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Prólogo
 
 Suspiro al apoyar los codos y mi mueca delata cómo se reproducen en mi cabeza los signos de interrogación. Mordisqueo el lápiz y fijo la mirada en la pizarra blanca buscando comprender la fórmula de esa ecuación. Apenas dos operaciones después, mi entendimiento se ha lanzado a errar por esferas lejanas.
 Pero me interesa desentrañar la ecuación, no me gusta dejar cosas libradas al azar. Siempre necesito llevar el control. Y de nuevo un ejercicio logra desconcertarme absolutamente. Sigue entonces un crujido, el del lápiz destrozado entre mis dientes. 
 Dejo el lápiz, me muerdo el labio inferior y acomodo mis gafas oscuras mientras el profesor camina, erguido como un gallo, de un lado a otro por delante de la pantalla de proyección, las manos cruzadas a la espalda. También de las gradas del auditorio se eleva un discreto rumor: quejidos, conversaciones.
 Miro alrededor. Afortunadamente, no soy la única atrapada entre el desconcierto y la obstinación por arrancar una respuesta a esos números y signos matemáticos. Una estudiante se pinta las uñas de los pies en una posición inverosímil, mientras su amiga escribe diligentemente sobre la pantalla de su smartphone. Ellas han claudicado ya una vuelta antes que yo, y es probable que hayan decidido pasar los mortificantes últimos veinte minutos de clase en el auditorio, para después tomar por asalto el comedor universitario. Un tipo sentado en diagonal delante de mí duerme con los brazos cruzados sobre la mesa y ronca suavemente. Y, sin embargo: quiero comprender cómo se resuelve esa ecuación. 
 Para proseguir, el profesor se ha detenido, de pie junto al atril. En la expresión de arrogancia y soberbia de su rostro puedo entrever que el Prof. Martens únicamente con los estudiantes se permite ser severo. En casa es su mujer quien manda: como debe ser.
 Una sonrisa atraviesa fugazmente mis labios. El gallo, además, tiene un palo en el culo. Ya su porte, su voz y su presencia delatan que no podrán sacarse de él ni un caballero ni un buen amante. Sus gestos son rudos, sus manos, toscas, su porte, por demás presumido: todo en él exuda arrogancia. Es joven, más joven que muchos de nuestros docentes, tendrá poco más de 45 años. De ahí mi interés en seguir indagando en su comportamiento. 
 Pero al fin de cuentas: qué me importa la rutina sexual de nuestro profesor. Sin embargo, casi no puedo ocultar una sonrisa divertida al imaginarlo esforzado en convencer a su mujer de renovar la vida sexual de ambos con algunas ideas picantes. Porque inequívocamente logró hace poco convencerla de que le propine unos golpes en el trasero. Para, de ello no hay duda, encender nuevamente el fuego entre ambos. Cosa que por supuesto fracasó por completo.
 En su postura erguida de siempre se advierte hoy a cada paso un leve estremecimiento. Ni una vez ha tomado asiento, ni se ha recostado con la espalda contra el atrio o la pared. Muy sospechoso. Quiere mantener la compostura y que no se le note nada. Pero yo puedo advertir con qué ímpetu habrá golpeado su mujer en las zonas equivocadas. Me duele de solo mirarlo. Pobre tonto.

¡Joder! Debería concentrarme en la ecuación para no suspender el examen una segunda vez. Espero poder contar nuevamente con la ayuda de Luis para ordenar en mi cabeza este caos matemático, pues en este momento en el bolsillo de mis vaqueros empieza a vibrar inadvertidamente mi móvil 
 Cuando con mucho esfuerzo logro pescar y extraer el móvil del bolsillo del pitillo, la foto de Julie me parpadea. ¡Ahora no! 

 Aprieto los labios, miro en dirección a la pizarra y después a mi móvil. En fin, qué remedio. Además, me hierve la cabeza.
 Deslizo rápidamente libreta y lápiz en mi bandolera, me levanto del asiento para abandonar la sala. Debo pedir a algunos estudiantes que me permitan pasar. Pero una sonrisa tierna y una leve inclinación de cabeza surten efecto y logro incluso que me devuelvan una sonrisa mientras se apresuran a ponerse de pie, como si me lo debieran. Hay gestos y mímicas que, bien ensayados, atraen sexualmente a las personas sin que estas lo adviertan.
 Cosa que adoro.
 Una vez que la pesada puerta del auditorio se cierra con un golpe a mis espaldas, contesto la llamada.
 —Sí, Noir.
 —Maron, sabes que no me gusta llamarte a esta hora…—intenta explicarse Julie con su voz algo chillona, hasta que la interrumpo.
 —Exacto. Sucede que tengo exámenes que aprobar. A ver, ¿qué es tan urgente?
 Solo terminar la frase advierto que le he hablado en un tono demasiado severo. Es una chica gentil e ingenua, por lo que no debería tratarla con esa rudeza.
 —Un cliente nuevo ha reservado contigo para esta noche.
 —Espero que no hayas confirmado la cita. Esta noche...
 —Sí, sé que tienes a Monsieur Jerôme en tu agenda, pero… —cuelgo la bandolera de mi hombro, atravieso el vestíbulo del centro de auditorios de la universidad y busco la dispensadora automática de café mientras Julie sigue hablando—. Es importante. Hemos hablado con Monsieur Jerôme y acordamos una hora límite. Recibirás al nuevo cliente desde las 23 horas. 
 Pongo los ojos en blanco, pesco una moneda de mi monedero y la introduzco en la máquina, mientras vacilo ante un dilema: “¿latte o cappuccino?”
 — ¿Nombre? —pregunto al pasar.
 —Gideon Chevalier —oigo que responde Julie. Se escucha un crujir de papeles y dedos recorriendo un teclado de computadora. 
 El nombre aparece en algún lugar de mi memoria, pero no puedo ubicarlo. Al menos sé que no está en la lista de mis clientes habituales.
 —Sabes que no acepto dos clientes en una misma noche. Habla con Sarah, o con Hélène. Ellas podrían atenderlo.
 —Sí, lo sé, pero…
 — ¡Nada de peros! —tomo impulso y alzo la voz, ante lo cual dos tíos empiezan a mirarme con curiosidad. La dispensadora de café emite unos sonidos extraños hasta que enmudece, y mi latte me aguarda. Mientras sonrío amablemente y me inclino para recoger mi café, advierto que están mirándome el culo y arquean las cejas. Me encantan estas situaciones, pero me cuido de no mostrarlo en mi sonrisa.
 De pronto el teléfono emite crujidos y oigo a Julie decir palabras incomprensibles hasta que es Leon quien grita a mi oído tan fuerte, que debo alejar el móvil de la oreja para evitar que me estalle el tímpano, y casi se me resbala el vaso caliente de entre los dedos.
 — ¡Maron! —llega, detonante hasta mí, su voz grave. Si él supiera cuánto se parece su voz a los gruñidos de un oso, cada vez que se enoja porque me niego a hacer lo que él quiere. El tío es gracioso, en cierta forma—. La cita ya fue confirmada. Hoy atenderás a ambos. El expreso deseo del cliente es verte esta noche.
 Dejo mi posición frívola para erguirme, una vez que los estudiantes han pasado un rato considerable mirando como pasmados mi culo. Carraspeo. Leon odia las pausas largas. A mí me encantan. Lo oigo refunfuñar.
 Sabe que no puede obligarme a aceptar una cita si no quiero. Además, ellos deberían preguntarme antes si estoy o no de acuerdo con una cita. Por lo tanto, no es mi problema si le digo que no.
 —Te doy a elegir: o bien comunicáis a Jerôme que hoy estoy indispuesta, lo que le parecerá muy poco serio porque yo misma acepté la cita y él me conoce, o... —aspiro profundamente y dirijo una sonrisa a los tíos que tengo enfrente— postergáis la cita con Chevalier. No puedo ni quiero partirme en dos. Y no hay más que hablar sobre el tema. 
 Con placer sorbo mi café y por un momento se contraen mis papilas gustativas. Pero trago casi en una náusea ese primer sorbo. ¡Joder, esto sabe pésimo! Prefiero no infligirme otro sorbo, vierto el resto del café en la papelera junto a la dispensadora y arrojo luego el vasito de plástico.
 —Tú no puedes darme nada a elegir, Maron. O mueves tu trasero hasta ambas citas, o…
 —Dime, ¡soy toda oídos! —susurro al teléfono. Me consta que no tiene alternativa. Si este cliente me quiere tener, deberá ser paciente. Así lo prevén las reglas de nuestro servicio. Y, por cierto, Leon casi no puede obligarme. Sabe perfectamente que mi agenda está completa las tres semanas próximas.
 Como me lo esperaba, se limita a decir, a regañadientes —Bien, pasaré la cita del cliente para más adelante. Pero si él por tu culpa sale a contratar en otra agencia, lo descontaré de tu paga.
 Eso no es justo, sino un golpe bajo. Leon sabe que gano mucho dinero pero lo necesito para pagar mis estudios universitarios y los tratamientos médicos de mi hermana. 
 — ¡No te atrevas! —bufo en el móvil, pateo el dispensador de café y me vuelvo rápidamente. Los dos estudiantes aún están ahí mirándome como idiotas. Saco chispas cuando les dirijo la mirada, ellos intercambian a su vez rápidas miradas, recogen sus bolsos morrales del suelo, y abandonan mi espacio de tolerancia.
 —Como dije, lo haré ni bien ello nos afecte.
 Oigo el ruido de la línea libre en el teléfono. Leon ha dado por terminada la conversación.

¡Estupendo! 

 Enojada, repaso con ambas manos mi cabello, dejo el edificio a paso rápido y me dirijo al estacionamiento de la universidad. Allí me espera, bajo el sol, mi Audi R8 negro. Lo miro malhumorada, pues sé que es mi propiedad más valiosa. Se trata en realidad de un coche de la empresa: así me patrocinan a fin de que pueda reunirme con los clientes también fuera de Marsella, pues hace un año ampliaron mi zona de trabajo y desde entonces nuestro chófer Eduard pasa varias horas al volante cada noche y no puede cumplir puntualmente con las citas, si él ha de conducirme tan lejos.
 Si yo quisiera hacérselas pagar a Leon, podría dar el coche en prenda sin que él se enterara. Ya lo he considerado, pero siempre termino desechando la idea. Sería cavar mi propia tumba.
 




Capítulo 1
 
 Una vez en mi piso, tomo un largo baño e intento desconectar de la universidad. Leo El conde de Montecristo. Una novela de Dumas logra hacerme olvidar el fatigante trajín diario de mi vida de estudiante, y también el trabajo, y me sumerge cada noche en su mundo. Aunque haya leído unas diez veces el libro.
 De pronto suena mi móvil, que ha quedado en la sala. Bajo el libro. ¿Voy a contestar, o lo ignoro? Alzo nuevamente el libro para seguir leyendo. El móvil enmudece. Sonrío satisfecha y me adentro en las páginas. 
 Entonces suena el teléfono fijo. Vaya, no puedo siquiera darme un baño sin ser molestada. Me he enfadado. Suspiro buscando el cielorraso. Segundos después, se activa el contestador automático de llamadas. 
 —Hola, Maron, he vuelto a hablar con el cliente. Se niega a que pospongamos su cita. No pude convencerlo de que tome a otra chica. Así que, pues, hazte un favor a ti misma y cumple con ambas citas.
 La voz de Leon no suena irritada ni enfadada. Parece como si conmigo solo le quedara intentarlo por las buenas. Modalidad que, como él bien sabe, difícilmente puedo resistir.
 Dejo el libro contra el borde de la bañera y me levanto para salir del baño de espuma que ya me han estropeado. Alcanzo una toalla en la que envuelvo mi cuerpo, mientras sigo escuchando las explicaciones de Leon sobre la importancia de la cita.
 —Oye —lo redimo de la súplica, lo cual me proporciona la fascinante sensación de ser quien manda—. Si no pasa de una excepción, asumo ambas citas —respondo, y puedo oír su leve suspiro de alivio—. Con la condición de que me podré encontrar con el segundo cliente recién a partir de la medianoche.
 —Él no puede postergar la cita.
 — ¿Y cómo se espera que yo, entre uno y otro, tome una ducha y me cambie de ropa?
 En fin, ya está, quizá ello ni sea necesario. Jerôme me ha reservado esta vez para ir a la ópera y luego a un restaurante. Siempre me reserva en fin de semana si desea que pase con él la noche. Durante la semana, salvo pocas excepciones, me quiere puramente para compromisos de trabajo, negocios. Ignoro si ello tendrá que ver con su familia, de la que algo me ha contado.
 —Deja así la cita. Yo lo arreglo. Lo mejor será que me envíes cuanto antes los datos del nuevo cliente. Si tuviese que cambiarme de ropa, lo haré dentro de mi coche.
 —Buena chica —le oigo decir y no puedo reprimir un bufido. 
 — ¡Pero se trata de una excepción!
 —Prometido.
 El frío asciende lentamente por mis pantorrillas. La piel de gallina se extiende por mis antebrazos y empiezo a tiritar. 
 —Vale, se me congela el culo. À plus tard!
 He colgado el teléfono.
 Echo una mirada rápida a la bañera, luego en dirección a mi dormitorio. Por cierto, ya puedo olvidar el baño. Con un suspiro me encamino al dormitorio a prepararme para la primera cita.




Capítulo 2
 
 Me miro una última vez en el espejo para controlar el resultado. Jerôme adora que lleve suelto mi cabello: rubio, claro, suavemente ondulado. Para la ocasión, he rodeado de un kohl esfumado mis ojos azul hielo, que así resaltan más, aunque me han dicho siempre que mis grandes ojos son inocentes, y mis pestañas, impúdicamente largas. Me he pintado los labios de un rosa suave. Prefiero que la persona enfrente mire en primer lugar mis ojos, y recién después dirija la mirada a mis labios. Aunque mis labios son de por sí carnosos y agradezco a Dios no haber tenido que someterme a operaciones. 
 Pero para mí los ojos tienen prioridad, pues permiten atisbar el alma de la persona. No solo lo sé, sino que me han enseñado a leer en ellos. Lo que me concede la ventaja de poder desnudar a las personas tras unas pocas miradas. Al fin de cuentas, no quiero arriesgarme a ser víctima de algún pervertido. Aunque de ello se encarga mi agencia, una de las pocas serias en Marsella. Tenemos clientes exigentes, en su mayoría interesados en una acompañante para meramente lucir en eventos, bailes, galas.
 En la mayoría de los casos nosotras decidimos libremente si nos vamos con ellos a la cama. Por supuesto, hacerlo sirve para afianzar una clientela, toda vez que los clientes desean poder disfrutar, con algunos jueguitos sexuales, de aquello a que sus mujeres se niegan. Pero, como dije, sobre ello decido yo sola.
 Me levanto del taburete, miro por última vez el reloj de pared anunciando que el chófer llegará en cualquier momento. Cierro rápidamente el broche de mi ancha pulsera Dior con aplicaciones de pequeños diamantes, y por última vez acomodo en su sitio mi vestido negro palabra de honor. Tiene un corte muy estrecho hasta la cintura, para descender luego con amplitud en un suave tul blanco sobre mis muslos y hasta mis rodillas. Todavía recuerdo cuando lo adquirí en Cloé. 
 Aprovecho los últimos minutos para leer una vez más la información sobre el nuevo cliente. Llaman a la puerta.
 Apago mi móvil, cojo mi bolso clutch negro y me dispongo a salir.
 — ¿Sí? —pregunto. 
 —La espero aquí abajo —escucho la voz grave del chófer. Eduard trabaja desde hace muchos años para mi agencia, y su voz algo malhumorada me agrada, tiene un efecto tranquilizante sobre mí.
 —Bajaré enseguida.
 —Vale —responde, mientras rápidamente, contra la mirada hospitalaria que me lanzan mis zapatillas, calzo mis Prada. Salgo.
 
 Estoy sentada en la ópera junto a Monsieur Jerôme en la representación de Carmen. De piernas cruzadas, erguida, escucho atentamente la orquesta. No me gustan las óperas, pero sí la orquesta, y ciertas notas me estremecen cuando tocan mi nervio auditivo. Me llevan en ocasiones al borde de las lágrimas, aunque no sea mi estilo.
 A mi lado Jerôme se pone cómodo. Tiene unos 45 años, es el fundador de una empresa de bienes raíces y, desde hace muchos años, cliente de mi agencia. Su presencia me agrada, aunque los últimos meses me aburre un poco.
 — ¿Te gusta, Maron? —pregunta, roza mis nudillos, me mira a la cara. Arqueo las cejas, miro brevemente en dirección a la orquesta, sonrío. 
 —Mucho. Aunque la orquesta me conmueve más que los cantantes.
 Las comisuras de los labios de Jerôme se contraen apenas cuando oprime mi mano. 
 —Me pasa exactamente lo mismo. El programa de la temporada pasada fue bastante mejor.
 Vuelve a mirar hacia el escenario y observo fugazmente su perfil. Lleva el cabello oscuro peinado ligeramente hacia atrás, algo encanecido en las sienes, y mi mirada se detiene en su nariz algo grande y en sus mejillas perfectamente rasuradas. Cada vez que ríe puedo ver el hoyuelo en su mejilla derecha. Todo en él me resulta conocido: su comida preferida, la música que escucha, el deporte que le gusta, e incluso conozco algo de su vida privada. Y pienso que él valora en mí el privilegio de contar con una buena oyente, interesada en su interlocutor. Al menos, eso es lo que puedo leer en sus ojos y escuchar por debajo de sus piropos.
 Cuando acaba la ópera, tras casi dos horas y media, mi trasero está entumecido. Por dentro voy preparándome para nuevamente sentarme en el restaurante, cuando mi trasero se dormirá por completo.
 Intenta impresionarme con temas interesantes de economía y política. Advierto que se afana por hablarme de cosas que nunca podrán entusiasmarme.
 Cuando retiran los postres en ese restaurante tan fino, él busca mi mano. Miro fugazmente el reloj que cuelga junto a una fuente interior. Tengo 45 minutos hasta que den las 23.
 — ¿Por qué miras constantemente el reloj? —quiere saber, y me observa con sus ojos grises. Suspiro levemente. 
 —Es un reflejo condicionado, lo hago sin querer. Espero que pases una velada agradable a mi lado —digo, mientras en sus labios se forma una sonrisa cálida y él se inclina para aproximárseme. 
 —Como en cada oportunidad. Pero…—hace una pausa y advierto su mirada demandante—. ¿Te importaría hacérmela aun más agradable? —pregunta, mientras su pulgar acaricia mis nudillos.
 Ya intuyo que tiene más cosas programadas que las que me figuraba. Supuestamente Julie le ha dado a entender que esta noche estoy disponible para él solo hasta las diez y media. No frunzo el ceño, aguardo a que él inquiera.
 —Oh, conozco esa mirada severa. Querida mía, ya sé que esta noche puedo disponer de ti solo hasta las diez y media. Pero motivos de trabajo me retendrán diez días en Londres y me resultaría muy oportuno cerrar esta velada de modo particularmente satisfactorio.
 Su mirada demandante y el contacto de su mano sobre mi rodilla me dejan intuir qué quiere. Percibo la penuria sobre mi pierna. Cuánto me gustaría rechazarlo.
 Pues no: arqueo una ceja, cubro su mano con la mía y le obsequio una sonrisa a modo de consentimiento. No se lo quiero negar. Y ello no por el dinero, sino porque lo estimo como cliente. Esto puede parecer tonto, pero conozco su situación familiar. Sus hijos han dejado ya el hogar y viven de fiesta y jarana a costa del padre, mientras su mujer pasa más noches dedicada a clases de zumba y a sus amigas, que a su marido. 
 Rápidamente se pone de pie, alisa su traje, retira mi silla. Coge, como siempre, mi brazo bajo el suyo, y abandonamos el restaurante. Venimos aquí con frecuencia y, por lo tanto, ya sé adónde me está secuestrando Jerôme. Antes de llegar al elevador, dobla conmigo a la derecha, y asintiendo con la cabeza hace al maître un gesto que este le devuelve.
 Poco después desembocamos en un pasillo del que salen varias puertas. Los movimientos de su mano sobre mi trasero son inequívocos: cuán urgido está.
 —Apenas puedo aguardar a que me guíes, Maron.
 —Noir —le corrijo en tono severo. Jerôme se ríe en voz baja.
 —Como guste, Mademoiselle Noir. Cuánto echaré de menos el verla, cuando me halle en Londres. ¿No podría acompañarme allá? —pregunta, mientras abre una puerta. Interiormente estoy negando con la cabeza, pero por fuera mis dedos acarician su mejilla.
 —Me encantaría. Pero tengo mi agenda de trabajo completa las próximas tres semanas. Cuánto lo lamento —susurro a su oído.
 —Usted no lo lamenta, Señorita Caradura. —Vaya, me pilló.
 —Pues que sí —miro alrededor en esa sala, desde la cual, mientras te follan, puedes contemplar la mitad de la ciudad de Marsella—. Es usted uno de mis clientes favoritos.
 Lo que de algún modo es verdad. Me vuelvo hacia él; me besa y arrincona contra la pared más próxima. La pared oprime mi espalda, mientras siento sus manos palpando cada parte de mi cuerpo. Sus besos son ávidos, pero no sensuales ni apasionados. Sin embargo, respondo a su beso y deslizo mis manos bajo su chaqueta, para sacársela.
 — ¡Al sofá! —ordeno con una mirada decidida, mientras retiro mis labios de los suyos. Dentro de mí un reloj hace tictac. Realmente debo apresurarme, pero trato de mostrarme serena. Acto seguido: Jerôme se ha sentado en el sofá, y yo sobre él voy liberándolo de camisa y pantalón. 
 — ¿Deseos especiales? —pregunto, arqueando una ceja.
 —Chúpamela, y después quiero follarte por detrás. —Sé que no se propone desvestirme. Si lo hiciera, trastornaría bastante mi programa. Me arrodillo frente a él, abro el cierre de su pantalón, bajo la prenda hasta sus rodillas. Jerôme se pone cómodo.
 Muy pronto veo su polla semi erecta, la tomo entre mis manos, la masajeo.
 —Mientras la coloco en mi boca y la chupo… —he extendido mi lengua, entrecierro los ojos y gimo de placer— quisiera escuchar cuánto me echará de menos en Londres.
 —Ah, pequeña pervertida —responde él con una gran sonrisa satisfecha, coge veloz mis pechos y me atrae hacia él.
 — ¿Eso fue un sí? —le pregunto alzando la voz.
 —Sí, Señorita Noir.
 —Muy bien —acabemos, pues. Me inclino hacia él y lamo todo a lo largo de su glande, al tiempo que sigo masajeando con una mano su polla rígida. No escucho voz alguna. Estará observándolo.
 — ¡No oigo nada! —le digo, y penetro con mis dedos en su entrepierna, muy cerca de su miembro. Él gime y comienza a decirme cuánto me echará de menos. Grandioso.
 Sigo dedicada a su polla, hasta que sus gemidos crecientes y la leve contracción de sus testículos me advierten que está a punto de correrse. Me pongo rápidamente de pie, me quito las bragas y de mi bolso cojo un preservativo. Lo desenvuelvo cuidadosamente, lo tomo sin rasgarlo entre mis dientes y mis labios, y con destreza lo extiendo. Sus jadeos me dicen que no necesita mucho más.
 Abierta de piernas me trepo a él, flexiono las rodillas para permitir que vea todo. De un tirón termina de sacarse los pantalones, luego me coge de la cintura para tenderme de espaldas sobre el sofá y un momento después me penetra. Una leve puntada se extiende a través de mi pelvis hasta que me acomodo a su polla y dejo que sea él quien conduzca. Deja de presionar en mi cintura y pasa a mis caderas, mientras puja en mi interior cada vez más rápidamente. 
 De reojo miro hacia mi bolso. Solo quisiera saber la hora. Leon generalmente quiere matarme si me retraso. ¿Pues qué impresión damos, llegando tarde?
 Se oyen los jadeos más y más fuertes de Jerôme —. Ah, enseguida me corro, Noir —vuelve a meter su polla dentro de mí, mientras me quejo y jadeo como si me hallase a punto de alcanzar el orgasmo. Su polla palpita en mi interior y él me penetra profunda y definitivamente, antes de acariciar mis hombros como si yo fuese un chihuahua.
 —Me has procurado una velada satisfactoria, querida —da una palmada en mi trasero al tiempo que saca su polla de mí.
 —Eso espero —digo, mientras me ayuda a ponerme de pie y cojo mis bragas del suelo. Ojalá yo no huela demasiado a la goma. ¿Era de esas con sabor a algo? También las sin sabor huelen.
 Poco después me despido de Jerôme y me apresuro a buscar los aseos. Tengo todavía quince minutos. Joder que es poco. Podría azotar a Leon por lo ajustado que planificó la noche. 
 Limpio mis partes íntimas con toallitas higiénicas, ojalá eso ayude en algo. Dejo los aseos con la cara nuevamente empolvada y los dientes recién lavados. Siempre llevo un cepillo dental conmigo para borrar de la boca los rastros de una mamada y el sabor a polla. Los hombres pueden oler a kilómetros de distancia, sin importar para dónde sopla el viento, cada vez que una mujer viene de ser follada. No me explico cómo, pero hasta ahora he logrado ocultarlo. Quizá no sea verdad lo que leí en un artículo sobre una encuesta en el tema.
 Ante la puerta principal del edificio me aguarda Eduard en la limusina negra espejada. Frunce el ceño mientras controla la hora en su reloj.
 —Sí, sí, ya sé —murmuro, antes de que él abra y sostenga la portezuela abierta para que ascienda de un salto.
 Aspiro profundamente y me recuesto de ojos cerrados sobre los mullidos asientos de cuero claro. El trayecto no es largo hasta que el coche se detiene. Sorbo por última vez de la bebida de cola que Eduard casi siempre tiene lista para mí; él la retira de mis manos. Siempre piensa en las pequeñas cosas que me hacen sentir bien.
 A través de los cristales ahumados del coche distingo un club y el letrero de luz de neón con el nombre “Boosté” (“Estimulado”). Por fuera, da la impresión de un club muy caro y exclusivo, aunque nunca antes lo oí nombrar.
 — ¿Lo conoces? —pregunto a Eduard, que se sabe cada rincón de Marsella.
 —Sí. Lo han abierto hace tres meses. Es un club privado que admite solo socios muy especiales. 
 — ¿Qué tipo de socios? —inquiero, pero Eduard solo se encoge de hombros. ¡Vaya, genial! No tengo tiempo de googlearlo. Debí haber investigado antes el lugar de este encuentro. Maldita sea, tengo apenas dos minutos. 
 Eduard habrá visto mi mirada por el espejo retrovisor, pues ya me abre la portezuela.
 —La estaré esperando.
 —Gracias. Pero si necesita un café o comer algo, puede salir del club. Me han reservado por tres horas —le explico. Pero él parece estar al tanto. Adopta un gesto serio.
 —De todos modos estaré aguardando en la puerta. Por si hubiese alguna emergencia.
 Se preocupa, así es cada vez que atiendo a un cliente nuevo. Es algo que le agradezco, aunque tengo mis propios trucos para defenderme en una emergencia. 
 —Entonces, hasta dentro de tres horas.
 —Oui, Mademoiselle —se inclina, como si yo realmente fuese una lady.
 Sonrío y dirijo mis pasos sobre una alfombra oscura, bordeada por grandes bojes en macetas, hacia la entrada del club. Una puerta corrediza se abre ante mí e ingreso al vestíbulo, apenas iluminado. ¿Y si se trata de un club de sadomasoquismo? 
 Sonrío burlona, pues tengo experiencia en estas cosas. Casi no queda nada que pueda impresionarme. Pero generalmente se nota cuando un club es de sadomasoquismo o de BDSM. 
 Algo extraviada, miro en redondo ese vestíbulo del que parten un elevador y varias puertas. Repaso mentalmente las informaciones de que dispongo sobre Gideon Chevalier. Heredero de un exitoso banquero (de seguro acostumbrado a engañar inescrupulosamente a la gente), apuesto, treintaicuatro años, dos hermanos (uno mayor, y, el otro, menor), acompañado de mujeres siempre diferentes en las fotos visibles en Google, y, según pude averiguar, su familia tiene una segunda residencia en Cornwall. 
 Su perfil es, en principio, el corriente entre nuestros clientes, salvo el detalle de que él puede acceder fácilmente a conocer mujeres sin recurrir a una agencia. ¿Pero acaso ello debería preocuparme? Tres horas, luego a dormir cinco hasta levantarme para salir a toda prisa a la universidad. De pensarlo se me revuelve el estómago, pero...
 —Es la suya una puntualidad formidable —escucho una agradable voz varonil a mis espaldas, y debo obligarme a no volverme movida por la curiosidad. Aspiro profundamente. 
 —Es mi deber —respondo, y siento de pronto una mano posada en mi espalda, antes de volverme. Frente a mí está Gideon Chevalier en persona, con lo que no contaba. Generalmente son porteros o damas recepcionistas quienes me conducen hasta los caballeros del caso. Pero se trata de un club donde presuntamente todo funciona de otra manera. 
 —Entonces, deberíamos aprovechar el tiempo —dice, y debo alzar la mirada hasta la suya, pues me lleva casi media cabeza pese a que calzo peep toes negros con tacones de diez centímetros. Me mira con ojos divertidos. Son verdes y hermosos. Su cabello castaño está peinado, tal como en las fotografías que he visto de él, con un flequillo barrido que cubre levemente su frente. Nada objetable en su cara. Tiene una cuidada barba de tres días, un discreto hoyuelo en el mentón, la nariz perfectamente recta, y poco puedo opinar sobre su talla: lleva un traje oscuro sobre camisa igualmente oscura. Al menos, parece un tipo deportista.
Podría ponerse interesante...
 Bajo la mirada, como suelo hacer para comunicar mi aprobación, y vuelvo a mirarlo con una sonrisa.
—Sígame —dice, pasa a mi lado y se adelanta. Debería dejar cuanto antes el trato de “usted“. Muchos clientes desean enseguida dejar de ser tratados de “usted“, a fin de romper el hielo.
 —Con gusto —y me dirijo hacia el elevador detrás de este hombre tan guapo. Extrae una tarjeta negra del bolsillo y la desliza sobre el escáner junto al elevador. 
 Sigo a su lado de pie, realmente intrigada por lo que me espera. Lo previsto es un acompañamiento para la velada nocturna, sin mayor precisión. No creo que se trate de una cena. Por otro lado, sería incapaz de tragar un bocado más, después que Jerôme ha querido casi cebarme con su menú de cuatro platos.
 — ¿Está conmigo, aquí? —me pregunta, e ingresa al elevador al tiempo que yo asiento con la cabeza. Joder, ¿cómo he podido mostrarme tan abstraída?
—Por supuesto. —Descendemos varios niveles. Tres, exactamente.
 Siempre espero que me comuniquen los deseos del cliente. Pero él me observa detenidamente sin decir nada. Soporto su mirada hasta que la puerta del elevador se abre y los bajos vibrantes en las suelas de mis zapatos me hacen pensar que estoy efectivamente en un club más. Él se detiene ante una puerta de acero macizo y baja la mirada hacia mí. Una sonrisa burlona atraviesa fugazmente sus labios. 
 —Le confieso francamente que me alegra mucho haber podido encontrarme con usted esta noche. Es bastante difícil reservarla —en el fondo de sus ojos se instala cierta burla. Inclino la cabeza y me encojo inocentemente de hombros.
 —Entonces, tanto más gozará las tres horas.
 —Oh, sí que lo haré —responde con tanta seguridad, que por un instante desconfío de lo que realmente se propone. Poco antes de abrir también esta puerta con su tarjeta, inclina la cabeza hacia mí. Sus labios rozan mi mejilla.
 —Esperemos que también a usted le agrade la velada —me susurra—. Pues quién sabe, puede que no se verifique la fama que le han hecho.
 Entorno inadvertidamente los párpados. Conozco mi fama. Y sé lo que la mayoría de los hombres espera de mí. Les gusta someterse a las mujeres, dejar por una vez el papel de dominador y gozar de una situación donde la mujer lleva el control. 
 — ¿Cuál es la fama que tengo? —inquiero y arqueo interesada las cejas, al tiempo que mi dedo roza su mejilla con la levedad de la brisa.
 —Que trata a sus clientes con gran dedicación, les satisface cada deseo y, si se lo piden, puede ponerse un poco dominante.
 No hago mueca alguna, sino por el contrario, miro brevemente de lado y sonrío. Sí, es la fama que me precede.
 — ¿Cuáles —me aproximo más a él— son sus deseos para esta noche?
 —Ya tendrá tiempo de descubrirlo. ¿Cuál sería, si no, la gracia? —arquea una ceja, pasa la tarjeta junto al marco de la puerta y esta ya se abre con un zumbido ante nosotros. Intuyo de qué se trata esto, o, al menos, eso creo.
 Cree que puede darme a beber de mi propia medicina y despertar mi curiosidad con sus misterios. Y… oh, contra mis expectativas, la música proviene de este ambiente. Descorre una cortina, me detengo.
 Nos hallamos directamente en el club, bañado en luz negra y con elegantes focos rojos pendientes de los cielorrasos. El ambiente es algo raro, pues a derecha e izquierda veo a las chicas del table dance en sus bragas diminutas, retorciéndose cual serpientes sobre una barra en forma de U, dentro de jaulas, o en torno al tubo. Jamás he podido descubrir su encanto.  
 Sé que Chevalier no me quita los ojos de encima mientras sonrío y observo a las diez mujeres que los socios del club, a su vez, miran boquiabiertos. Son una veintena de hombres de entre veinte y cuarenta años. Todos visten traje oscuro, todos están berreando o conversando a los gritos.
 — ¿Un club de striptease? ¿De veras? —pregunto no muy entusiasmada, pues de hecho no lo estoy.
 —Más que eso —me dice. ¡Vaya! Algunos tienen gustos bastante raros. Probablemente al fondo haya habitaciones para que los hombres se diviertan con las mujeres.
 — ¿Para qué me necesita, si en este club no faltan mujeres?
 Alzo los ojos hasta él, pero luego llama mi atención una mujer a quien tres hombres tironean hasta sacar de su jaula. Ella intenta soltarse de las manos masculinas y emite un falso chillido, pero los hombres no cejan, intentan despojarla de su tanga, la cogen entre las piernas y chupan de sus pezones.
 —Es que podría necesitar cierta distracción. ¿Acaso no es evidente? Y tú me agradas. —“¿Tú?“ Sí que ha sido rápido el tío, y ya me conduce al bar por entre los boquiabiertos socios del club—. Por otra parte, pareces ser de las que soportan un trago.
 — ¿Realmente lo parezco? Gracias, pero no bebo.
 — ¿Cómo no? —inquiere, entornando los párpados.
 —Beber empaña los sentidos —aprieto los labios y miro disimuladamente hacia la mujer. Por algún motivo me interesa qué se proponen hacerle, cuando de pronto siento que alguien me toca el culo y me vuelvo, furiosa. Por un momento cojo la muñeca de ese alguien y la retuerzo hasta hacerle doler. Me mira jadeante la cara deformada por el dolor de un joven de cabello negro y ojos helados. Parece menor que yo—. Vuelve a intentarlo y tendrás que acudir a la emergencia con una muñeca quebrada —le advierto. Pero el joven no responde. Retuerzo su muñeca aun con más fuerza—. ¡¿Me has entendido?! —le digo, bufando.
 Veo que se apresura a asentir con la cabeza al tiempo que el vaso de whisky resbala de su mano para estallar a mi lado contra el piso de piedra. Ay ay ay, ha bebido más de la cuenta. Lo suelto inmediatamente, antes de que haga algún movimiento en falso y él mismo se quiebre la muñeca.
 —Precisamente por estas cosas no bebo alcohol —me vuelvo nuevamente hacia Gideon, quien… ha desaparecido. Fastidiada, miro hacia el bar, desde donde un hombre semidesnudo me sonríe con sorna. De pronto alcanzo a ver una sombra, un paño negro, y me vendan los ojos.  
 Cuando, en un gesto reflejo, intento quitarme la venda, escucho a Gideon decir —Todavía no es necesario que muestres tus uñas. Para eso tendremos tiempo después —en tanto me sujeta por las muñecas. Advierto entonces que algo presiona sobre mis labios, ¿pero qué es esto?
 —Ya te dije que no bebo… — ¡error, tonto error! En el momento en que intento decir algo, alguien vierte una fuerte bebida alcohólica en mi boca. ¿Se le va la olla a este? Elige ahora: ¿lo tragas o lo escupes? Bajo el efecto del alcohol puede olvidarse de los juegos de dominación conmigo. ¿O quizá sea precisamente eso lo que desea?
 Escupo explosivamente el alcohol, mientras con mi codo trato de propinarle un gancho a la mandíbula, pero no hallo resistencia.
 —Te doy a elegir: o bien bebes todo voluntariamente, o bien te lo introduzco poco a poco. Conozco vuestras reglas: nada de alcohol para no perder el control, pero…—susurra contra mi oreja, la mordisquea con dulzura, luego besa mi cuello hasta que siento su polla en mi culo— por esta noche puedes olvidarte de llevar el control.
 En el instante en que deseo preguntar cómo así, él vuelve a verter ese fuerte alcohol entre mis labios, con lo que casi me atraganto. 
 Esta vez no vacilo y logro propinarle un fuerte zapatazo en la rótula. Se oye un gruñido profundo. Y eso que intenté patearlo solo con la suela y no con los tacones de mis zapatos asesinos. Pero no está mal que el dolor le recuerde que ha ido demasiado lejos. ¡Realmente un necio, si cree poderme forzar a algo!
 Doy un paso adelante, retiro la venda y lo observo, centelleante de ira. En el momento en que intento coger mi móvil para llamar a Eduard, Chevalier me sujeta por la muñeca. Logro eludirlo y me encamino a la puerta de salida. De ningún modo voy a permitir algo así conmigo. Hay reglas. Y él las ha quebrado.
 —Oye, aguarda —intenta detenerme. Los otros socios del club nos miran, divertidos. Pero cada una de sus caras me dice cuán ebrios están todos.
 —No —respondo, distante—. Habéis transgredido una regla. No soy una prostituta que podáis utilizar por una noche. Y justamente no me apetece este club, ni tampoco usted.
 Intento abrir la puerta, pero está trancada—. ¡Ábrala! —ordeno, implacable, señalando la puerta. Por el rabillo del ojo puedo verlo de pie junto a mí. Sacude la cabeza. ¿Es un loco o simplemente un idiota? ¿O está flipando con algo? Pero sus ojos me dicen que no ha consumido drogas— ¡De inmediato! —bufo, con cara de furia. 
 Entonces, sin preguntar nada, introduzco mi mano en el bolsillo de su pantalón para extraer la tarjeta. De ninguna manera permitiré que me retengan en el club. Pero ya no está en ese bolsillo, y en su lugar toco otra cosa. Retiro mi mano lentamente y sonrío, satisfecha, para esgrimir luego mi móvil. ¡Joder! ¡¿En qué hostia puta me ha metido Leon?! Voy a descuartizarlo cuando lo vea, o a darle de latigazos hasta que gima implorando mi perdón.
 —No.  
 — ¡No tolero los nos!
 —Lo sé —me susurra, y rodea con su mano la muñeca de la mía que sostiene el móvil. Lo miro entre sombría y furiosa, mientras con la otra mano cojo su entrepierna con fuerza tal, que le falta el aire. La punta de mis dedos advierten su cachondez, pero ello no impedirá que le ponga un freno.
 —Donde vuelvas a cometer una falta, me ocuparé de que todas las mujeres se alejen de tu polla dando alaridos —digo con claridad y resolución. Y mientras lo hago, advierto su jadeo, que es mejor que el gemido previo a un orgasmo. Por lo que no quiero exagerar. Pero sí que nunca más se le ocurra retenerme. Suelta inmediatamente mi muñeca y yo lo empujo contra la pared—. ¿Entendido?
 — ¡Por lo demás mi código de seguridad es “Noir“! —dice, y efectivamente transforma en una mueca de sonrisa su cara contraída de dolor. Vaya, el tío tiene humor de verdad.
 Retiro mi mano de donde estaba para reemplazarla inmediatamente por mi rodilla y propinarle una buena bofetada. 

¡Cataplum!
 Volteo su cara, mi mano arde maravillosamente tras el golpe. Cojo su muñeca y la aprieto con fuerza junto a él contra el muro de hormigón. Acerco mi cara peligrosamente a la suya.
 — ¡Soy yo quien fija los códigos de seguridad, no tú! —digo, y a cada palabra que pronuncio lentamente, advierto cómo mi aliento empaña su mejilla.
 — ¿Y ese sería? —pregunta, y yo elevo mi rodilla y arqueo una ceja. Me agradó el nombre del club: es original y dice mucho sobre este establo de strippers.
 —“¡Boosté!“ —contesto. Él asiente y creo que por fin va a quitarme los dedos de encima o va a gritar el código de seguridad si redoblo la presión en su muñeca. Mis uñas se marcan cual garras sobre su piel. Mañana podrá admirarlas como mi recuerdo.
 —Pero antes de gritar “Boosté“—cabecea, y en sus ojos verdes advierto inmediatamente que algo no anda bien— me propongo hacer contigo algo más.
 De pronto siento que me toman por la cintura y tironean de mí hacia atrás. Me vuelvo molesta hacia quien sea que lo hace y giro sobre el tacón para propinarle una con la mano abierta. ¡Touché!
 Un hombre de cabellos rubios oscuros y un rostro casi tan bello como el de Gideon se frota, furioso, la mandíbula. No parece entusiasmado ni divertido, sino encolerizado.
 Antes de que pueda darme oscuramente cuenta de que toda la atención se centra en nosotros, pues las damas del table dance nos miran boquiabiertas y los hombres sonríen como estúpidos, el extraño me ha alzado hasta cargarme, doblada al medio, sobre el hombro. Por seguro, no he de gritar.
 — ¡Este será nuestro último encuentro, Chevalier! —advierto a Gideon, que camina detrás de nosotros. Él repasa suavemente su cabello y sonríe con sarcasmo.
 —No lo creo. Vamos a divertirnos un rato.
 Hago un gesto de asco— Sí, mientras te rompo el trasero —rápidamente roza mi mentón, mientras el otro hombre sigue cargándome con rumbo desconocido.
 —Puedo imaginarme que lo harías genial, Maron. Pero hoy no. — ¿Maron? Frunzo el ceño— Hoy voy a romper yo tu bonito trasero. Ya hemos acordado el código de seguridad —dice, y su mirada pasa a ignorarme—. Llévala al salón de billar. — ¿Qué?
 Las chicas del table dance siguen dando sus saltitos en las barras y me lanzan miradas divertidas. Es realmente jodido ser sacada, cargada a la fuerza, por un hombre, si bien no hace falta mencionar que, en todos los otros casos, soy yo quien les obliga a hacer mi voluntad. Cuando miro alrededor, advierto que ninguno de los aquí presentes acudirá si yo necesitara ayuda. Por lo que me veo obligada a ceder por las buenas o por las malas, hasta que llegue la oportunidad adecuada. Ha de llegar.
 




Capítulo 3
 
 —Empecemos sencillamente por el principio. Permite que me presente: me llamo Gideon Chevalier —“un arrogante hijo de puta que cree poder comprarlo todo con dinero”, comento mentalmente.
 Es probable que lo lea en mi cara, al menos ríe mientras tironeo de las esposas con que ambos hombres me maniataron tras depositarme en una silla. Pero cuanto más rabiosa me muestro, más le divierte. Así que lo dejo, y paso a mirarlo de manera intensa pero casi aburrida.
 —Estoy impedida de estrecharte la mano —ironizo. Estamos en un salón de billar que por supuesto han clausurado. En la mitad de la amplia habitación, contra las paredes, hay sofás, y por encima de estos hay, tras pantallas de vidrio, focos de luz de intensidad regulable cuyo color oscila de un rojo profundo a un ultravioleta incandescente y luego a un verde brillante. En el centro de la habitación hay efectivamente mesas de billar, y por lo demás solamente un pequeño bar detrás del cual también se ve una puerta. En fin, dos salidas.
 —Te figuras cómo podrías huir de mí —lo ha advertido, y eso que mis miradas fueron fugaces. El tío es hábil. Puedo leer en sus ojos el regocijo anticipado por hacer conmigo algo que ha de gustarme y de suspender mi control sobre la situación.
 —Es necesario cuidar cada posible vía de escape. Andan por ahí demasiados libertinos subutilizados. Por el mero hecho de que han pagado por una velada con una mujer, creen poder disponer de ella como si fuese su propiedad —digo tranquilamente.
 —Andan, efectivamente. Y por desgracia arruinan nuestra reputación — ¿Qué reputación?— ¿Deseas saber lo que opino?
 ¡Vaya! Ya puedo imaginármelo. Este club es una mezcla de hombres ricos, estirados y aburridos en busca de sexo aventurero mientras sus mujeres en casa decoran el cuarto de los niños, y de tíos curiosos que no soportan estarse en su piso.
 —En tal caso deberías… —chasquea una vez con los dedos, e inmediatamente un hombre apenas vestido con un taparrabos negro se aproxima a nosotros con una bandeja, sobre la que hay un Martini, si es que acierto a identificar el vaso— beber algo de una vez. Es un placer invitarte, pequeña.
 ¿Por qué insiste en querer verme borracha? Además, ya habrá transcurrido la mitad de su tiempo. Cierro los labios y sonrío.
 —No —respondo, y miro al suelo como si este fuese más interesante que el hombre que tengo delante. De pronto alguien me toma por la nuca, sin rudeza, y con la otra mano empuja mi cabeza hacia atrás. Joder, ¡¿qué lío es este?!
 Pues ahora veo a dos hombres a mis espaldas. El que me cargó, y otro, que me mira con una sonrisa socarrona y tiene el cabello castaño oscuro, casi negro, y me recuerda a un pianista.
 Respiro hondo y por nada en el mundo quiero mostrarme asustada, cuando advierto en mis labios el borde del vaso. Un momento después siento el sabor de la ginebra. Necesito el control, así que ingiero el líquido, antes de que me atraganten y la bebida corra ardiente por mis vías respiratorias abajo.
 — ¡Buena chica! —escucho, mientras Gideon acaricia mi muslo. El vaso está vacío y cierro mis manos en un puño. Normalmente no soy yo a quien atan a una silla, sino hombres como este hijo de puta.
 — ¿Qué opinas, Lawrence, cabría bien uno más, no crees?
 —Claro. Se la ve todavía demasiado crispada.
 ¿Crispada? Te propinaría una buena golpiza crispada. Pero aspiro profundo. ¿Quieren dejarme inconsciente con el alcohol para luego lanzarse sobre mí? Cuando este Lawrence por un instante me suelta la cabeza, yo bajo la mirada y sonrío al suelo.
 —No vayas a ofenderla, de lo contrario no podrá reprimir las ganas de ponerte en sus rodillas y darte una paliza. —Tiene razón.
 La mano de Gideon avanza a lo largo de mi muslo hasta dar con mis bragas, las hace a un lado mientras yo levanto los ojos para mirarlo en forma penetrante. No es una mirada severa, pero sí una que quizá él deba eludir. Pero me mira a la cara con un fulgor en sus ojos mientras acaricia mis labios vaginales. Sus dedos siguen tanteando adelante, sobre mi clítoris, hasta que dos dedos penetran lentamente en mi vagina, a pesar de lo cual no hago gesto alguno. No voy a darle la satisfacción de contraerme entre gemidos. Aunque él sí sabe cómo tocarme, pues estoy bien húmeda y tengo los pezones duros.
 Escucho un leve murmullo a mis espaldas y entonces Gideon se inclina hacia mí para besarme. Sus dedos siguen estando dentro de mí, se mueven rítmicamente, primero arriba abajo, luego en círculos. Al mismo tiempo masajea mi pipa, la cubre con su pulgar. Respiro profundo sin que se note, hasta que él me besa con urgencia sin dejarme casi aire para respirar. Él sabe bien, tiene un sabor levemente frutal. Tiene una fragancia áspera, como de piel de ante con un toque ambarino. La fragancia atrae de modo mágico realmente, pero de seguro no se lo diré.
 Con mi lengua orbito en torno de la suya, muerdo su labio inferior, con más fuerza, hasta que siento un leve sabor a sangre. Se oye un susurro, pero él no me suelta, empuja sus dedos más profundo en mi interior hasta que desencadena allí una palpitación enloquecida. Recién entonces me suelta.
 —Ahora, pienso, se ha ganado su segundo trago —hace una seña al barman para que se le acerque más. Estaba ya muy cerca de nosotros y yo no lo había notado. Me encantaría que Chevalier me siguiera besando, porque sabe besar, pero miro ahora hacia el vaso de whisky.
 —Oh, cuánta variedad —comento con una sonrisa  
 —Así es siempre con nosotros, bella mía.
 —Pero si me liberáis de estas ataduras he de mostraros cuán variada podría ser la velada realmente —digo relamiéndome, y con una mirada lasciva.
 Ojalá ello los moviera en el sentido que quiero. Gideon y los hombres a mis espaldas intercambian miradas, luego Gideon se aparta de mí, me ayuda a dejar la silla y me carga hasta uno de los sofás contra la pared. Pero no desata mis manos. O sea que fue un no.
 — ¿Qué se supone que sea esto?
 Pero antes de que pueda interpretar la situación, un hombre con los pantalones bajos está de piernas abiertas, de pie casi contra mi cara, y tengo la mirada clavada en un gran falo que acto seguido irá a dar inevitablemente a mi boca. Miro por encima del espléndido espécimen a Gideon, quien se halla de pie detrás del hombre, desabrocha su camisa y la arroja a un lado. El otro se mantiene de pie junto a la puerta y nos contempla con expresión burlona.
 Este Lawrence me toma del mentón para que le preste atención. Alzo hasta él una mirada devota con un atisbo de arrogancia.
 Poco después ase mi cabeza y se detiene en la nuca, coge el vaso y sumerge sus dedos en el alcohol. Luego frota su polla con el whisky, si es lo que adivino, y desliza en círculos la punta de su pene sobre mi boca. Toca con sus dedos mis labios, hasta que logra abrirlos. Lo consiento, pues realmente me intriga lo que se proponen.
 Hasta que alguien o algo abre a la fuerza mis piernas y experimento algo húmedo y fresco entre ellas. No puedo ver qué cosa es, por lo que trato de inclinarme a un lado. 
 —Bien tranquila y sin moverte de mi lado —dice Lawrence, mirándome largamente sin dejar de sostener mi cabeza—. Mírame a los ojos y observa qué hago mientras tú lames mi polla.
 Con su mano libre coge el vaso de whisky mientras con la otra sostiene mi cabeza. Luego sumerge su polla en el vaso. De seguro no es un escocés on the rocks, me río por dentro. Algo penetra entre mis piernas, por lo que gimo. Casi al mismo tiempo siento una lengua bastante avezada. Esto está realmente bueno. Pero me apetece demasiado saber qué está haciendo Gideon.
 —Oh, su cascarón se disuelve lentamente —oigo decir a Gideon, y un instante después pasa con fuerza su lengua sobre mi clítoris y comienzo a respirar agitadamente.
 —Veamos si le gusta —responde Lawrence, y empuja dentro de mi boca su polla cubierta de alcohol. Lo que siento es extraño, pero no está para nada mal. Saben meterse a una mujer en el bolsillo.
 —Déjate de reservas, guapa. Verás que te gusta…—oigo decir a Gideon. Me hubiese gustado responder algo, cosa difícil con esa polla en la boca—. Aunque se ha portado mal. Había tenido ya su diversión.
 — ¿Cómo? —Lawrence se vuelve hacia él y deja de moverse.  
 —Puedo olerlo — ¡Joder, el artículo sobre las gomas tenía razón!
 —Debería ser castigada por ello.
 —Pienso lo mismo. —Frunzo el ceño en el momento en que el bulto de Lawrence penetra más profundo en mi boca. Él vierte el whisky lentamente a lo largo de su polla abajo, a que desemboque directamente en mi boca. Cierro los labios con fuerza, para no tener que beber más, pero no lo logro. Muevo mi cabeza de arriba abajo. Hasta que él deposita nuevamente el vaso sobre la bandeja. Mientras lamo su polla, sin embargo, siento que el calor avanza secretamente.
 Bien, verán que no permitiré que me manden a freír puñetas. Rodeo su polla solo con los labios y sorbo de ella primero lenta, luego cada vez más rápidamente y lo miro, seria, a la cara. Lo oigo quejarse, allá arriba—: ¡Hombre, puede chupársela casi completa! —gime, y empuja su bulto aún más profundo en mi garganta. Debo reírme por dentro. ¿Pues qué se pensaba? Tuve el mejor de los maestros. 
 Lo lamo de manera voluptuosa, succiono más intensamente, pero no dejo de mirarlo a sus ojos grises. Recién ahora noto que se ha quitado la camisa y veo un tórax bien entrenado. Su aspecto es musculoso y al mismo tiempo audaz, con su cabello rubio oscuro atado. Su brazo derecho lleva tatuajes que se extienden hasta el pecho izquierdo, cosa que me agrada. Siempre he tenido cierta debilidad por los hombres tatuados. ¿Tendrá también Gideon un tatuaje? El hombre sobre mí me recuerda a un futbolista, se le parece mucho. ¿Y si fuera él?
 —Entonces se ha ganado una recompensa —reconozco ahora la voz de Gideon, mientras una cosa grande penetra en mí, algo que no es liso, y al mismo tiempo él sigue lamiendo mi vagina, por lo que me cuesta respirar con tranquilidad. Siento el calor ascender, y un temblor torturante.
 Antes de que pueda seguir concentrándome en la polla en mi boca, Gideon introduce un dedo en mi ano y me estremezco por un instante. Me encanta el sexo oral conjuntamente con sexo anal, pero en general solo con clientes que conozco de años. Como si supiera que me gusta subirme a ese carro, mi cuerpo tiembla, y escucho a Gideon decir satisfecho—: Ya estoy muy intrigado sobre cómo será la revancha. — ¡Podrías perder tu culo en la apuesta!
 Sigo chupando el pene de Lawrence, mis movimientos se tornan cada vez más rápidos e intensos hasta que advierto que está a punto de correrse. Uno menos. Su polla late hasta que penetra profundamente en mí una última vez, estalla y se derrama en mi boca. Nada se mueve en mi cara. Trago.
 —Ella es realmente especial —escucho decir a Lawrence, mientras acaricia mi cabeza por arriba, como si yo fuese su perrito faldero. Ni te imaginas cuán especial puedo llegar a ser, pienso.
 Sale la polla de mi boca y yo respiro hasta que me despedaza el deseo en mi pelvis. Lawrence se aleja de mí, coge un vaso de tequila y lo acerca.
 —Abre bien educadita esa boca. — ¿Si sabrán que reacciono alérgica al alcohol? Pese a ello, la abro, para enjuagar de mi boca el gusto a él, y me trago el tequila doble que sabe mejor que el whisky. Al mismo tiempo, siento la lengua de Gideon y su dedo subiendo y bajando en mi ano. No podré soportarlo mucho tiempo.
 Los ojos de Gideon me miran socarrones mientras él sigue lamiendo mi vagina, frotando mi clítoris levemente con su mentón, y estoy a punto de correrme. El deseo de correrme por fin casi me mata, de modo que hundo las uñas en el suave cuero del sofá y empujo mi pelvis hacia él.
 —Realmente me encantaría acabarlo, Maron, pero —se aparta de mí, se pone de pie y se quita el pantalón— hoy has echado un polvo con otro hombre y ahora solamente quiero joder contigo. —Mi mirada se ensombrece.
 Ya está completamente desnudo delante de mí, y extrae un consolador de mi vagina. Con un solo gesto me levanta y voltea sin dificultad, de modo que quedo tendida de bruces sobre el sofá muy amplio, aparentemente concebido para estos jueguitos. Me coge de la cintura y, sin prevenirme, me penetra profundamente.
 Clavo mis uñas en las esposas y desearía propinarle unos buenos golpes. Me penetra cada vez más adentro, más duro. Gimo y extiendo más mi pelvis hacia él. Es realmente bueno lo que hace. Se me pone de gallina la piel de todo el cuerpo. El otro tío de pelo oscuro toma asiento en el sofá junto a mí y masajea mis tetas, sin haberme quitado mi vestido. Me excita bastante ser follada duro por Gideon, el único aquí desnudo.
 —Pero, porque queremos volver a verte, pese a todo he de endulzarte la velada.
 La mano de Gideon avanza a mi clítoris tumefacto que palpita más y más caliente con cada movimiento suyo. ¡Por Dios, hazlo de una vez!, pienso. Él arremete más profundamente, yo gimo boqueando, dos dedos húmedos masajean mi pipa. Un estremecimiento caliente baña mi cuerpo. Ya me corro en esa interacción de sus dedos y su polla. Gimo, quiero liberarme de las esposas, empujo mi espalda.
 —Tan hermosa —dice Lawrence, mientras sostiene mi cara y observa mi cuerpo. Está sentado al otro lado. Me gustaría tanto quitar mi cara de entre sus manos, aunque me embriaga mirar en sus ojos grises mientras soy arrollada por un orgasmo. Su mirada es a un tiempo tierna e incisiva.  
 Los músculos de mi vagina se contraen y al mismo tiempo siento la polla de Gideon empujando una última vez. Grito, y él alcanza el orgasmo entre gemidos. Mi pulso corre enloquecido, se me aflojan las rodillas. Sin embargo, trato de respirar regularmente para no perder el control. Pero el jodido alcohol en mi sangre me juega una mala pasada. Prolonga el efecto excitante entre mis piernas.
 Sigo temblando un momento, luego Gideon saca su polla de mí. Lawrence, nuevamente vestido, me ayuda a incorporarme y suelta mis manos. De alguna manera le estoy por ello agradecida, pero por otro lado me gustaría marcarle la cara de un puñetazo.
 Sin embargo no lo hago, me disuade mi estado de embriaguez. Ellos saben que bajo el efecto del alcohol no atacaré: resultaría poco profesional, y también peligroso.
 Me froto las muñecas, aliso mi vestido y tomo asiento en el sofá queriendo guardar la compostura. Lawrence se inclina hasta mí para darme un beso en la boca.
 —Eres encantadora.
 —Aguarda a que te muestre cuán encantadora puedo ser realmente. —Él acaricia mi mejilla y me da una palmadilla.
 —Será mi esperanza. Hasta pronto. —Se da media vuelta y abandona con el otro hombre la habitación. Le envío desde mi lugar una mueca de sonrisa, cargada en un gemido.
 Gideon toma asiento junto a mí, se pone su camisa y alcanzo a ver un tatuaje en la parte inferior de su antebrazo.
 — ¿Qué hora es? —pregunto, pues tengo la impresión de que el tiempo se ha ido volando.
 —Apenas pasadas las tres. —Una hora más, a cambio de menos sueño y de sexo caliente.
 —Debo irme. Eduard probablemente habrá intentado contactarme.
 Gideon coge mi mano y sus dedos juguetones acarician mi muñeca—. Le he dicho que se marchara.
 — ¿Estás bromeando? ¿He de irme así bebida en el tren a casa?
 Me pongo de pie y deseo coger mi clutch, cuando dos manos me toman de atrás y aterrizo en el regazo de Gideon. Con una mano retira el cabello de mi cara, quiere verla.
 —Jamás enviaríamos a una dama bebida a su casa. Te llevaré en mi coche y por supuesto te pagaré por la hora adicional, que vaya si ha valido la pena —susurra dulcemente en mi oído, mientras con sus labios acaricia mi cuello. Un estremecimiento helado desciende por mi espalda. La solución suena aceptable.
 —Vale —concedo.
 Gideon sonríe contra mi cuello, puedo percibirlo—. La primera aprobación de la noche. Aparentemente hemos hecho un buen trabajo.
 Casi es imposible ignorar la burla en sus palabras, pero inmediatamente toma mi rostro entre sus manos y me besa con deseo. Su lengua demanda a la mía, desencadena una lucha, se entrega al juego. Su barba raspa mi piel, como me gusta, y él me ciñe contra su cuerpo—. Deberíamos marcharnos —le oigo decir muy cerca de mis labios.




Capítulo 4
 
 Recién en su Maserati advierto que al darle mi dirección, le estaré revelando dónde vivo. Cosa que no quiero.
 Le he dado la dirección de Luis, quien vive no lejos de mi casa. Podré recorrer los pocos metros sin problemas. Me recuesto, exhausta, en el amplio asiento de cuero y por un momento cierro los ojos. Chevalier da la impresión de no haber bebido nada, o, como mucho, apenas algo de alcohol, por eso permito que me lleve en su coche sin importar la imprudencia de confiar en un desconocido. Un taxi habría sido mejor. Pero ya está hecho, y a decir verdad, me da igual. Leon tendría sus datos de contacto, en el caso que debiesen enviar a un equipo en mi búsqueda. 
 Ante mis ojos todo gira como en un salvaje tiovivo del que no puedo descender para descansar por una vuelta.
 Si mis sentidos no me engañan, Chevalier conduce a gran velocidad, pero respeta las reglas de tránsito. Al contrario de mis reglas de tránsito, que he roto esta noche, de lo cual, sin embargo, no me arrepiento en absoluto. Sonrío recordando, al tiempo que distiendo mis músculos. Cómo me han despachado en solo un par de horas.
 Su mano se posa sobre mi rodilla después que hace los cambios. La ignoro. En algún momento el coche se detiene y un beso sobre mi mejilla me revela que hemos llegado. Miro arriba hacia el piso donde vive Luis en una casa de altos, moderna y elegante, de un total de ocho viviendas de alquiler. No veo luz en sus ventanas, pero lo extraño es que las veo doble. Parpadeo para recuperar el jodido control de mi cuerpo. Por un momento lo logro.
 —Ha sido un honor el poder conocerte —le digo, entornando los párpados para fastidiarlo.
 —Tú no estuviste mal. Gracias, también. — ¡¿No estuve mal?! Sacudo la cabeza pero no contesto, pues me sé incapaz de defenderme en este estado.  
 Abro la portezuela y me levanto lentamente, mientras todo da vueltas ante mis ojos. Guay, detesto estar así. Para que no se me note nada y no mostrarme entregada, me tomo fuerte del marco de la portezuela del cochazo, le regalo una sonrisa artificial y desciendo a la acera. Por Dios, estos zapatos me están matando.
 Con la expectativa de que partirá, me quito los zapatos y prefiero caminar descalza los cuatrocientos metros hasta mi casa, antes que la tortura de hacerlo, bebida como estoy, sobre esos zancos. Los faros del Maserati me encandilan brevemente cuando el coche gira. Después distingo solamente los faros traseros como una niebla roja.
 Miro brevemente lo que me rodea y me largo de prisa, deseo llegar por fin a casa. No se ve un alma, todas las luces están apagadas en las casas de apartamentos, y solo me iluminan las farolas entre los viejos árboles al borde de la acera. En mi cabeza todo sigue dando vueltas.
 Sin embargo, tambaleándome y todo, avanzo, pues reconozco el camino incluso sin mirar. El cansancio y la borrachera me están matando y no deseo en el mundo otra cosa con más ganas que mi cama. Qué cosa no haría por poder caer redonda ya mismo sobre un mullido colchón. Vamos, ya me falta poco, debo lograrlo. ¿Y si me tendiese aquí mismo? ¿En la vía pública? Por Dios, dónde está mi discernimiento.
 En la esquina doblo sobre mis piernas que flaquean y al alzar la vista distingo una sombra recostada contra un coche. Debo parpadear un par de veces. ¿Me engaño, o se trata del mismísimo coche negro del que descendí hace unos minutos?
 — ¿Por qué me mientes, Maron? —inquiere Gideon.
 —Porque no necesito stalkers, pervertidos ni ventaneros —mascullo, y ¡joder! mis piernas no dan más—. Lárgate, llego sola a casa.
 La sombra se vuelve a mirarme—. Efectivamente, fue un poco mucho. —Le hago señas de salida y vuelvo a parpadear, mi mano colocada sobre mi frente.
 Si él supiera que rara vez bebo alcohol. Cuanto mucho con mi familia, o cuando tengo libre. Un vasito de vino alguna vez no hace daño a nadie, pero los tragos fuertes son el mejor camino a la ruina.
 Gideon se me acerca—. Lárgate, te he dicho. —Si Leon se entera de esto, tendré que soportar otro de sus sermones. Es que me emborracharon, me retuvieron en el club contra mi voluntad y luego me follaron. Debería bastar como argumento.
 —Te doy a elegir: o me revelas dónde vives, o te vienes a dormir la mona en mi casa.
 — ¿En tu casa? –Levanto la mirada hasta su cara—. Por Dios, no.
 — ¿Te parezco tan terrible? —dice, y yo alzo una ceja aunque me consta que resulta la mitad de convincente que si estuviera sobria—. Eres un verdadero primor.
 —Terrible no, pero… —tengo la palabra en la punta de la lengua— prohibido —llego a decir. Y es acertado—. Pero no puedo. De hecho, yo debería… dormir… hace rato… Mañana a las seis y media… debo levantarme —digo, y a cada palabra que pronuncio mi lengua se enreda y mis párpados pesan más.
 Gideon me observa, posa una mano sobre mis caderas y abre la portezuela de su coche.
 —He dicho que no —joder, no puedo ir a su casa. Va contra las reglas, si él no lo reservó antes. Aunque hasta ahora toda la velada ha transcurrido contra las reglas.
 —Prometo que no te violaré, pequeña.
Resoplo escéptica, pero oigo una risita ahogada—. No confío —le digo, y casi me da risa porque en su mirada seria leo que lo he ofendido con mi comentario.
 Se inclina hasta besarme voluptuosamente, como no lo hizo en el club, y me hace resbalar sobre el asiento de cuero, luego retira sus manos y cierra la portezuela.
 Ay, no, ¿qué me está pasando? Quiero abrir la portezuela pero no es posible, está trancada. ¡Cabrón hijo de puta!
 —Pues bien, ¿a tu casa o a la mía? —pregunta mientras toma asiento a mi lado. Tomo aire, mientras mis ojos se cierran a intervalos cada vez menores.  
 —Solo a una cama para dormir. Nada más.
 Él sonríe y acaricia mi mejilla, hasta que oigo el zumbido del motor y me hundo en el sueño.




Capítulo 5
 
 Me despierta el timbre, primero suave, de mi smartphone. Gimo, pues quisiera seguir durmiendo. Pero el aparato suena cada vez más fuerte. Mi mano tantea como de costumbre sobre mi mesilla de noche, pero no hallo enseguida el móvil, sino mi clutch. Debo haberlo dejado junto a mi cama anoche. Rebusco y extraigo el móvil de mi bolso sin abrir mucho los ojos, y logro colocar el fastidioso aparato contra mi oreja.
 — ¡Sí! —alcanzo a decir con esfuerzo.
 —Hombre, Maron, ¿dónde te has metido? ¡He llamado mil veces a tu puerta y no abres! —Reconozco esa voz alterada.
 — ¿Luis? —Pero mi cabeza no logra mayores conexiones.  
 — ¡Sí, pues! —responde a los gritos.
 —Por Dios, no grites así. Mi cabeza…
 — ¿Tienes jaqueca? ¿O resaca?
 —Diría que resaca.
 — ¡Abre de una vez! Subo a tu piso.
 —Vale, enseguida voy a la puerta. —Salgo de la cama. La habitación está en penumbras. Mi dormitorio no suele estar en penumbras, porque no deseo perder la mitad del día durmiendo. De pronto una mano me toma por la cintura y me devuelve a la cama. Me cago en la leche. Por encima del hombro veo a Gideon en la cama, parpadeando para abrir los ojos.
 — ¿Dónde mierda estás? —pregunta Luis, fastidiado—. ¡Hombre, la clase empieza en media hora!
 —La clase. ¡Mierda! Pues… vete primero, yo voy luego. Tengo que vestirme…
 —Ya te he visto antes en cueros.
 —Je je. Sí, más de una vez. Pero no necesito espectadores. Así que, vete. Voy más tarde.
 —Vale —dice en un gruñido, y cuelga.
 Coloco el móvil sobre la mesilla de noche y con ambas manos retiro el cabello de mi cara. Cuando miro abajo, doy un respingo: estoy desnuda.
 — ¿Tu novio? —pregunta Gideon y se apoya en sus codos. Tiene el cabello parado en todas direcciones después que se ha pasado la mano por la cabeza; le sienta terriblemente sexy. Por seguro lo sabe. Está, supongo, igualmente desnudo. ¿Hemos…?
 — ¿Luis? —pregunto, como si no le hubiese entendido bien. ¿Es necesario que sepa la verdad?— No exactamente —digo. Conviene que él vaya sabiendo que una noche como la última no se repetirá tan pronto. Además, espero que así él me quite los dedos de encima. Aunque… ¿realmente quiero eso?
 —Ya debería marcharme —intento levantarme, pero me retiene.
 —No dejaré que te marches tan rápido.
 —Aunque no lo creas, también tengo una vida cotidiana y no vivo solamente en las noches. Debo…
 Me coge con más fuerza.
 —Te pagaré por eso —dice, y yo niego con la cabeza.
 —De veras que no. Debo marcharme.
 Me suelta, me pongo de pie, siento sus miradas en mi espalda y mi trasero. ¿Dónde ha metido mi ropa? No la hallo por ningún lado. Por favor, nada de jueguitos ahora que la resaca puede regresar en cualquier momento y hacerme pasar las de Caín.
 — ¿Dónde está mi vestido? —Me vuelvo hacia él, a pesar de que me molestan algo sus ojos errantes en mi cuerpo delgado. Se detienen largamente en mis piernas, luego en mis pechos, hasta que finalmente me mira a la cara.
 —Se ha perdido.
 —Por supuesto —comento, fastidiada.
 Realmente quiere sacarme de quicio. Pero hete aquí que yo no lo permito. Donde sea en Marsella que me encuentre ahora, debo marcharme a la universidad.
 Me dirijo al armario de su ropa en un ensayado bamboleo de caderas, con la idea de ponerme una camisa o camiseta suya. Algo tendrá que me sirva. No me importa si debo irme a casa en un taxi cubierta con una camiseta.
 Abro una puerta corrediza y encuentro trajes. Muchos trajes en todos los colores posibles desde el blanco pasando por el gris hasta el negro. En fin, sección equivocada.
 — ¿Qué se supone que haces?
 — ¿Qué te parece que hago? ¿Crees que puedes impedir que me marche a casa solo porque has ocultado mi vestido?
 — ¿No te sorprende que estás desnuda?
 — ¿Debería sorprenderme?
 Él se ríe en voz baja—. Ya no lo recuerdas, ¿verdad? —Me volteo con tal velocidad sobre el tercio delantero de mis pies, que casi pierdo el equilibrio. El resto de alcohol me está haciendo pasar un mal momento, y este tío también.
 —Pues, no me siento como si hubiese sido violada —digo en tono de broma— con lo que todo lo otro que no recuerdo, no habrá sido tan terrible. —Hago una mueca—. A excepción de la resaca, que está martillando mi cráneo.
 Se incorpora bajo las sábanas oscuras y me mira largamente. Sus ojos verdes parecen incrustarse en los míos. Son realmente hermosos e intensos, pero no tengo tiempo de entretenerme con él ahora. Sigo buscando en su armario una prenda que ponerme.
 — ¿Qué hay si te retengo aquí como mi esclava sexual? ¿Qué hay si quedas aquí presa, pues las puertas están trancadas y no permito que te marches?
 —No digas tonterías. En ese caso, ya no tendría conmigo mi móvil.
 Al abrir la puerta siguiente hallo camisetas y camisas dobladas. De un montón perfectamente dispuesto cojo una camisa negra y me la pongo. Ya vamos mejor.
 Cuando me vuelvo hacia él, está de pie ante mí con una aspirina y un vaso de agua en la mano—. Toma esto.
 Miro incrédula la pastilla. ¿Y si no fuera una aspirina? Él sigue mi mirada y menea la cabeza.
 —Eres bastante desconfiada. Deberías dejar esa costumbre.
 —Tras la noche con vosotros, es conveniente.
 Inesperadamente se inclina hacia mí y roza mis labios con los suyos. Su lengua presiona hasta abrir mis labios, y yo respondo a su beso. Un segundo después sus labios ya no están y la pastilla descansa, amarga, sobre mi lengua. Cojo enseguida el vaso de agua, bebo, trago la pastilla. 
 —Vaya, sí pudiste —vuelve a besarme y me lleva hasta su cama—. Aguardemos ahora a que pase tu resaca y luego espero que me des las gracias por la velada de anoche. —Ante la cama me detengo e inclino la cabeza para preguntarle—: ¿Agradeceros que me habéis emborrachado?
 —Pero si te gustó. —Desliza su mano suavemente bajo la camisa suya que llevo puesta y que huele maravillosamente fresca. Estoy cubierta de piel de gallina cuando me empuja adentro de su cama. No puedo reprimir una sonrisa. Pues de verdad me ha gustado. Pero, por más que me agrade la idea de seguir experimentando jueguitos sexuales desenfrenados con él, ahora debo marcharme.
 Su mano dibuja formas suaves sobre mi vientre, avanza luego hasta mi monte de Venus. Meneo la cabeza. En este momento no estoy en condiciones de luchar en contra. El cosquilleo irresistible de su mano solamente sobre mi vientre y el lado interior de mis piernas me ha puesto húmeda sin que haya tocado mis labios vaginales. Me lleva más adentro de la cama. Con una sonrisa divertida, toma en sus manos mis tobillos, los aparta uno del otro y luego avanza tanteando con su lengua pierna arriba hasta mi vagina. En mi pelvis se dispara una sensación caliente, el deseo de ser poseída ya mismo, al tiempo que pienso en marcharme de su dormitorio.
 Quiero alzar mis pies. No es posible, los sujeta muy fuerte—. Disfrútalo, Maron. Su lengua rodea mi clítoris hábilmente para excitarme, pero no para permitir que me corra. Tuerzo mi espalda y le ofrezco mi pelvis. Su aliento caliente penetra en mí seguido por su lengua. Debo conceder que su lengua es de una habilidad admirable. Me agarro con una mano de su cabello mientras él sigue envolviendo con su lengua mi pipa que late furiosa, y yo por dentro le suplico que me redima de una vez. Tengo una idea mejor.
 Elevo el tórax, mantengo mi mano en su cabello y le alzo la cabeza para que me mire a los ojos. Esa mirada algo pérfida me gusta.
 —Ahora me vas a follar. De manera rápida, dura y sin pausas hasta que se me ocurra hacer otra cosa —le ordeno, y advierto un destello en sus ojos. Me pone más atrás, coloca una almohada bajo mi culo y me abre las piernas de forma casi dolorosa.
 Pasa una última vez sus dedos sobre mis labios vaginales, los sigue abriendo hasta que veo su polla. Ayer llegué a ver solo la de Lawrence, pero la de Gideon es realmente grande y está lista para mi vagina. 
 —Te humedeces inmediatamente. Eso me gusta —dice, de rodillas ante mí. Ya arremete y mi cuerpo retrocede un poco. Posa una mano sobre mi cadera para que pueda mejor resistir el embate, vuelve a arremeter, y gimo. Con su lengua humedece su otra mano y continúa masajeando mi clítoris. Vuelve a penetrarme profundamente. Es obediente de verdad.
 Resisto cada vez sus movimientos bruscos, él extrae una y otra vez su polla y vuelve a arremeter con fuerza. Lo hace cada vez más rápido, más hambriento, y yo lo cojo de la nuca para atraerlo contra mi cuerpo. Mientras me folla quiero besarlo, sin voluntad y húmeda. Nuestro beso se parece bastante al sexo: es rápido y ávido.
 — ¡Alto! —Exclamo cuando él está a punto de correrse y yo pronto ya no podré interrumpir—. Quiero lamer tu polla hasta limpiarla —le ordeno, no le ruego. Su cara es de sufrimiento, tanto, que casi tengo que reírme. Él retira su polla de mi interior, me ayuda a incorporarme y a ponerme de rodillas delante de la cama.
 — ¡No se toca! —Elevo una mirada asesina hasta él y mi lengua comienza a jugar con su glande. Él se estremece con cada movimiento de mi lengua, mientras yo amenazo con terminar ya mismo. Con mis labios rodeo su gran polla y succiono, primero suave, luego más intensamente. Con movimientos rítmicos lo alojo cada vez más profundamente en mi boca, intento adecuar mi cavidad a su tamaño sin que sienta mis dientes. Mi boca lo aloja casi hasta la raíz.
 —Oh Maron, me estás matando —le oigo decir por encima de mi cabeza. Alzo hasta él una mirada ansiosa, al mismo tiempo inocente y cargada de deseo. A los hombres les fascina el contacto visual mientras les chupan la polla. Creen que llevan de ese modo la posición dominante, el control. Por el rabillo del ojo puedo ver cómo él querría sostener mi cabeza para determinar él mismo el ritmo.  
 Aguardo, succiono con más fuerza y muevo mi boca más rápido en torno a su bulto. Una mano se hunde en mi cabello y detengo mi movimiento. Le hago sentir fugazmente mis dientes, solo lo suficiente para no asustarlo del todo. La mirada furiosa que me lanza, me hace sonreír. 
 — ¡Continúa, adelante!
 — ¡No! —Alzo la mirada hasta él, mientras cojo su polla con la mano y repaso con ella mis labios. Mi bajo vientre late intensamente, exige a gritos que le introduzcan esa polla, y yo me detengo a lamerla—. Te merecías un castigo.  
 Frunce el ceño en un gesto casi gentil, no amenazador.
 —Quiero que llames por teléfono a tu madre. ¡Ahora! Y le preguntes qué tal ha sido su día.
 — ¿Estás loca? —De nuevo me hubiese echado a reír a carcajadas.
 —Adelante, de lo contrario no volveré a chupar tu polla, la que —hago aquí una pausa deliberada— me gusta muchísimo. —Me relamo, me muerdo el labio inferior y aguardo su respuesta.
 —Debería follarte hasta que dejes de pensar.
 —No serías el primero en fracasar en el intento —digo, y su mirada es intensa, como si mi piel fuese hierro candente. Coge luego su smartphone. Sé que tiene una madre, divorciada, que vive en el norte de Francia. Me divierte saber tantas cosas de él, mientras él nada sabe de mí. Lleva su móvil hasta la oreja.
 —Conecta el altavoz —ordeno, y él queda de boca abierta, pero lo hace. Se oye sonar el teléfono—. Sabrás cuán rara vez llamo a mi madre por teléfono.
 Es el caso de la mayoría de los hombres. Es que las madres necesitan hablar tanto. Pero tengo curiosidad por saber qué tipo de persona sea su madre. ¿Amorosa y cálida, o un monstruo que le hace la vida imposible al hijo mimado?
 El teléfono ha sonado seis veces cuando contesta una voz de mujer. Suena casi como mi madre. Estoy masajeando su bulto mientras él la saluda—: Hola, soy yo, ma mère. Quería saber cómo estás.
 Muy chulo, realmente. Juego con mi lengua en su glande, lamo a lo largo su tejido eréctil, pero atiendo la conversación. Él se estremece una y otra vez con lo que hago.
 —Gideon, ¿desde cuándo llamas tan temprano por la mañana? ¿Tienes problemas? —Oh, sí que los tiene. Pero con esta llamada telefónica solucionaría su problema y el de su madre. Realmente debería llamarla con más frecuencia.
 —No, solo quería saber cómo estás.
 —De maravillas. Salvo por tu padre, que se apareció la semana pasada, y con su joven modelo famélica pretendió que podía quitarme el Porsche. Como si yo fuera a dárselo. Que se compre uno nuevo con su mujerzuela. Aunque es probable que ella lo esté desplumando. No es mi problema si él se busca una mujerzuela joven como esa. Si llegas a verlo, puedes decirle por favor de mi parte que en el futuro se abstenga de realizar esas visitas no anunciadas ante mi domicilio.
 Tomo su polla dentro de mi boca, succiono, pero me muevo a una lentitud exasperante. La conversación es muy interesante. Gideon me acerca su pelvis y yo recorro con mis manos sus largas, musculosas piernas.
 —Vale –escucho decir a Gideon— lo haré. —De puro placer acomodo su polla más hondo en mi boca, alzo a él la mirada y le digo con los ojos: Sigue hablando, de lo contrario me detendré.
 — ¿Por qué hablas tan poco? ¿Acaso está él por allí cerca? En ese caso, pásamelo por favor. Debo reclamarle que me devuelva de una vez mi jarrón Pagola, como acordamos en el contrato de divorcio.
 Por eso él no la llama. La mujer casi no puede dejar de quejarse de su ex marido. Estupendo. Pero yo me dedico a las cosas chulas. Envuelvo su polla cada vez más rápido, llego al final del tejido eréctil y allí me detengo un momento. Ese leve latido es sencillamente celestial. Me gustaría tanto sentir esta polla dentro de mí. Le oigo respirar fuerte.
 —No, Padre no está por aquí. Estoy en mi pent-house. —Vaya, pent-house, pero ¿dónde?
 —Vale. ¿Y cómo estás? Espero que tu padre no te presione a raíz de la nueva sociedad anónima Johnssen & Kniff, solo porque prefiere disfrutar con la nueva las comidas de negocios. —Vaya, habla llena de cólera.
 Gideon comienza a gemir muy fuerte y advierto que ya se correrá. Cojo con mis dedos sus testículos, los acaricio y masajeo. Cuando alzo a él la mirada, sacude la cabeza con ojos enconados. Con mi otra mano rodeo su trasero, que al tacto es firme y musculoso y al que seguramente recurriré en otra oportunidad. Aumento la presión en torno a su miembro y voy cada vez más rápido. Gideon echa atrás la cabeza.
 —No,… me corr…
 — ¿Qué? —Pregunta su madre, y me reiría a carcajadas—. Te encuentro nervioso, como entrecortado. ¿Estás bien?
 —SÍ —alcanza a decir con gran esfuerzo entre dientes, en un gemido.
 —Pero, ¿por qué me has llamado si casi no cuentas nada de ti? Si no tienes tiempo…
 Acabo con sus tormentos, succiono intensamente de su polla hasta que gime en voz alta, sus testículos se contraen bajo la punta de mis dedos, y él se corre dentro de mi boca. Las contracciones y el semen caliente me hacen sonreír. Sabe realmente bien. Quién sabe qué cosas come. Sigue gimiendo.
 —Hijo, por Dios, ¡¿qué estás haciendo?!
 —Nada. Debo… colgar ahora.
 — ¿Qué? —llego a escuchar, antes de que él arroje el smartphone sobre la cama.
 — ¡Pequeña canalla! —Su polla resbala fuera de mi boca mientras él me ayuda a ponerme de pie.
 —No estuvo tan mal para empezar. Pero definitivamente mejorable.
 —Estás loca, ¿lo sabías?
 Aparentemente nadie había jugado antes este maravilloso juego con él. Me arreglo el pelo inocentemente, hasta que él de pronto me trae detrás de sí.
 —Oye, ¿qué se supone…?
 —Ahora sí es tu turno, Maron. —Me lleva a su cuarto de baño, del tamaño de casi todo mi piso, y pone a funcionar la ducha, bajo la que cabrían cuatro personas.
 —Pareces impresionada.
 —No te confundas. Solo que nunca antes había visto una ducha tan grande.
 —No en vano es tan grande.
 —Me lo figuraba. —Me alza de una palmada en el culo y me coloca, con la camisa suya que llevo puesta, bajo la ducha helada.
 — ¡Joder! ¡Maldita sea! ¿Flipas? ¡Ciérrala!
 La puerta a mis espaldas se cierra y yo cojo en estado de pánico el pestillo. Tiemblo de frío, siempre he sido friolenta y en las calles en invierno voy tiritando mientras la gente me mira con curiosidad.
 Él se halla de brazos cruzados delante de la puerta—. Dios, por favor —digo casi en un lamento—. ¿A quién puede ocurrírsele trancar un duchero y manejar la temperatura del agua desde fuera? A un enfermo.
 —Pídemelo de rodillas y cerraré el agua. —De nuevo quiere imponer su dominancia. ¡Olvídalo, cabrón hijo de puta!
 —Acabo de proveerte con uno de los mejores orgasmos mientras hablabas con tu madre por teléfono. No muchos pueden afirmar eso de sí.
 Mis dientes comienzan efectivamente a castañetear, él me contempla desde arriba y me señala el suelo. Ni siquiera puedo huir del agua a un rincón del duchero, tan grande es la alcachofa.
 — ¿No quieres? —dice, y meneo seria la cabeza. Gideon abre la puerta, regula el agua para que salga caliente y me abraza. Poco después me obliga a arrodillarme. Quiero ponerme de pie, pero él tiene más fuerza.
 —Lo seguiremos practicando —afirma con una mirada helada, completamente diferente a aquella cuando despertó a mi lado.
 —Con seguridad no voy a someterme a tu dominancia.
 — ¿Realmente estás segura de eso? —dice, pero lo miro intensamente y asiento.
 —Dejemos eso para más tarde. Antes quiero hacer otra cosa contigo. —Lo que dice suena interesante. Tras estos excitantes minutos ha desaparecido mi dolor de cabeza, pero es hora de que me marche.
 —No podrá ser —digo, casi con tristeza— de verdad debo irme.
 Endurece la mirada, pero finalmente cede.
 — ¿Quieres ducharte sola?
 Qué pregunta. Meneo la cabeza y me aferro a él. Me ayuda a que me quite su camisa, esparce por mi cuerpo un gel de ducha espumoso que huele estupendamente bien. En el envase se lee: “nuit nébulisation“. Combina bien con él. Recibirá muchas chicas de visita. Ningún hombre tiene un gel de ducha como ese como mero adorno en el duchero. Me da igual. Gozo sus tibias manos que borran el frío de mi cuerpo.
 Masajea mi culo largo rato, introduce un dedo entre mis labios vaginales y frota mi clítoris. El corazón me empieza a galopar. Apoyo mis manos en la pared que tengo delante y le ofrezco mi culo. Ya que estamos, me llevo el orgasmo de la despedida. Sus dedos penetran en mí, la otra mano juega con mis pezones rígidos, empiezo a gemir. 
 —Abre más las piernas —me ordena. Considero el resistirme, pero desecho la idea. Solo quiero saborear los últimos minutos. El agua caliente se desliza como un mar de perlas por mi cuerpo y cierro los ojos. Él tira con mayor fuerza de mis pezones, los pellizca suavemente. Una de sus manos oprime mi espalda y exige que le ofrezca mi trasero.
 — ¿Harás lo que te digo? Me parece bien. Aunque tu veta rebelde tiene también su que ver —susurra contra mi oído, mordisquea suavemente en mi lóbulo.
 —De vez en vez necesitas una chica obediente, ¿cierto?
 —De vez en vez, sí. Pero mucho más me gusta nuestra pequeña lucha de poder que tarde o temprano perderás. — ¿A qué este comentario?
 —Sigue soñando, Gideon —bufo, y al momento se apaga la luz. Miro alrededor. ¿No tiene ventanas este cuarto de baño, o sí? No.
 — ¿Qué se supone que sea esto? —sigo escuchando el rumor del agua y sintiendo sus manos en y sobre mí.
 —Quiero más intensidad. Me has llamado por primera vez por mi nombre de pila. Quiero que lo grites, una y otra vez —dice, y de pronto su mano retiene contra mi boca la risa que subía desde mi garganta, como si la hubiese intuido. Sin estar preparada, sigue un golpe en mis nalgas. Ardo de dolor, y gimo.
 —En la oscuridad no puedes saber dónde golpeas… ¡Ay!
 —Sí que lo sé. ¿Crees que tú sola lo sabes? No te preocupes, no voy a lastimarte, solo voy a facilitarte la decisión. — ¿Qué decisión? Ya vuelve a pegarme. Me arde, y se me llenan los ojos de lágrimas. El agua caliente apenas mitiga el dolor, y de pronto siento sus dedos nuevamente dedicados a mi vagina. ¿O no son dedos? ¿Qué hace? Pues se siente de puta madre, y gimo. Presumo que son su lengua, sus dedos y su mentón. Ni idea, pero mi clítoris va a estallar y me gustaría mucho que me poseyese. Una última vez. Los movimientos de sus manos y su lengua se aceleran. Apenas puedo soportar la picazón entre mis piernas. Tiemblo. Una mano separa mis nalgas.  
 La sola idea de que esté arrodillado a mis espaldas lamiéndome, pone en acción muchas películas en mi cabeza. Una pena que falte la luz.
 —Córrete por mí, Maron —le oigo a través del murmullo del agua, y ya no puedo contenerme, y grito, porque el orgasmo es tan intenso, tan excitante y misterioso en esta oscuridad absoluta. Mis manos se cierran contra los azulejos, desearían más que nada aferrarse a sus hombros. No deja de moverse. Algo acaricia mi pierna todo a lo largo, asciende. Sus dedos siguen moviéndose en círculo en mi interior. Sin introducir pausa alguna masajea mi clítoris con tanta contundencia, que el temblor del primer orgasmo lleva al segundo. Me besa con cautela el culo, sigue frotando y yo jadeo, gimo, veo estrellas que se encienden sin fin. Se me aflojan las rodillas y todo lo que quiero es dejarme caer de espaldas en una cama.
 —Gimes de una manera maravillosa —le escucho decir con su voz áspera, desde bajo mi cuerpo. Sus dedos resbalan saliendo de mí hasta que siento su lengua lamer con fuerza mi clítoris, puro latido. Dios mío, no puedo más. Pero sí quiero. Solo mis rodillas van cediendo. Tanteo los azulejos para hallar apoyo cuando él me hace girar, retira brevemente su lengua de mí y puedo figurarme en qué posición nos hallamos. Él sigue estando bajo mi cuerpo, coge mi pierna que tiembla sin parar. Un dedo se introduce en mi ano y pienso Dios mío, no puede haber nada mejor que esto, hasta que me corro por tercera vez, con tanta intensidad que grito su nombre.
 Justamente lo que él quería. Pero no puedo más, de lo contrario voy a colapsar. Mi cuerpo tiembla sin que pueda hacer nada para evitar que me siga tocando y la manera en que me toca me vuelve loca. Grito su nombre muchas veces, mientras él gruñe satisfecho debajo de mí.
 — ¡No puedo más! —Jadeo, ronca—. ¡No sigas! —Grito, pero él vuelve a introducir su dedo en mi ano—. ¡Gideon, por favor! —Suavemente retira el dedo, besa mi monte de Venus y la luz se enciende.
 —Ahora te dejo que te marches.
 
 




GIDEON
 
 — ¿Y…qué tal la pequeña? ¿Supo comportarse, o tendré que reservarla yo para enseñarle a ser obediente? —pregunta Lawrence, y puedo oír como fondo el rumor del viento. Debe estar en camino en el coche.
 —Digamos que reacciona notablemente al alcohol. Quise llevarla a su casa, pero no me confió su dirección. Por lo que me la llevé a la mía —cojo una camisa del armario, la estiro sobre el cuerpo e inútilmente trato de abrocharla con una sola mano.
 — ¿No hablarás en serio?
 — ¿Por qué no? Creo que voy teniendo una idea de cuáles son las cosas a las que responde mejor. De hecho, me hizo llamar por teléfono a nuestra madre y mientras tanto me hizo una mamada. —Se oye una gran carcajada, luego un bocinazo, luego más carcajadas de Law.  
 —Suena interesante. ¿Y cómo tomó Madre que le gimieras al teléfono?
 —Recién al final lo notó, y entonces le colgué. Si te preguntara algo, dile que tuve un mal día. —Sonrío, pues ha sido el día más interesante en mucho tiempo.
 —También podría contarle la verdad. Así sabría de las travesuras de su hijo preferido mientras la llama por teléfono.  
 Emito un gruñido leve—. En fin. ¿Ya organizaste todo para el viaje?
 —Sí, en mi oficina están ya los pasaportes, los pasajes aéreos y las entradas para la gala. Solo me resta empacar. ¿Llevas acompañante? Pues temo que de a tres nos aburriremos en la mansión.
 —Reservemos pues allí mismo mujeres, como la pequeña. —Le digo—. Por un par de miles de dírhams se obtienen mujeres que están muy bien. — ¿Si serán tan buenas comparadas con Maron?  
 —Dorian quiere llevar a una desde acá, pero soportar a una mujer todo el tiempo es fastidioso.
 —Vaya, por eso en primer lugar le metiste tu polla hasta el cuello.
 —Mirado simbólicamente, sí. De lo contrario, ella habría seguido hablando. Las mujeres hablan mucho, demasiado. Pero ella fue realmente buena. Quizá me la reserve después del viaje, lo pensaré. —Dice Lawrence, y yo frunzo el ceño porque fue mi idea la de acudir a esta agencia, y porque Maron tiene una excelente fama y además corresponde a mi gusto.
 —Maron no es fácil de reservar. Logré que nos la enviaran porque su jefe se deja sobornar. De lo contrario, deberíamos haber esperado tres semanas —respondo, conecto el altavoz del móvil y termino de abrocharme la camisa, a punto de perder la paciencia.
 —Se oye bueno que sea sobornable. ¿Sabes a qué se dedica ella profesionalmente?
 — ¿Por qué? —inquiero. ¿Por qué le interesa tanto averiguar más sobre la pequeña?
 —Quizás a través de su jefe logremos que nos la reserven para las dos semanas. —Me paso la mano por el cabello. ¿Está obsesionado con ella? Me pareció buena, vamos, pero ¿tenerla alrededor durante todo el viaje…?  
 — ¿Para qué? —inquiero—. Además, su jefe de seguro no lo autorizará. El plazo es demasiado corto, y no querrán perder clientes.  
 ¿Le chupará la polla esta noche al próximo cliente mientras le ordena que llame a la madre por teléfono? Sacudo la cabeza. Pues qué me importa. Después de la ducha, que vaya si le gustó, la puse en un taxi y la despedí con un Au revoir. Y ella no mostró ningún interés en quedarse más.
 —Podríamos compartirla durante esas semanas. Dorian seguro que no tendrá objeciones. Ayer le tocó muy poco del pastel. Esta mañana ni me saludó. Allá él, es su problema.
 —Vaya. — ¿Cómo es que estoy pensando seriamente en llevárnosla a Dubái? Sin duda causaría no poca impresión durante la gala. Es realmente guapa, su piel tan blanca, el largo cabello rubio y esos ojos increíblemente bellos. Cómo me miraba, arrodillada ante mí. Me encantaría ceder ya mismo mi polla para que su boca la trabaje. Y no se ve nada tonta, al menos no parecería que uno pudiese aburrirse con ella.
 —Ande, vamos. Llamo a su jefe. Si lo recompensamos adecuadamente, supongo que dirá que sí.
 —Como quieras. Avísame si debo reservar otro billete aéreo.  
 —Síp. ¡À plus tard!
 Cuando él cuelga, termino de abrocharme la camisa y me pongo por encima la chaqueta, pero regreso todavía hasta mi cama. Las sábanas siguen revueltas como las dejamos cuando Maron se fue a la ducha.
 Pienso sin embargo que Lawrence podría estar en lo cierto, y la pequeña hacernos el viaje mucho más agradable.




Capítulo 6
 
 Estoy sentada como aturdida en la universidad y nada me gustaría más que tenderme a lo largo de las mesas del seminario y dormir. Mientras mi cuerpo está exhausto, mi cabeza no deja de trabajar a toda máquina. Solo necesitaría desconectar: dormir, por favor. Luis me dirige unas miradas extrañas aunque de veras me esfuerzo por seguir la aburrida presentación que hace una compañera del curso. Desvaría algo sobre elementos góticos, gárgolas, Notre-Dame… Deslizo mis gafas oscuras de mi cabello a la nariz y suplico que me liberen pronto del gótico.
 Me había perdido la primera clase, tuve que escuchar luego a Luis quejarse de haber llegado tarde por mi culpa, y a Leon inquiriendo por la velada, pues habían devuelto a Eduard con dinero y la instrucción expresa de retirarse. Yo solo deseaba irme a mi casa…
 
 En mi piso me libero de los zapatos y caigo redonda en la cama. Por si acaso, dispongo la alarma para despertar a tiempo de que Eduard me recoja para llevarme al próximo cliente esta noche.
 Cuando suena el despertador, las cuatro horas de sueño me parecen cinco minutos. Rezongo contra la almohada. Mientras camino al baño a vaciar mi vejiga, me paso una mano por el cabello. Dios mío, ¡qué noche! Si todas fuesen así, pronto no podría caminar más. Sonrío. Y eso que no pude mostrarles todas mis habilidades. 
 Hoy tengo una cita con Hernan, un clásico empresario de 47, 48… En realidad, no me apetece acompañarlo, pero necesito el dinero. ¿Habrá pagado Gideon más a la empresa, como prometió? Pues pasamos más de nueve horas juntos. Bien, descontemos unas cinco horas de sueño.
 Ni siquiera me dio más dinero por el sexo. Pero fue tan bueno… no necesito honorarios adicionales por eso. Joder, ¿a qué estoy sonriendo? En el momento en que me desnudo para entrar a la ducha, suena mi móvil. Siempre en el momento oportuno. 

 Regreso en cueros al dormitorio para buscarlo. Leon. 

 —Si de nuevo quieres saber cómo transcurrió la velada: pues todo salió de maravillas. Espero que te haya pagado más, pues de hecho fueron…
 —Nueve horas facturadas.  
 —Oh, vaya.
 —Sí, vaya. No se trata ahora de eso. Te llamo porque un tal Lawrence Chevalier quiere reservarte por dos semanas, para un viaje. —Quedo boquiabierta cuando comienzo a comprender lo que me dice. Eso será un montón de pasta. Doy pasitos para que no se note que estoy pasmada, y voy calculando…
 — ¿Cuándo? —pregunto, muy suelta.
 —Desde mañana.
 — ¿Mañana?
 En dos semanas y media son los exámenes. Adonde quiera que sea el viaje, no puedo irme y tirar la universidad por la borda.
 —Sé que te pones como un erizo con el tema de las citas y las fechas, por eso antes quiero aclararlo contigo. Sabes que si aceptas este pedido, tendré que derivar no pocos clientes a otras damas. Cosa que no les va a gustar.
 — ¿Por qué lo mencionas ahora?, —inquiero, y me acerco al espejo del corredor.
 Brevemente observo mi cuerpo y me vuelvo para notar una mancha oscura en mi culo. ¡Joder, me dejaron un chupetón! Normalmente soy yo quien deja señas de amor como esa. Ya no presto atención a Leon, procuro examinar mejor la marca. Hasta es posible distinguir los dientes. Pero no duele. Tampoco sus golpes han dejado rastro. La forma en que me golpeó fue casi profesional, y eso que fue a oscuras. Vaya... ¿y ahora quiere reservarme su hermano, el que me hacía las descargas de Martini, whisky y tequila?
 —... por lo que estarás muy demandada, pero ganarías más dinero que en las citas previstas para esos días. ¿Qué te parece? —Me pregunta Leon. Sacudo la cabeza, no estaba concentrada.
 —En realidad… no puedo.
 —Ah, por eso. — ¿Cree él que es porque tendré la regla? A veces los hombres son tan primitivos para pensar. Si así fuera, tampoco habría aceptado las otras citas.
 —No es por eso, Leon. En dos semanas y media tengo los exámenes, y para aprobarlos tengo que asistir a clase. Por eso.
 — ¿No se pueden posponer?
 —No, no puedo. Uno de los exámenes es mi última oportunidad de aprobar una materia, de lo contrario puedo olvidarme de la carrera de Arquitectura. —Me recuesto contra la fresca pared y contemplo el cielo azul de la tarde a través de la ventana en el tejado—. Dile que viajo encantada en otra oportunidad. Tienen prioridad mis exámenes.
 Al fin y al cabo no quiero seguir en esto cuando tenga cuarenta años, sino empezar a trabajar como arquitecta. Por cierto que el empleo de paso me agrada, te permite viajar mucho, conocer mucha gente y personalidades, ganas mucho en experiencia. ¿Pero para siempre? Además, no imagino poder llevar una vida feliz con marido e hijos si me siguen contratando en esto.
 Leon cuelga a regañadientes. Pero no es que yo rechace todas las citas, es que esta reserva no puedo tomarla. Me encantaría saber adónde iría el viaje. Hasta ahora en dos oportunidades he acompañado a hombres de negocios en sus viajes, y resultaba muy excitante tenerlos cogidos de las narices en la habitación del hotel.
 Poco después estoy bajo la ducha, me arreglo y me encuentro con Hernan para un encuentro con periodistas, después de lo cual vamos a cenar. Por suerte por hoy no desea nada más, de lo contrario me arruinaría la mañana pasada con Gideon. Incluso para mí es infrecuente follar un mismo día con dos hombres.
 Más tarde en la noche me veo con Luis, quiero hablar sobre los exámenes y disculparme. Aparte de Mary y de Kris, que trabajan en la misma agencia que yo, Luis es el mejor amigo que tengo desde la época del colegio. Vamos, no es solamente un amigo. Quiere lo mejor para mí, a pesar de que a veces lo mortifico y humillo.
 Hemos planificado cómo estudiar juntos para los exámenes, hemos compartido unas pizzas y bebidas de cola, y con el calendario de exámenes en la mano, dejo su casa en plena noche para regresar andando a la mía. Si me sentase cada día dos horas a estudiar, podría aprobar los exámenes. Debo lograrlo.
 — ¿Con que eres estudiante? —Escucho una voz conocida a mis espaldas, y me estremezco. ¡Joder, me cago en la leche! ¿Desde cuándo me sigue?
 Me vuelvo para encontrar a Gideon detrás de mí, y sus radiantes ojos verdes me dicen que ha leído mi calendario de exámenes.
 — ¡No, son recetas de cocina de mi madre!, —le grito. Oigo una suave carcajada mientras estira la manga de su chaqueta y me mira.
 — ¿Qué estás haciendo? ¿Estás siguiéndome? —Inquiero, pues estamos a tres edificios de mi piso. Echo una ojeada que quiere ser inadvertida a la calle, no distingo ningún coche guay negro, aparte del mío. Sonrío. Un Audi R8 no es por cierto un Maserati, pero tampoco un Smart.  
 —No, solo pasaba casualmente por aquí, —me miente descaradamente. Pero llego a descubrir junto a sus ojos cierto estremecimiento delator que ya le noté anoche.
 —Pues nada. Tengo bastante que hacer. Sobre todo, recuperar las horas de sueño de anoche —bostezo demostrativamente, tapando con una mano mi boca.
 —Si eso fue una indirecta sobre mis habilidades en la cama, con gusto te haría cambiar de opinión. —Sus ojos brillan, pero sacudo la cabeza.
 —Mi jornada terminó y ya no tomo clientes. —Comienzo a andar y espero que él se vuelva y abandone mi calle. Pero una voz me dice que no lo hará. Y yo todavía prefiero que él no sepa dónde vivo. Vaya que me ha asustado este alcance sigiloso.
 — ¿Por qué rechazaste el viaje?
 —Porque tengo exámenes. —Agito significativamente el papel que llevo en las manos y sigo caminando. Lárgate de una vez.
 Con vaqueros pitillo, mi top de hombros descubiertos, zapatillas y cola de caballo imagino que me veo muy diferente. Él sigue estando impecable en su fino traje, el cabello peinado suavemente hacia atrás. Quiero separar bien mi trabajo de mi tiempo libre, precisamente porque no me gustan estos momentos.
 De unas zancadas se me adelanta y de un manotón me quita la hoja de papel.
 — ¡Oye, qué te has creído! —Quiero quitarle nuevamente el papel, pero sin mis tacones él me lleva más de una cabeza, por lo que alcanza que estire su brazo para que yo no pueda alcanzarlo. Tonto.
 Lo lee como si le interesara, luego sus bonitos labios dibujan una sonrisa.
 —Esto lo podemos cumplir bien en Dubái.  
 — ¿Dubái? —repito—. Dame esa hoja.
 —Di: Por favor, Gideon.
 Le muestro mi dedo medio. Da una carcajada, y continúa mirando la hoja. 
 —No pensé que fueses estudiante de Arquitectura. Pensé que estudiarías Psicología, o Veterinaria. En realidad, no creí que estudiaras nada, sino...
 — ¿Sino? —Aguardo. Él arquea las cejas—. Cuidado con lo que digas.
 —Vale, en realidad no tenía ni idea. ¿Satisfecha? Pero me parece guay haber compartido la cama con una académica que diseña edificios.
 —Exactamente: haber compartido.
 Aprieto los labios y extiendo mi mano para exigir que me devuelva por fin la hoja.
 —Eres un ñoño. ¡Devuélveme ya ese papel! — ¿Pero qué estoy haciendo?
 —Di las palabras mágicas.
 —Por favor, Gideon —digo por fin, fastidiada, y pongo los ojos en blanco.
 —Me gustó más cuando bajo la ducha decías mi nombre entre gemidos. Pero la próxima vez podrás demostrar cuán bien lo haces. Gritarlo incluso, quizás. Acentuabas la primera sílaba de una manera tan guay.
 Sin pensarlo mucho le doy un puntapié contra la tibia y miro con cautela alrededor. Es la una de la madrugada, alguien podría habernos escuchado. Justamente por estas cosas deseo que mi vida privada se mantenga privada.
 — ¡No habrá próxima vez, cabrón!
 Rápidamente logro quitarle el papel de la mano y sigo andando. Por si acaso, lo doblo y lo guardo en el bolsillo de mis vaqueros—. Márchate ya, de lo contrario voy a lamentar haber permitido que me trajeras a casa. Pues lo creas o no, tengo una vida privada.
 — ¿Un novio?
 No respondo, sino sigo andando. Me está poniendo de los nervios. ¿Pasaré de largo frente a mi casa? No quiero voltear para mirar si me sigue. Y necesito dormir, por lo que decido subir a mi piso sin aparentar ninguna otra cosa.
 Extraigo rápidamente la llave del bolsillo de mis vaqueros y abro el portón del jardín que rodea al edificio.
 — ¿Aquí vives? —pregunta Gideon a mis espaldas, y ya me ha puesto los nervios de punta.  
 —No cualquiera puede vivir en un pent-house.
 —Aguarda, Maron. Solo quiero hablarte.
 Me vuelvo con una mirada severa y alzo una ceja—. ¿Sobre qué? Acepta pues mi decisión, que también tengo vida privada.
 —Lo haré. Pero antes quiero que nos acompañes a Dubái.
 — ¿Nos? —Frunzo el ceño, pues intuyo que también Lawrence es parte del grupo. Finalmente fue él quien quiso reservar mis servicios. Así me enteré de que ambos son hermanos. ¿Será el otro, el que se limitó a mirarnos, también un hermano?
 —Sí, acompañarnos a nosotros: a Lawrence, a Dorian y a mí. —Me confirma, y pienso: ¿Tres hombres? Lo de anoche ya me alcanzó, aunque sin duda podría ponerse mejor. Ya siento el calor entre mis piernas y quisiera decir que sí. Pero los exámenes… ¿Dubái o la universidad? Se me ocurre algo.
 —Mi jefe mencionó que estarían dispuestos a pagar más de lo convenido.
 — ¿Y deseas saber cuánto? —En sus ojos hay un destello que me resulta peligroso pero atractivo. Se inclina hasta mí—. Créeme: suficiente.
 — ¡Cuánto! —repito.
 —55.000 euros —dice, y respiro hondo. Es realmente mucho, más de lo que había imaginado. Por semana recaudamos unos 7.000. Pero son tres hombres, no lo olvides. Está claro que jamás podría estudiar, estarán demandándome todo el tiempo, o me dejarán en paz recién cuando esté muerta de cansancio. Además no conozco a ninguno de los tres. ¿Si vuelve a pasar algo como anoche, sin que pueda estar preparada?
 —Sé que te gusta la suma. ¿Por qué no aceptas? ¿Por los exámenes? —Frota brevemente su mentón y puedo escuchar el murmullo de su barba—. Te dejamos de todas maneras un par de horas para que puedas estudiar tranquila. No tendrás ningún gasto, tendrás tu propia habitación, podrás ir a comer cuando quieras y hacer lo que te plazca en tu tiempo libre.
 Ya espero el pero.
 — ¿Pero?
 — Pero…—se inclina más hacia mí— cada vez que te requiramos a nuestras habitaciones, o te necesitemos para una recepción o un evento, nos acompañarás de buena gana y sin chistar, como se debe.
 —No tenéis novias o amigas para...
 Un dedo se posa sobre mis labios—. Sin preguntas. Acepta la oferta y pasarás en Dubái las mejores vacaciones que te puedas imaginar, o recházala. Es tu decisión. —Se encoge levemente de hombros para incorporarse, pero me sigue mirando.
 Hay mucho que objetar, pero me gusta la idea de desconectarme de todo por dos semanas. Hace más de cuatro años desde las últimas vacaciones verdaderas que tomé. En dos oportunidades acompañé a clientes en su viaje, pero eran de negocios, y por otra parte no me he permitido tomar vacaciones privadas. Pero si viajo ¿cómo he de ocuparme de mi hermana? Podría llamarla por teléfono. De hecho, por desgracia no puedo visitarla muy a menudo. ¿Y los exámenes? Si no asisto a clase, tampoco sabré qué estudiar. Podría pedirle a Luis que me envíe los apuntes de clase por correo electrónico.
 Me paso una mano por la frente, mientras Gideon sigue el mudo debate en mi cabeza. Su postura, el mentón algo levantado y sus ojos intensos, me hacen flaquear, por lo que desvío la mirada.
 — ¿Cuándo salimos? —le pregunto, alzando hasta él la mirada.
 — ¿Salimos? —Sus labios se abren en una gran sonrisa. Yo asiento con la cabeza—. El vuelo —deposita una mano sobre mis caderas— sale mañana al mediodía. Pasaré a recogerte.
 —No. Y retira tu mano por favor: Ya estoy bastante confusa. Iré en mi propio coche al aeropuerto. Allí os encontraré.
 Inseguro sobre si no daré marcha atrás, él hunde sus ojos en los míos. Miro a un lado. No quisiera permitir que él vea en mi alma. Todo mi compromiso aquí es puramente comercial, y punto.
 —Como gustes. Espero que realmente vengas. El avión parte a las 12.43 horas. Nos encontraremos dos horas antes en el vestíbulo de la entrada. Toma —y me entrega una tarjeta de visita, — allí está mi número para que me avises si surgiera algún imprevisto. Me alegraría mucho verte mañana, Maron —susurra apenas, retira un mechón de pelo de mi cara y me besa suavemente.




Capítulo 7
 
 Por fin pude dormir cómodamente toda una noche, a pesar de la mala conciencia por faltar a la universidad. Pero cuando le conté mi decisión a Luis, él estuvo de acuerdo, pues conoce mi situación. Muchas veces me acompaña a visitar a mi hermana al hospital. Puede entenderme, aun cuando hago todo esto ostensiblemente por motivos de dinero. Es que no podía dejar pasar la oportunidad de ganar unos miles de euros. Por algo me busqué un trabajo que me permite ganar dinero rápidamente. 
 Siento un gran alivio tras aclarar todo con Luis; ha prometido que me enviará todos los días un correo electrónico con los apuntes, y que puedo llamarle por teléfono ante cualquier duda. He acordado con Leon todo lo relativo a los seguros y demás papeles. Durante dos semanas comunicará a los clientes que estoy enferma. No es del todo correcto, pero es mejor que decirles la verdad y que se molesten. Por otro lado, es posible que Helen tenga más trabajo, y me alegro por ella; normalmente la reservan solo dos a tres noches por semana.
 Paso llave a mi piso con un sentimiento extraño, a cuestas mi maleta demasiado pesada que me llega casi al ombligo. Una vecina vaciará regularmente mi buzón de correo y regará de vez en cuando mis plantas. Me encantan esas personas mayores tan amables y serviciales. Aunque también yo la apoyo, por ejemplo cargo su compra, o asumo su turno de fregar el corredor de la casa.
 Algo excitada, no por los tíos, sino por el viaje, pues nunca he estado en los Emiratos Árabes, oprimo el botón del elevador. Luego aliso mi traje sastre. Hace un par de horas recibí de un número desconocido el siguiente SMS:
 

Hola, Maron, no olvides venirte en un estilo business. Queremos dar una impresión seria. Me alegra tanto, hermosa mía, saber que nos veremos pronto en el aeropuerto.

Gideon
 
 Debo tratarlo como a cualquier cliente, por lo que he seguido sus deseos y llevo un traje sastre azul oscuro, el cabello recogido en un moño y tacones altos negros que de seguro serán una tortura durante el vuelo.
 Cuando llego a mi coche, abro el maletero y de un tirón deposito la maleta. Satisfecha por haber podido acomodar todo, me siento en el coche, coloco mi bolso de mano en el asiento del acompañante y me quito los tacones para calzarme las zapatillas que siempre guardo ocultas en el coche: no puedo conducir con los tacones asesinos.
 Y entonces salgo rumbo al aeropuerto desafiando el tránsito sinuoso de Marsella un jueves al mediodía. Durante el trayecto llamo al hospital para aliviar del todo mi mala conciencia. La enfermera me dice que el estado de Chlariss es estable y que en los próximos días podrá salir, acompañada, a dar un pequeño paseo por el parque. Eso suena bien, muy bien incluso. Está en manos de los mejores médicos de Marsella, como dispuse.
 A gran velocidad, pues de lo contrario llegaría cinco minutos tarde, logro ingresar puntualmente por el cruce frente al aeropuerto. Desde lejos puedo distinguir una limusina de la que descienden cuatro personas. Reconozco inmediatamente a los hombres, pero no tengo idea de quién pueda ser la desconocida a su lado. La observo detenidamente tras mis gafas oscuras. Es morena, guapa y a primera vista parece amable. Como digo, es mi primera opinión, tras verla de lejos.
 Aparentemente me han divisado, pues Lawrence levanta su mano en dirección a mí. Sonrío apenas, si bien eso él no puede llegar a verlo. Luego conduzco hasta los estacionamientos para dejar allí mi coche dos semanas. Claro que me gustaría más haberlo dejado bien guardado en mi garaje. Interesante: a veces pienso como un hombre.
 Una vez que he estacionado, desciendo para dirigirme a la máquina donde se paga por el estacionamiento. Me quedo de una pieza al ver el costo por dos semanas: ¡Pero están locos! 224 euros. Me muerdo el labio, luego rebusco en mi portamonedas. En esto se irá la cuarta parte del efectivo que traigo.
 Eso es más de lo que gasto dos semanas en comida... Con cara malhumorada, como si así pudiese ofender a la máquina, vuelvo a ingresar el lapso de estacionamiento deseado. La suma maldita vuelve a mirarme, burlona, mientras voy introduciendo los billetes.
 Extraigo la tarjeta y regreso a mi coche, cuando allí parado distingo a Gideon—. No creí que tuvieses un coche como este.
 —De muchas cosas no me crees capaz, ¿cierto? —lo provoco.
 —Claro que sí, de más de lo que crees, pero siempre vuelves a sorprenderme —observa, mientras acaricia el capó.
 —En realidad, no es mío… —respondo a sus miradas, y me dirijo hacia el maletero. En sus ojos leo que está pensando a quién podría pertenecer el coche. Lo dejo pensando y me dispongo a coger la maleta.  
 —Me gustan las mujeres emancipadas, pero ayudo con gusto. —Me hace suavemente a un lado y saca la maleta del coche.
 —Sola pude ponerla en la maletera, por lo que también podría haberla sacado sola —le digo—. Gracias, de todas maneras.
 En un traje claro que le da un aspecto más amable, deposita la maleta en el suelo. Advierto que la considera excesivamente pesada pero reserva sus comentarios burlones para más tarde.
 —Todavía tendrás oportunidad de agradecer.
 Recibo la insinuación con una sonrisa y cojo mi bolso de mano del asiento del acompañante. Felizmente, he ocultado mis zapatillas bajo el asiento para que nadie las vea.
 Gideon me ofrece el brazo, que acepto gustosa, y dejamos los estacionamientos.
 Nos detenemos junto a los otros, que aguardan ante los mostradores de facturación de equipaje, y Gideon me presenta a la mujer, probablemente no mayor que yo. Jane me extiende su mano y me mira expectante. Tomo aire y le doy también mi mano. Ella viste como yo: traje sastre y tacones altos.
 —Encantada de conocerte, Maron —dice—, este viaje de vacaciones me tiene muy expectante.
 —No serán vacaciones —la corrige Dorian y coloca su mano en torno a las caderas de Jane—. No para nosotros, al menos.
 —Anda, no digas tonterías. Tendréis que firmar un par de contratos, asistir a algunos congresos y os pasaréis el resto del día sorbiendo cócteles en la playa.
 —De eso hablaremos luego. —Le dirige una mirada incisiva y me pregunto si también ella ha sido contratada para el viaje. Pero en ese momento me distrae Lawrence, que entrega mi maleta para que sea facturada.
 Después que hemos pasado los controles y aguardamos sentados en la sala de embarque, se me ocurre ir a echar un vistazo a las tiendas del aeropuerto. Detesto las esperas largas y quizá coja un periódico. Volaremos por más de ocho horas, seguramente será aburrido.
 — ¿Por qué tan callada? —Levanto la mirada y doy con Lawrence, quien también está echando un vistazo en la tienda—. Las mujeres calladas resultan inquietantes.
 — ¿De veras? —Lo miro largamente. También él viste un traje claro, ha peinado su cabello en una perfecta trenza, y por encima de la mesa de libros llega hasta mí su loción para después del afeitado.
 —Sí, cuando hablan me fastidia su cotorreo absurdo. Y cuando callan, se atormentan rumiando cosas, reflexionando, o peor aún: comienzan a pensar.
 Así exactamente había catalogado a Lawrence en su trato con mujeres: muestra una enorme autoestima, se considera irresistible y superior.
 Cojo una novela erótica y paso algunas hojas, como si no hubiese escuchado lo que dijo. En tal situación la mayoría de las personas se pregunta si han dicho algo indebido.
 — ¿Entonces? —pregunta, de pronto a mi lado.
 — ¿Entonces qué? Estoy pensando.
 —Peligroso.
 —Por cierto. Será mejor que te alejes, no sea que te contagies —murmuro al pasar y sigo leyendo el libro.
 —No has tenido suficiente desde anteanoche, ¿no es así?
 — ¿Me habrías reservado si hubiese tenido suficiente?
 Responder con una pregunta suele desconcertar al interlocutor, porque no lo espera. Pero no percibo que a él eso lo confunda, más bien percibo su mano posada en mi culo.
 Me acerca de un leve empujón, inclina su cabeza y dice en voz baja—: Te he reservado porque quisiera desquitarme. Tuviste a Gideon dando vueltas un buen rato. —Me pregunto si es eso lo que le atrae. 
 Considero a Lawrence una personalidad difícil de calibrar y que rara vez deja algo librado al azar. Quizá no seamos tan diferentes. De todos modos podría ponerse interesante.
 Me vuelvo hacia él y elevo mis ojos a los suyos—. Créeme, desde antenoche he pensado en algo especialísimo para ti. —No puedo casi contener una mirada infame y varios vendedores se han fijado en mí, pues no he hablado en voz baja. Pero un tío como Lawrence puede lidiar con ello. Sin embargo, entre él y yo hay como relámpagos centelleantes. Me dirige una mirada afilada como hoja de afeitar, y la sostengo.
 —Eso espero, Noir. —Él es más alto que Gideon. Se inclina hacia mí, interrumpe el contacto visual, me coge del mentón y me besa de manera no precisamente romántica. Empujo con mi trasero la mesa llena de libros al momento en que él carraspea y se aparta de mí.
 —Gracias, amor, por comprarme el libro —digo, en tanto coloco el libro en su mano. Un último beso en la mejilla y abandono la tienda.
 — ¿Os estáis amigando? —pregunta Gideon y alza a mí los ojos. Está muy chulo en su asiento, sentado con un tobillo sobre la rodilla de la otra pierna. Se quita las gafas oscuras para colocarlas sobre su pelo.  
 —Más o menos —contesto y tomo asiento a su lado—. Es evidente que le gusta jugar a ser el mandamás, supongo que vuestro padre le habrá exigido demasiado en la empresa, quizá ya a los diecinueve años debió hacerse cargo de tareas de gran responsabilidad. Creo que le gustaría poder ser más amable con las mujeres, pero da la impresión que una tía o quizá dos lo han destrozado.
 Gideon me mira de costado y advierto que he dado en el blanco—. Si no te importa, salgo a fumarme un cigarrillo. Los vuelos siempre me destrozan.
 — ¿De veras? Es una pena no poder ayudarte a que te distiendas aquí. —Su mano avanza hacia mi rodilla y continúa hacia el muslo. Un matrimonio mayor nos mira como ofendido, pero yo me acurruco como una gata contra Gideon. Huele de nuevo tan agradable a piel de ante, no del modo dominante e intrusivo de Lawrence.  
 He fumado también un cigarrillo y poco después hemos, por fin, embarcado. No sé cuál es mi asiento. Volamos, por supuesto, en primera clase, donde mis piernas no han de sufrir tanto.
 —Lo mejor será que te sientes en el medio —dispone Gideon y toma asiento contra la ventana. Me coge de la mano para hacerme sentar a su lado. A mi lado enseguida toma asiento Lawrence, y en los ojos de ambos puedo leer que tienen algo entre manos. Un desquite.  
 —Mira lo que te he comprado. —Lawrence tiene en su mano el libro que yo tenía en mi mano en la tienda. Lo da vuelta—. Una novela erótica. Te ayudará seguramente a matar las horas muertas. —Con una sonrisa arrogante lo deja caer en medio del pasillo—. Oh, ¿podrías levantarlo para mí?
 Entorno los párpados porque ignoro qué se propone con eso. Pero la novela sin duda me ayudaría a pasar mejor las horas de vuelo.
 —Anda, cógelo. Mi hermano tiene unos tirones espantosos en el hombro y el médico le ha prohibido que haga esfuerzos.
 —Por supuesto —contesto en tono de burla mientras Lawrence me toma del hombro y me tiende sobre su regazo. ¡Joder! Sospecho qué se proponen, pero me es casi imposible evitarlo.
 —Eres un verdadero tesoro —afirma Lawrence, mientras acaricia mi espalda.
 Por desgracia, el libro se ha deslizado más lejos en el corredor, y debo estirarme más para alcanzarlo. Entonces siento una mano sobre mi muslo que pronto sube un poco mi falda. Unos dedos llegan a mis bragas en el momento en que cojo el libro y entonces advierto que algo penetra en mí. No es grande, es fresco.
 —Sed francos, ¿es esto vuestro desquite? —pregunto algo cínica, y me recuesto en mi lugar al momento en que siento una vibración inaudible dentro de mí. Gideon sonríe en una mueca, mientras Lawrence acaricia mi brazo.  
 —Vamos, ahora puedes leer tu novela en paz. Hasta que lleguemos deberás haberla leído toda.
 Les dirijo una mirada que pretende decirles que esa leve vibración no me hará perder los papeles, y comienzo a pasar las páginas del libro. Es un nuevo volumen de mi escritora favorita, que escribe principalmente sobre temas de BDSM.
 —Ya le he echado una ojeada. Quizá probemos algunas de las escenas —dice Gideon, y roza mi mejilla con la suya hasta que la vibración se hace más intensa. Toda mi piel se pone de gallina en tanto me humedezco y toda mi femineidad goza. Mis pezones se contraen en un hormigueo.
 —No puedo casi aguardar a hacerlo —respondo, y Gideon voltea mi cabeza hacia él y me da un beso que a los demás pasajeros parecerá un beso de enamorado, no desenfrenado sino apasionado. La vibración aumenta de modo tal que debo separarme de él y apretar los dientes.
 —Le gusta —dice Gideon a Lawrence.  
 —Entonces el vuelo le resultará más emocionante de lo esperado. —Lawrence palmea mi pierna.
 —No os alegréis demasiado pronto. —La cosa en mi interior repentinamente incrementa mi temperatura, lo que no esperaba. Boqueo por aire y no tengo idea cuánto tiempo sobreviviré al jueguito de ambos sin lanzar gemidos.
 El avión comienza a moverse lentamente, rueda sobre la pista cada vez más rápido y yo en una butaca de la primera clase estoy a las puertas de un orgasmo rodeada de dos empresarios narcisistas. Aplico mis técnicas respiratorias para no permitir que ellos me ganen. Mi plan es mucho mejor.
 — ¿Tienes calor, tesoro? —pregunta Lawrence y desliza su mano sobre mi muslo, de arriba abajo. Lanzo una mirada de odio a Gideon, quien puede apreciar cómo tiemblan los dedos de mi mano que sostienen el libro.
 —Fue idea tuya —afirmo, y cierro brevemente los ojos. Me cago en la leche, voy a estallar de placer. En los asientos delante de nosotros hay una pareja con dos niños y hablan sobre el hotel. Dorian y su novia están sentados directamente detrás de nosotros, y, supongo, al tanto del juego.
 —No del todo. Con la novela perfeccionaste mi idea. —Coloca un mechón de mi pelo detrás de la oreja—. Ahora ven por mí, como en La doble vida de Gwendolynne Price. Encantado, si empiezas a gritar mi nombre.
 Me muerdo el labio inferior y aspiro profundo. Él mordisquea mi oreja y susurra—: Cuánto me gustaría follarte a bordo del avión. Y lo mejor sería si todos pudieran verlo. En primer lugar, prepararía tu vagina ya húmeda con mi lengua, te lamería hasta que me rogaras de rodillas que te la meta fuerte y dura.
 Me besa el cuello, y probablemente advierta mi pulso acelerado, que amenaza con colapsar en cualquier momento. Lawrence avanza con su mano inadvertidamente bajo mi chaqueta blazer entallada, sigue por debajo de mi top y de mi sostén hasta que alcanza su aleve. Juguetea con mis pezones y creo que en cualquier momento voy a derretirme de placer, y delante de todos los pasajeros.
 Me esfuerzo por respirar no tan fuerte, cuando ya no puedo reprimirlo y el orgasmo amenaza con arrastrarme. Gideon coge mi cara, me besa y con su lengua presiona para separar mis labios. ¿Cómo sabe besar tan bien? 
 No pasa mucho tiempo y estoy gimiendo en su boca, por más que trato de reprimirlo. Pero cuanto más lucho contra ello, más intensa es la sensación.
 Su mano avanza a lo largo de mi espalda hasta mi culo, lo sostiene con fuerza y soba mis nalgas, mientras su lengua orbita lentamente en torno de la mía.
 No puedo más, me entrego. Mi corazón aletea como un colibrí salvaje, mi cuerpo se estremece en un temblor violento y yo me prendo de ambas manos del cuello de la camisa de Gideon y gimo. Tan quedo como puedo.
 — ¿Desea beber ya algo?, —pregunta una mujer a mis espaldas—. Oh, perdón. —Gideon se separa de mis labios, en el momento en que cesa la vibración. ¡Gracias a Dios! No lo hubiese soportado un segundo más.
 — ¿Crees que podrá tomar algo? —pregunta Lawrence, y yo boqueo por aire, para bajar la temperatura en mi pelvis.
 Nunca antes como en este momento había deseado tanto no tener un orgasmo. Estuvo a un pelo de ocurrir si no hubiese venido la azafata. Respiro profundamente y me tranquilizo.
 —Opino que por su esfuerzo se merece algo.
 —Vale, pues entonces una copa de champán y dos cafés.
 ¡Nada de alcohol! Ya me las pagarán. En cuanto han dejado las bebidas sobre las mesillas frente a nosotros, me pongo de pie. Lawrence me coge y retiene.
 — ¿Adónde vas con tanta prisa? Te quedas sentada.
 — ¿Quieres que me haga pis encima? —inquiero, arqueando una ceja. La verdad es que debo ir urgente a los aseos, no por este fastidioso vibrador, sino porque el café de la mañana me presiona la vejiga.
 —Querida, antes bebes toda la copa. —Gideon coge mi mano y me alcanza la copa. Si pudiera, lo despedazaría, o al menos le arrojaría el contenido de la copa a su cara.
 —Ande pues, vamos. Aquí no debes conducir, y nosotros estamos de vacaciones. Te mereces el trago realmente.
 Con un gesto desvergonzado vacío de una vez la copa de champán. Gideon y Lawrence intercambian miradas de sorpresa. Con esfuerzo oculto el efecto de las burbujas de gas. Una parejita joven me mira algo atónita y les devuelvo una sonrisa.
 —Parece que la velada te abrió el apetito —observa Lawrence, y hace sus pies a un lado para permitir que yo pase.
 —La velada que compartimos fue inolvidable. Apenas soporto esperar a estar con ustedes en el hotel.  
 Con las piernas flojas avanzo por el corredor hasta los aseos. Ojalá ninguno de ellos me siga, pero no lo descarto. Finalmente puedo tranquilizarme en uno de los aseos, que son mucho más confortables que los de la clase económica. Pero mi vejiga al principio se niega a hacer su trabajo.
 Lo que me extraigo es un pequeño vibrador de metal color dorado, al que hago desaparecer en mi escote. No les voy a dar enseguida el aparatito, pues ellos tienen en su poder el control remoto. Son como niños pequeños a los que es necesario educar.
 Me miro al espejo. Mi cara sigue encendida de rubor. Dispongo mi cabello detrás de las orejas y dejo que el agua fresca corra sobre mi muñeca: ello ayuda a desacelerar mi pulso. Luego me acomodo la blusa, que concede cierta breve vista de mi escote, y me dispongo a dejar los aseos. También yo tengo mis trucos, y este será un vuelo inolvidable.
 Gideon y Lawrence me aguardan con una amplia sonrisa, mientras Jane me mira y sonríe. O no se ha enterado de nada, o sabe disimular a la perfección. Dorian se encoge de hombros, casi como disculpándose. Aparentemente él no desea atormentarme ni convertir mi vida en un infierno, como sí hacen todo el tiempo sus hermanos mayores. Pero él tiene sentada a su lado una agradable fuente de distracción. Muy serena paso, con marcada lentitud, junto a Lawrence, y luego coloco mi trasero entre sus ojos y su café, de modo que no pueda verlo.
 — ¿Te sientes mejor? —Gideon levanta hasta mí sus ojos.
 —Sí, gracias por preguntar.
 Tomo asiento a su lado, tiro luego de su camisa para acercarlo a mí, y lo beso. No es mi intención derramar su taza de café, pero lo hago sin querer.
 —Uy, qué torpeza. —Algo de café se derrama, cojo la taza al vuelo y la sostengo ante él mientras le dirijo una mirada seductora. En el meñique cojo algo de espuma de la taza y lo lamo lentamente hasta dejarlo limpio—. Vaya, esto es realmente delicioso. —Los ojos de Gideon se oscurecen y advierto cómo crece su bulto bajo su pantalón.
 Luego me recuesto en la butaca y cierro los ojos. Por el momento se me han pasado las ganas de leer la novela. A mi lado, Lawrence comienza a bostezar y también cierra los ojos. Perfecto. Debo esforzarme para no mostrar una sonrisa. Han caído en el truco más antiguo del mundo.
 Por cierto, necesito un poco de tranquilidad. Gideon apoya su cabeza contra la ventana y comienza a respirar regularmente. Excelente. Es muy mono cuando duerme. Acaricio su mejilla con la punta de los dedos. Duerme como un bebé. Me estiro brevemente y de mi bolso extraigo mi libro, que merecidamente voy a leer.
 Después de cuatro horas y media, una deliciosa ensalada y doscientas páginas de erotismo por demás intenso y picante, algo respinga a mi lado. Miro mi reloj de pulsera. A mi lado despierta primero Gideon, se estira de cuello y cabeza. Lo ignoro y sigo leyendo mi novela, con mis piernas distendidas una sobre otra: me he sacado los tacones para que mis pies no sufran.
 Ambos parecen estar contracturados, y Lawrence parece tener incluso un dolor muscular fuerte. Paso divertida otra página. En realidad había tenido la esperanza de poder estudiar en el vuelo. Pero dada la forma en que se precipitaron las cosas, me temo que recién en Dubái tendré algo de tranquilidad para hacerlo. En fin, ocho horas de vuelo, más o menos, no hacen gran diferencia.
 — ¿¡Qué mierda!? —oigo maldecir en voz baja a Gideon a mi lado.
 —Desquite —le respondo, y por el rabillo del ojo veo cómo tironea de su muñeca anudada. Le he atado solo una mano, con un nudo complicado. Ahora se verá cuán bueno es para jugar al esclavo encadenado. Si logra desatar el nudo, es porque sabe.
 También Lawrence se agita a mi lado y podría reírme a las carcajadas, pues la guapa azafata se menea en dirección a nosotros por el corredor. Gideon cubre rápidamente con su chaqueta la cuerda que lo mantiene atado, mientras Lawrence no sospecha aún nada y está despertando de a poco. De él puedo esperar por esto el castigo peor, pero la diversión lo justifica.
 — ¿Marcha todo bien, están a gusto? —inquiere la azafata. Serenamente deposito el libro sobre mi regazo.  
 —Quisiera por favor un vaso de agua. —La mirada de la mujer se traslada de mí a Lawrence, quien en este mismo momento comienza a tironear de su muñeca atada. La azafata abre más los ojos, como si no creyera lo que ve. Sí, así es como se castiga en público a los chicos malos.
 —Oh, no se asuste. Ocurre que tiene un miedo crónico a los aviones. Su terapeuta le ha recomendado enfrentar el problema de manera abierta e intensa. Tratándose de un hombre de negocios muy prestigioso, ello es inevitable, ¿no cree? —La azafata se apresura a asentir con la cabeza mientras escucha mi explicación. Yo acaricio levemente la mejilla de Lawrence—. Por eso es necesario atarlo poco antes del aterrizaje, para que no se descontrole. De no hacerlo, sus ataques de pánico podrían inquietar a los pasajeros. Cosa que por supuesto deseamos evitar.
 Asiento con la cabeza a cada palabra que digo, como si fuera la pura verdad, a pesar de que la mentira acaba de ocurrírseme mientras le hablo. Pero me parece muy efectiva. Espero que la azafata no sepa quiénes están sentados a mis lados y yo no esté malogrando la reputación de los Chevaliers. Pero eso se encargan de hacerlo ellos mismos.
 —Vaya, entiendo. —La azafata incluso llega a esbozar una sonrisa compasiva—. No dude en llamarme en cualquier momento si necesita ayuda, o si se siente mal.

Jaque mate, pienso, y miro las mandíbulas híper activas de Lawrence, quien se ha puesto colorado, pero calla. Realmente debería enfrentar su problema crónico en el cual las mujeres existen para ser folladas.
 —Si empeora, recurriré a usted. Muchas gracias —respondo y la mujer continúa recorriendo hacia adelante las filas de butacas, no sin dirigir por encima del hombro de vez en cuando una mirada preocupada hacia nosotros.
 —Lo pagarás con sangre —gruñe Lawrence, mientras Gideon se ríe y procede a desatar la atadura.
 —Venga, pues, que la tía mostró compasión. No tiene nada de malo que un hombre exhiba también sus debilidades —le digo, mientras palmeo su hombro y río en silencio.
 —Joder, Gideon, ¡¿en qué mierda nos has metido?! —se queja Lawrence y yo miro a Gideon, que no deja de sonreír.
 —Has sido tú quien la contrató para el viaje, no yo. Te previne contra ella y no quisiste escucharme.
 —De haber sabido el mal bicho que es, la habría despachado a Dubái por barco y amordazada —gruñe Lawrence.  
 Sigo leyendo mi novela hasta que en algún momento ambos se tranquilizan y yo disfruto satisfecha de controlar la situación y de saber que en pocas horas aterrizaremos en Dubái. Tras varios intentos, ha sido Lawrence el primero en liberarse de la atadura. Pero me ha dejado en paz, no intentó estrangularme.
 Escucho que ambos murmuran algo. Entre tanto, yo ayudo a Gideon a liberarse de la atadura, recojo la cuerda y la guardo en mi bolso.
 —A partir de este momento, nada de jueguitos, Maron. Nos acompañarás ahora a un restaurante y te presentarás como la nueva novia de Lawrence. Eso impresionará a Padre —me dice Gideon con cara seria. Asiento con la cabeza.
 —Vale. —A fin de cuentas, no debo olvidar atenerme a los deseos de los clientes. No estoy aquí solamente para divertirme, si bien todavía me cuesta asimilarlo.







Capítulo 8
 
 No bien pisamos el aeropuerto, Lawrence me ofrece su brazo y se ocupa de mí con unos modales como si yo realmente fuese su novia. Jamás habría adivinado que el tío también tiene un lado así, delicado.
 Lleva mis maletas a la limusina y me da un beso mientras esperamos afuera en el crepúsculo. No comprendo por qué actúa así ya en el aeropuerto, si según me dijeron conoceré a su padre recién en el restaurante. Quizá desee practicar el papel de novio enamorado.
 —Lamento que en el avión hicieran experimentos contigo —me dice alguien muy cerca mientras estamos de pie junto a la limusina. Me vuelvo y a mi lado está Dorian, ahora solo, sin Jane—. Aún no nos hemos presentado correctamente. Soy Dorian—. Me extiende su mano.
 Me llaman la atención sus dedos largos y delgados, muy cuidados. Se lo ve muy majo, da una impresión amable y, sobre todo, nada impertinente. Le doy mi mano y le sonrío.
 —Maron, encantada de conocerte. ¿Te pusieron ese nombre por la novela Dorian Grey? —le pregunto, pues es uno de mis libros favoritos. El hombre que tengo ante mí incluso se parece al del libro. Tiene un lado suave, cabellos rubios y hermosos ojos azules.  
 —Creo que Madre leyó la novela estando embarazada y se enamoró del nombre —se encoge de hombros—. Pero tampoco puedo responderte con mucha exactitud.
 —Me gusta tu nombre.
 —Gracias.
 — ¿Deseas también un agua, Maron? —pregunta Jane en nuestra dirección y agita en el aire tres botellas. Asiento. Es que hace bastante calor. Por lo general prefiero el frío al calor, aunque soy más bien friolenta.
 — ¿Ella también es…? —pregunto, y miro fugazmente hacia Jane.
 —No, Jane trabaja en nuestra empresa. Es mi secretaria —sonríe ampliamente, como si ello lo revelara todo— no la hemos reservado.
 De pronto siento en mi estómago una piedra bastante pesada. Había tenido la esperanza de que también ella estuviera contratada para el viaje. Con que soy la única. La piedra en mi estómago se disuelve. En ese caso mi tarea habría sido entretener solamente a dos hombres.
 La limusina se detiene frente al restaurante y Lawrence me ayuda a descender, en tanto Gideon se acomoda, como yo, las gafas oscuras en la nariz.
 — ¿Estás bien? —me pregunta inesperadamente Lawrence.
 —Sí, ya he estado en algunas comidas de negocios, si a eso te refieres.
 —Vale, muy bien. Lo mejor será que hables solo si te preguntan algo. —Vaya, regresamos a la vena masculina. Pero además no tengo la menor intención de encajarme. Prefiero observar en silencio.
 Me besa muy delicadamente, me coge de la mano, acomoda un mechón de mi pelo y juntos nos dirigimos a la entrada del restaurante. Gideon, Dorian y Jane nos siguen, como si debiesen ingresar al recinto por orden de edad.
 Palmeras de varios metros de altura se elevan en la calle junto al edificio, moderno y de vidrios oscuros espejados. Dos empleados sostienen abierta la puerta de entrada para nosotros.
 Como suelo hacer con mis clientes durante nuestras veladas, me guío por los gestos y expresiones de Lawrence. En este oficio pude aprender rápidamente qué están sintiendo las personas, cómo comunicarme con ellas a través de mímica y gestos, o incluso lo que podrían estar pensando. Ello puede ser una gran ventaja, pero a veces es también una desventaja.
 Lawrence avanza conmigo hasta una recepcionista que nos conduce a la mesa de su padre. Contra lo que esperaba, tengo ante mí a un señor mayor, de unos 55 años, en traje gris, de cuidadísima apariencia. No puedo explicarme por qué esperaba que él fuese gordo. Su cabellera es plateada y frondosa, y no lleva barba, está perfectamente rasurado.
 Cuando divisa a Lawrence, él y la mujer joven a su lado se ponen de pie.
 Ella es una verdadera belleza de largos cabellos oscuros. Lleva sobre el cabello las gafas oscuras de Chanel. Viste una amplia blusa liviana de diseño único, falda oscura, y casi los mismos zapatos que yo, probablemente de Prada. Vale, para las comidas de negocios tenemos el mismo gusto, pienso y le sonrío con ternura, pero advierto un matiz de dureza en el fondo de sus ojos.
 La mirada del padre se posa en mí y me doy cuenta de que aún llevo puestas las gafas oscuras. Con la mayor tranquilidad las coloco sobre mi cabeza, mientras el padre me dirige una sonrisa encantadora. Lo interpreto como que estoy causando una buena impresión, y por cierto no quisiera dejar a Lawrence en evidencia.
 La mujer se coloca una sonrisa artificial y examina mi ropa. Mi falda está arrugada tras el largo vuelo, pero no me inmuto. Tras ocho horas de vuelo tampoco ella se vería mejor.
 —Lawrence, qué bonito verte acompañado, además por una mujer tan excepcionalmente guapa. —Intento sonreír con timidez y aguardo a que Lawrence me presente a su padre.
 —Recién a último momento pudo Maron tomarse unos días libres en su trabajo. Y me alegra tanto podértela finalmente presentar. —Vaya, hombre, no hubiese creído a Lawrence capaz de estas frases—. Maron, él es mi ocupadísimo padre, a quien rara vez puedo ver, pues se halla en permanente viaje de negocios. —Me lo creo—. Y ella es Maron Delacroix.
 Su padre me extiende la mano, poso la mía en la suya. Su apretón de manos no es demasiado fuerte, pero sí decidido.
 —Es un placer —susurro como una mujer de negocios algo tímida pero experimentada. Generalmente a los hombres en posiciones de poder les fascina la actitud devota, pues al momento registran que una se subordina, y eso los induce a la casi compasión.
 —El placer es mío, Madame Delacroix. Hace mucho que Lawrence no traía a una acompañante tan guapa. Si me permite, deseo presentarle a —se vuelve hacia la mujer de piel morena— mi prometida, Nadine Zidane.
 —Todavía Zidane —lo corrige ella, y obsequia a su prometido una ensayada, encantadora sonrisa.
 También ella me extiende su mano, en la que advierto un anillo muy valioso, engarzado con varios diamantes. Tras saludarme, sigue contemplándome unos instantes, por si acaso mis miradas pudieran llevar a su prometido a ponerle los cuernos.
 Por dentro me río a las carcajadas. Ella tiene todo el aspecto de no buscar más que ser mantenida por él. Todo en ella es muy cuidado. Los cabellos están recién teñidos; las uñas, recién salidas de la manicura; la ropa, flamante. Pero sus movimientos son impostados, nada propios de esta sociedad, lo cual significa que no desciende de una familia rica, sino que aprendió de apuro las reglas de la etiqueta. O nada de eso le interesa. Esto último me resulta casi increíble, pues lleva puestas demasiadas joyas. Collar, aretes pesados, brazalete y cuatro anillos. Muere por mostrar cuánto le fascina la riqueza que lleva puesta. De alguna manera siento pena por ese tipo de mujeres. Se ha detenido a mirar mi pulsera Dior que suelo usar.

Monsieur Chevalier saluda a sus otros dos hijos y a Jane, a quien evidentemente ya conoce y que parece algo confusa. Todos tomamos asiento en torno a la mesa redonda. Frente a mí está sentado Monsieur Chevalier, a su lado Gideon seguido por Lawrence. Jane parece incómoda sentada junto a Nadine. Le sonrío para infundirle ánimos, a lo que reacciona enseguida.
 — ¿Por qué no has traído a Rica, Gideon? —pregunta su padre sin preámbulos, mientras estudiamos la carta. Inadvertidamente levanto la mirada hasta Gideon, quien se pasa tranquilamente una mano por el cabello.
 —Corté con ella hace una semana —responde brevemente, y yo regreso a la lista de entradas. Puedo dedicarme a escuchar cómo sigue la conversación, ya sé qué pedir. Suelo elegir entre los platos de precio intermedio y además conozco varios de ellos.  
 —Para serte sincero, no tenía un gran concepto de ella. La encontraba demasiado indecisa sobre su carrera de ejecutiva. Jamás supo decirme, por ejemplo, cuáles eran sus objetivos en el rubro de la moda. Puede ser que la llamen a trabajar en otro rubro, pero insisto: solo el decidido sale adelante. — ¿Rubro de la moda, ejecutiva? Suena a mucho trabajo y a tarea estresante.
 — ¿A qué se dedica usted, Madame Delacroix? —Mis ojos transitan de los labios apretados de Gideon hasta la cara de su padre. Tengo la ocupación ideal en la punta de la lengua, pero Lawrence se me adelanta—. Maron trabaja en el bufete de abogados de su padre, en París.
 — ¿Abogada? —Me mantengo imperturbable hasta que empiezo a adornar la mentira de Lawrence.  
 —Exactamente. Conjuntamente con mi hermano soy la directora junior del bufete de abogados Delacroix & Meuniér —le respondo en un gesto sincero—. Nuestro ámbito de actividad cubre particularmente el Derecho de seguros, sucesiones y arrendamientos, aunque yo soy responsable más que nada de la organización y la estrategia del bufete de mi padre —me apresuro a acotar, para no presentarme con excesivos brillos.

Monsieur Chevalier pone cara de interesado, mientras su prometida se mira, aburrida, las uñas.
 — ¡Qué va, Maron! Tú siempre tan humilde —dice Lawrence, y hubiese querido darle un puntapié en la tibia. Se le va la mano—. Di sin tanta modestia que representáis a empresas importantes como Valeo y como Thomson, y que formas parte del equipo de asesores.
 —Sí, es cierto. Aunque no quisiera dar una impresión equivocada. Solo representamos legalmente a las empresas.
 Los ojos de Monsieur Chevalier me dicen que mi modestia le agrada, pero Lawrence ya quiere agregar algo, por lo que acaricio su brazo y le digo—: Quisiera no seguir hablando del trabajo.
 Una camarera ha venido a sacarnos del apuro, está tomando la orden. Las comidas de negocios me agradan, pero con tantas personas necesito primero entrar en calor.
 Gideon cruza una mirada conmigo, su ceja en alto, y me resulta difícil no seguir prestándole atención. Pero me concentro en Lawrence, quien me confía incluso cosas privadas. Por ejemplo, que cuando viaja por vacaciones o por negocios le apetece practicar surf, que encuentra el color amarillo imposible en las mujeres, y que le interesa mucho la música del compositor Hans Zimmer. Reúno datos. Logro salir ilesa de la comida.
 — ¿Te ha llamado tu madre? —escucho que pregunta de pronto Monsieur Chevalier a Gideon. Este alza su servilleta de tela y me dirige una mirada fugaz.
 —En efecto. Yo la llamé ayer y me encargó decirte que no te dará el Porsche y que quiere su jarrón como ya fue convenido. —Se le olvida mencionar que su madre no desea que su ex se presente sin aviso previo ante su puerta, y me muerdo los labios para no decirlo en voz alta. Parece que su padre no quiere tratar el tema en mi presencia, pues no sigue la conversación. Poco después mira la hora en su reloj e intercambia miradas rápidas con Nadine.
 —Nos veremos entonces la noche del sábado en la gala, Madame Delacroix —se despide de mí Monsieur Chevalier. No sé nada de una gala, pero asiento levemente con la cabeza.
 —Muchas gracias por la invitación. Estoy deseando asistir a esa gala.
 Cuando él y su novia se han marchado y nos disponemos a dejar el restaurante, Lawrence me toma de la mano y me da un beso mientras andamos—. Has estado muy maja. Creo que lo has impresionado. Aunque Nadine es más oscura, secretamente él prefiere a las rubias. —Su mano se desliza hasta mi culo y tira de mí hasta tenerme contra su cuerpo.
 —Pues vaya, me alegra si he causado una buena impresión.
 —Pero no ha sido en absoluto parte del desquite. No vayas a creer que con ello están saldadas las cuentas.
 Una mano se desliza por mi nuca y me besa con apremio, hasta que Dorian nos interrumpe. Está ante la limusina y llama a los gritos a su hermano. Entre tanto son pasadas las diez de la noche. Entre el desfase horario, la ida al restaurante y el vuelo, no veo la hora de descansar.
 En la limusina Dorian, sentado frente a mí, me coge la mano—. ¿Vendrás con nosotros esta noche al club? —En su mirada late algo entre curioso y amable. ¿Club?
 —Pues… —empiezo a decir.  
 —Por supuesto que vendrá —responde Gideon por mí—. Estamos casi llegando. Digamos que nos cambiamos de ropa y —mira la hora en su costoso reloj Piguet— ¿salimos cerca de las once?  
 No tendré más opción que acompañarlos. Pero si se les ocurre volver a tratarme como si fuera una cuba, voy a encontrar un lugar desde el cual desquitarme con ellos. Les aguarda todavía un castigo agridulce.
 Gideon debe haber advertido mi mirada ausente, pues pregunta—: ¿Estás bien, Maron?
 —Todo está guay.
 —Vale, porque hoy te espera una sorpresa. —Me guiña un ojo y escucho a Lawrence que ríe quedo a mi lado.




Capítulo 9
 
 La limusina, contra lo que yo esperaba, no nos conduce a un hotel, sino que en determinado momento se desvía de la calle y a su paso se abre automáticamente un gran portón de metal, y enseguida veo una residencia grande y moderna de paredes en cálidos colores terracota. Miro algo admirada la casa, que tiene varios balcones, muchas ventanas y un tejado de tejas rojas. El edificio está iluminado desde fuera y una luz arde también dentro, junto a la puerta de entrada, donde aguardan unos empleados. Un jardín artificial de altos arbustos y latanias rodea la mansión. El jardín, si no fuese por las palmeras, se me aparece como el parque en el que suelo hacer jogging en Marsella.
 Debe costar una fortuna regar a diario el césped aquí, en medio del desierto. Pero parece que nada es demasiado caro para los Chevaliers.
 Por el rabillo del ojo advierto que Lawrence me observa y las comisuras de sus labios se contraen. Seguramente cree que puede impresionarme con la mansión lujosa. Miro tranquila en su dirección, sin mostrar efusividad alguna. La limusina se estaciona junto a la puerta de entrada, sobre un sendero de arenisca roja.
 — ¿Y, qué te parece? —pregunta Dorian a Jane, quien lo coge de la mano y tiene los ojos brillantes como si en este día la hubiesen declarado princesa.
 —Esto es como el paraíso. No puedo creer que vaya a pasar aquí dos semanas contigo —se derrite y le estampa un beso en la mejilla.
 —Y todavía no has visto lo mejor.
 — ¿¡Oh, qué cosa!?
 —La piscina detrás de la casa, guapa. Enseguida iré a darme un chapuzón. ¿Te apetece acompañarme? —pregunta, y Jane se le acurruca como una gatita.
 Sonrío, Gideon me ayuda a descender de la limusina y me presenta a los empleados a toda velocidad, para llevarme luego a recorrer la propiedad, moderna pero con estilo. Se parece a las mansiones de gente famosa que muestran en televisión.
 Hasta ahora, cada vez que acompañé a clientes en sus viajes, me he alojado en hoteles, pero jamás me arrojaría al cuello de Gideon en expresión de que muero por habitar dos semanas una mansión de lujo.
 —Estás callada. ¿Malicias algo? —inquiere Gideon, dándome un codazo. Me encojo de hombros con inocencia.
 — ¿Por qué? ¿Debería?
 —Pienso que sí, a más tardar tras la velada que te espera esta noche. —Imposto un suspiro. De un movimiento me hace girar, hasta que quedamos enfrentados—. Te agradará. Queremos celebrar un pequeño ritual de iniciación.
 Alzo una ceja y lo observo con interés. Ritual de iniciación me suena a plan sutil para obligarme a someterme a ellos. Pero tengo mis propios planes.
 — ¿A qué se parece ese ritual?
 —Déjate sorprender. Pues mira, esta es tu habitación. Ahora te dejaré sola. —Tras darme un beso en la mejilla y una palmada en el culo, se da media vuelta y desaparece por el pasillo.
 Bajo el picaporte, pero aguardo aún un momento. Quiero saber dónde se alojará él, a fin de poderme proteger contra intrusiones nocturnas. Oigo el eco de sus pasos y que dobla a la derecha en el pasillo. Supongo que en la planta baja se hallan fundamentalmente la cocina, la sala de estar y un cuarto de baño, mientras en los otros niveles hay dormitorios y más salas de estar. Me consta que no ha salido de este nivel. A menos que haya otras escaleras.
 Cierro muy despacio la puerta tras de mí y enseguida advierto que falta la llave en la cerradura. Hay, sí, cerradura, pero falta la llave. Ese será mi primer reclamo, decido para mí. Vamos, no quiero estar día y noche disponible para sus juegos. Si bien me resulta excitante imaginar a Gideon deslizándose a mi habitación en la noche.

Hombre, ahora cálmate. Estás en tu tajo y no en un hotel del amor. Me detengo a observar la amplia habitación. Hay una cama ancha, un gran armario con modernas puertas corredizas vidriadas, y frente a mí se abre un balcón que sobresale en la fachada. A mi lado hay una puerta. La abro: conduce a un gran cuarto de baño elegantemente instalado.
 Hasta ahora, me gusta todo. Abro la otra puerta y me hallo en un balcón que se continúa por todo el contorno de la casa, lo cual no me gusta tanto, pero me conformo. La vista que tengo ante mí es de ensueño. Veo el jardín y más allá la playa. Si fuese necesario, podría salir a través del jardín hasta la playa y en un minuto estaría en el mar. Eso sí me parece guay.
 La alegría anticipada de saber que mañana iré a nadar, genera un cosquilleo agradable en mi columna vertebral y me pone muy contenta.
 Encuentro junto al armario mi maleta, que han traído a mi habitación. No estaría mal empezar a desempacar, además necesito darme un baño y ponerme algo adecuado para el club. Extiendo sobre la cama todas las prendas que traje y ordeno en grupos mis muñequeras, esposas y mi látigo favorito con sus diez correas de cuero. Las deslizo lentamente entre mis dedos. No importa qué planeen ellos para esta noche, no les daré una segunda oportunidad de que me esposen.
 He ocultado esas cosas en un lugar seguro, y me dirijo al cuarto de baño a darme una ducha. Ya no me queda mucho tiempo. Mientras me ducho, llega desde la habitación un sonido extraño. ¡No puede ser! Si está Lawrence o Gideon en mi habitación, verán cómo los echo. O quizá no. ¿Qué, si hallan mis esposas de bondage y mi látigo? Joder, los escondí en el piso del armario, seguramente no han de hallarlos. ¿Y si los hallan?
 Enjuago mi cabello y luego salgo despacio de la ducha sin cerrar la llave del agua. Salgo del cuarto de baño envuelta en un toallón y camino sobre la suave moqueta. Por lo que puedo ver, aquí no hay nadie. Pero algo han dejado sobre mi cama.
 ¿Qué es esto? Sobre las blancas sábanas de satén descansa una caja de terciopelo azul oscuro. La levanto, la abro y debo contener casi una carcajada. Hay una hoja de papel con este mensaje:
 

Para una mujer no hay joya más bella que un collar con diamantes. Por desgracia, este no está destinado a tu cuello. Póntelo. En media hora te esperamos abajo, pequeña.

Gideon
 
 Qué gracioso. Observo la cadena plateada, realmente bonita. A primera vista me parece corriente, hasta que la saco de la caja aterciopelada. ¿¡No irán en serio!? Tomo de una mano la cadena con pinzas para pezones, la bamboleo en el aire. Vuelvo a depositarla en su caja y le echo una mirada estimativa. La cadena es de plata, pero lo particular son los diamantes de imitación allí engarzados. ...¿O serán verdaderos? Qué tontería. Pero de estos hermanos se puede esperar cualquier cosa.
 En el cuarto de baño seco mi pelo con el secador y me aplico un maquillaje intenso. Aunque no las necesite, esta noche luciré pestañas postizas que realzan la mirada. Sentir que las llevo puestas me excita, es increíble su efecto. Ya en el dormitorio, decido ponerme un vestido de tela liviana color azul oscuro. Miro con escepticismo la cadena sobre la cama, tuerzo la boca. 
 Pero no quisiera privar a los chicos de su diversión. Después del orgasmo en el avión, la cadena no me hará gran cosa. ¿Si tendrá algo que ver con el ritual de iniciación? Por las dudas, llevo conmigo en el bolso de mano mis propias armas. Ayer en su club aterricé desprotegida, pero hoy sé qué me espera probablemente.
 Calzo mis zapatos de tacón y palpo la cadena una última vez para acomodarla bien bajo la ropa. Las pinzas se notan un poco bajo el vestido, lo que me molesta. Pero probablemente sea ese su propósito al exhibirme ante todos. 
 Al dejar la habitación, junto a la puerta, me estremezco del susto. 
 — ¡Oye, estás fatal! —le digo a Gideon, recostado contra la pared. Viste un traje oscuro y me mira con una mirada intensa que delata cuánto querría derribarme aquí mismo a follarme.
 — ¿Acaso te he asustado? —Una sonrisa burlona se posa fugazmente en sus labios. No ha pasado un segundo y ya tiene una mano posesiva sobre mi cadera y me besa. Una mano se desliza bajo mi vestido. Hasta que advierte que llevo la cadena.
 —Has sido obediente. Quizá nuestro castigo sea menos duro. —Alzo hasta él una mirada aburrida.
 —Casi no lo puedo esperar —le contesto. Dice todo el tiempo “nosotros“: ¿Será que planean hacer algo entre dos, o entre tres? ¿Participará Dorian? La última vez se limitó a mirar, quizá no sea así esta vez. Estoy ya cachonda con solo imaginar a los tres tíos lanzándose sobre mí. O quizá se deba a la mano de Gideon explorando entre mis piernas. Retrocedo un paso y cojo su muñeca desocupada.
 — ¿Te apetecería una segunda bofetada? Lawrence esta vez no está a la vista y no podría socorrerte.
 —Oh, me das miedo. —Hace una mueca y tengo que reírme. Pero he de mostrarle. Una torcedura fácil y hago subir su muñeca centímetro a centímetro por su espalda. Sus músculos comienzan a temblar. Sus ojos, sin embargo, se mantienen helados y se clavan en los míos. Cuando intenta liberarse de mí, doy un paso al costado y con mi rodilla le propino un leve golpe en el jarrete. Los reflejos existen para ser usados.
 — ¡Joder! ¡Pero qué haces! —Por un momento se dobla sobre sí mismo, intenta sobreponerse.
 —De rodillas ante mí me gustas mucho más. —Mis ojos brillan cuando lo miro.
 — ¿O sea que eso sí te gustaría, ah? —Intenta ponerse de pie, pero se lo impido con el mío.
 —Olvídalo. De veras ¿no pensarás... —me inclino hacia él, paso por sus cabellos la punta de mis dedos, y tiro de su cabeza atrás— que después de lo ocurrido anoche os dejaré ir impunemente? —alzo una ceja.
 —Te ves sexy de puta madre cuando miras de esa manera.
 —Eso espero. —Su mano vuelve a ascender por mi cadera.
 —Pero lamentablemente hoy somos nosotros quienes damos las órdenes —de un hábil tirón baja mi tanga de encaje— y esta no la precisas hoy. —Se libera ágilmente de mí y se pone de pie—. Ahora levanta la piernita, querida.
 Me hubiese gustado curarlo a pura hostia de sus maneras arrogantes y posesivas, pero no podría dañar su carita de corte perfecto. Sin embargo, me niego a levantar la pierna. Con seguridad, no ha de meterme en su bolsillo.
 —Hombre, ¿dónde estáis? Los otros os aguardan en el coche —nos grita Lawrence desde abajo. Miro a un lado, y en un segundo Gideon me ha cargado doblada sobre uno de sus hombros y sale conmigo a cuestas.
 —Dime, ¿estás loco?
 —Debes ser más obediente, Maron. —Qué situación ridícula. Mis bragas atascadas en mis zapatos y este tío que carga conmigo hasta la sala de entrada como si yo fuera su botín—. Lawrence, ¿podrías darme una mano, por favor?
 Todo lo que puedo ver es la espalda de Gideon. La golpeo, furiosa, y siento que alguien acaricia mi pantorrilla y retira mis bragas de los zapatos.
 —Ahora, bájame, antes de que medio mundo... —y no puedo terminar la frase porque siento una mano entre mis piernas—. ¡Me cago en la leche, dejad eso!
 Pateo fuerte, la mano se retira enseguida y ante mis ojos está Lawrence.
 — ¿Serás obediente hoy? —me pregunta Lawrence, sus ojos casi cariñosos. Gruño y le propino un buen trastazo con mi bolso de mano. Tengo una puntería grandiosa cuando la necesito. Lawrence se toca la mejilla con una mano y parece sofocado.
 — ¡Hoy sí que no te salvas! —murmura mirándome, y lame luego mis labios. De pronto me han depositado en el suelo y me cuesta afirmar los pies. Ambos hombres me cogen fuerte de la cintura para que no huya, así me conducen afuera. Por supuesto, hay un empleado que custodia el vestíbulo, y apenas después de la puerta abierta veo al chófer de pie junto al coche.
 —Puedo ir sola. —Me ignoran con la mayor frialdad y acuso recibo de las miradas curiosas de Jane y del chófer.
 — ¿Qué crees? ¿Tres o cuatro? —pregunta Lawrence a Gideon, quien baja la vista hasta mí.
 —Creo que se merece cuatro.
 — ¿Cuatro qué? —inquiero. Lawrence sube a la limusina y tironea de mí hasta sentarme en su regazo.  
 —Ya te enterarás a tiempo, pequeña salvaje. —A tirones también me quito de su regazo. Debo haber ofrecido una gran vista de mi interior profundo a los dos sentados enfrente. Jane mira a través de la ventanilla con una dulce sonrisa, mientras Dorian parece reconocer todo con una inclinación de cabeza. ¡Estos son unos enfermos!  
 —Más te vale obedecer, de lo contrario —Gideon coge la cadena bajo mi vestido— esto podría tener un desenlace trágico para ti.
 ¿Quiere amenazarme? ¡Ridículo! Pero mi perspectiva cambia en cuanto un cosquilleo voluptuoso se apodera de mis pezones, que se contraen. Pero mantengo serena la mirada.
 El coche se detiene ante uno de los muchos clubs de esa calle. Por su aspecto, será un VIP-Club, accesible solo a los ricos y bellos. ¿Cuántas veces habrán estado aquí? ¿Lo habrán estado planeando por semanas?
 — ¿Habías estado antes en Dubái? —inquiere Dorian, y se inclina hacia mí con los codos en sus rodillas.
 —No, nunca antes.
 Sonríe ampliamente, luego me atrae del cuello hasta quedar muy cerca—: Pues debes saber que aquí la prostitución está prohibida.
 —Pero yo soy...
 — ¡Chis! No quise decir eso. Solo que tengas en cuenta, si se te ocurriera planear algo, que no puedes hacerlo público. Los árabes son muy cosquillosos en este punto.
 — ¿Vosotros qué cuchicheáis? —pregunta Lawrence a mi lado.
 —Solo la preparo para esta noche. —Su sonrisa, generalmente amable, se torna una mueca dura que pretende asustarme. O sea que lo he subestimado. Jane lo observa más detenidamente que antes.
 —Pobre de ti que le reveles algo —lo amenaza Gideon.
 —No temas. A Maron seguramente le gustará la sorpresa. No me cabe la menor duda. —Vuelve a posar sus ojos en mí, que son de un azul helado y miran en este momento con la intensidad y el filo de una navaja—. Pues ahora estás enterada. Nada de toques ni gestos indecentes en público.
 Ya estaba al tanto, me había informado en internet. Además Leon me dio una charla sobre “sexo en público”. Hay incluso normas sobre cómo está permitido que vistan las mujeres en los centros comerciales, para evitar que se muestren demasiado liberales en sus paseos por lugares y edificios públicos. Pero eso juega a mi favor, pues no podrán estar toqueteándome a cada momento.
 Miro el edificio vidriado junto al mar. La sensación de estar de vacaciones me penetra más al contemplar la iluminación guay, las palmeras trasplantadas. Si no estuviese rodeada de estos tíos. Pero me propongo disfrutar a pesar de ellos.
 —Demos una vuelta por el “360 grados“. ¿Me concedes? —Lawrence me ofrece su brazo, que acepto, y me ayuda a descender del coche. Observo admirada lo que me rodea. Hay gente por todos lados, los turistas de siempre y también mujeres con muy poca ropa. Dorian se dirige, muy abrazado a Jane, hacia el edificio: circular, vidriado, iluminado por focos violetas. Gideon a un lado y Lawrence al otro, me conducen al club.
 — ¿Te gusta? —inquiere Gideon y me mira de lo alto.
 —Si deseáis impresionarme con un club, lamento decepcionaros. Si bien no frecuento ninguno, he sí visto muchos, e interesantes.
 —Interesantes, vaya. ¿Qué dirás de nuestra próxima escala? —interviene Lawrence y dirige una mirada socarrona a Gideon.  
 Los dos tíos trajeados me llevan hasta la puerta de entrada. Secretamente voy rezando por que no haya control de bolsos de mano. Sé que en los países árabes son severos con el alcohol, cosa que en principio me parece bien. Pero no quisiera que revuelvan en mis juguetes sexuales. Con el tema sexual son aún más severos, como ya dijo Dorian.
 Un poco nerviosa, me muerdo el labio inferior. De pronto siento un tirón en la cadena, y me vuelvo.
 —Otra vez estás ida —constata Gideon—. Me disgusta que pienses en otra cosa.
 Le bufo. ¿Pretende controlar también mis pensamientos, además de mi cuerpo?
 —Ella estará figurándose lo que le espera en las próximas horas.
 —Ella está entre vosotros dos y escucha cuanto habláis. —Propino a Lawrence un buen golpe entre las costillas, que le hace gemir.
 —No seas tan mala.
 —No lo soy. Solo quiero que me obedezcas —alzo una mirada severa hasta él. La mayoría de los clientes entran así en el juego, pero él no.
 —A obedecer te enseñaré hoy yo —dice en un gruñido áspero, acaricia mi mejilla y me da un beso. 
He pasado indemne el control de la puerta, pues revisaron los pasaportes pero no los bolsos, y mientras me dejo conducir por ambos a un elevador, miro alrededor.
 El club parece un sitio refinado, incluso la música que vibra bajo la suela de mis zapatos suena como un buen beat electrónico. Ante mí veo mesas con sofás muy amplios y me da la impresión de no estar en un club, sino en un bar. Pero no estoy segura. Ojalá no quieran emborracharme.
 —Adelántate, quisiera mostrarle algo a Maron —dice Gideon a Lawrence, y este asiente con una sonrisa y retira su mano de mi cadera—: Vamos, te dejará patitiesa —promete, y yo inmediatamente imagino su polla en mi boca. Me conduce escaleras arriba.
 Ascendemos hasta una explanada acariciada por el viento. Nos rodean pequeños grupos de personas que se apoyan en las barandas, conversan o se toman fotos. Aquí no podrá llevar a cabo su atentado.
 Me conduce hasta la baranda y realmente quedo patitiesa con la vista. Desde aquí diviso el famoso Burj Al Arab y el Jumeirah Beach Hotel sobre las islas artificiales con forma de palmera.
 — ¿Te agrada? —me pregunta Gideon, se coloca a mis espaldas y apoya su mentón en mi hombro derecho.
 El mar es puro destellos bajo el camisón de luces de la ciudad, e incluso un murmullo de olas llega a nosotros. Por un momento cierro los ojos y aspiro el aire tibio y algo salado.
 —Sí, es muy hermoso. Lo conocía solo de fotografías.
 Sus labios acarician mi mejilla y sus manos descansan posesivas en torno a mi cintura. Si no fuera por la cadena, esta escena sería casi romántica. Vuelvo a aspirar su fascinante perfume a piel de ante.
 —Esta es una de las mejores vistas de Dubái. Hay otras, pero cada vez que llego a la ciudad, me doy en primer lugar una vuelta por el “360 grados”. — ¿Por qué me contará estas cosas? Abro los ojos.  
 — ¿Cuántas veces viajas por año? —le pregunto, pues debe ser maravilloso conocer muchos países, ciudades, culturas.
 —Eso varía. Depende de con quiénes establezca mi padre nuevas negociaciones. Generalmente, unas siete veces al año.
 —Guau, entonces habrás visto ya mucho.
 —Pues, sí —me hace girar hasta que estamos enfrentados— y esta noche, bella mía, conocerás Dubái de verdad. —Sus labios se posan sobre los míos y nuevamente me besa de manera demandante pero no violenta.
 
 Poco después estamos de nuevo dentro del edificio.
 —Como hoy no te concedemos la preferencia, sí te autorizamos a…—Gideon mira la carta de tragos y dirige una mirada conspirativa a Lawrence—: ¿Qué opinas? ¿Se merece este aquí?
 Intento ver cuál es el trago que señala Gideon, pero me lo impide. No podrán obligarme. Hay mucha gente en el bar, los camareros están al tanto de lo que hacen los clientes, y dudo que los hermanos quieran exhibir un jueguito de poder en presencia de Jane.
 Muy pronto depositan ante mí una copa de Martini, más grande que las usuales. Jane bebe un cóctel multicolor, con más frutas que líquido. ¿Por qué no puedo cambiarlo por mi trago?
 — ¿Te apetecería también un Plunter’s Punch? —Lawrence debe haber seguido mi mirada—. Más tarde lo tendrás, pero antes deberás vaciar esta copa.
 —Olvídalo. No podéis volver a emborracharme contra mi voluntad.
 —Vamos, venga, que bien gozaste la última vez. Esta vez volverás a hacerlo.
 ¿Pretende convencerme así? Jamás. Me recuesto, relajada, y paseo mis ojos sobre el bar y luego los ventanales, desde los cuales puede apreciarse la mitad de Dubái. 
 —Si te portas bien y vacías la copa, te autorizaremos a desquitarte mañana. —Las palabras de Gideon hacen que lo busque con la mirada. ¿Estará mintiéndome? En ese caso, mañana volverán a emborracharme.
 —Ya, pues, bebe, Maron. —Jane me guiña un ojo. ¿Por qué se mete ella en esto?  
 — ¿Trato hecho? —Ante mis ojos aparece la mano de Gideon; sus delgados dedos son una visión bella y nueva. Enseguida repaso mentalmente todos los sitios de mi cuerpo sobre los cuales y en los cuales esos dedos ya han estado.
 —Hoy nos obedeces tú, y mañana te obedecemos nosotros.
 Jane mira hacia mí y cuchichea muy divertida, mientras sorbe su cóctel por la pajilla y asiente con la cabeza. ¿Qué es esto? Con seguridad ella está mejor enterada que yo, lo cual no me gusta.
 Recuerdo ahora mi látigo, que me libera de tener que decidir, pues no renunciaré al desquite.
 —Vale. Y ¡pobres de vosotros si me jugáis una trampa! —amenazo.
 —No lo haremos —responde Dorian y alza su copa a mi salud.
 Estrecho la mano de Gideon en signo del trato hecho, y luego bebo un sorbo de mi copa. No es un simple Martini, no… Está mezclado con ron. Con disimulo bebo solo sorbos pequeños, pues quisiera impedir en lo posible que el trago termine corroyendo mi venganza.
 —Muero de ganas de premiarte por tu buena conducta. —La mano de Lawrence reposa sobre mi cadera, él me atrae hacia sí y yo en un gesto ensayado pongo los ojos en blanco.
 
 Dos tragos más tarde nos vamos a otro club, uno que jamás habría esperado ver en Dubái.
 Atravesamos la puerta de entrada y seguimos un largo corredor rodeados de beats y tambores. A izquierda y derecha de nosotros hay personal de vigilancia árabe, y, más allá, mesas y una barra con forma de herradura junto a la que veo, de pie o sentadas, ladies o, mejor dicho, prostitutas, con o sin su buscada presa.  
 Brevemente me comparo con esas mujeres, venidas de Asia, Rusia, Marruecos, cubiertas de ropa barata, obligadas a atender a cualquier hombre que ingrese al club. En la frente de cada una puede leerse, tal cual: ¡Échame un palo! ¡Aquí y ahora!
 — ¿De veras? —pregunto, casi para mí misma.
 —Pórtate bien. —Alguien ha tirado de mi cadena y bufo por dentro, mientras el alcohol se me va subiendo a la cabeza.
 — ¿Por qué me habéis traído, en vez de compraros a estas chicas? —pregunto a Gideon. Oh no, mi cerebro ya está bloqueado; nunca debí preguntar algo así. De hecho no debo hacer preguntas sobre lo que no me concierne.
 —Porque esperamos por nuestro dinero más que lo que puedan ofrecernos prostitutas comunes y corrientes. —Vuelve hacia mí su rostro y su expresión es seria, como si yo hubiese preguntado algo indebido.
 —Vaya —hago un guiño y creo sentirme algo mejor valorada. Al fin y al cabo, no fue para prostituta que postulé hace dos años.
 — ¿Eres bi? —pregunta Lawrence por encima de la música. Me detengo. ¿A qué viene esa pregunta? Aspiro profundamente, paso revista a las chicas venidas de tantos países, no encuentro a ninguna realmente atractiva.
 —Me apetecen más las suecas —respondo, alzando una ceja.
 —Tienen una fama especial.
 — ¡Ya lo creo! —Confirmo lo dicho por Lawrence, y debo reír por lo bajo.
 —Tú también podrías pasar por sueca —afirma Gideon.
 —Quién sabe —susurro a su oído y advierto que Lawrence desea saber qué he respondido a Gideon. Pero la música lo cubre todo. Gideon toma entre sus dedos uno de mis mechones rubios y lo da varias vueltas. — Entonces… ¿sí?
 —No voy a contarte nada de mí. Sabes que no revelo nada de mi vida privada. —Su mirada se opaca, mira brevemente en torno suyo, y tengo la impresión de que da el tema por terminado.
 —Solo hay chicas teñidas de rubio entre las africanas y las chinas. Por lo que puedo distinguir, no hay ninguna con un cabello rubio tan claro como el tuyo.
 ¿Sabe él que mi color de cabello es natural? En dos oportunidades he teñido mi cabello más oscuro, de lo que hasta hoy me arrepiento. Me encanta mi rubio claro, sé que no es frecuente. En otros países los tíos saben enseguida que soy una rubia auténtica, pero los franceses son medio ciegos para eso.
 No respondo, sino observo a Jane: abrazada a Dorian se dirige a la barra y hace que éste la alce y coloque sobre un taburete.
 —Pues lo descubriré, follándote.
 —Inténtalo, no podrás averiguarlo —le digo con una sonrisa seductora para que se ponga más curioso todavía. Jamás averiguará algo de mi vida privada, mis orígenes ni mis aficiones. Gideon puede apostar en ello su bonito trasero.
 —Si me permites que te lo recuerde: eres tú quien no lleva hoy ropa interior. No yo. —Sus ojos verdes brillan peligrosamente y se hunden en los míos. Tira inadvertidamente de mi cadena.
 No permito que se me note nada, a pesar de que esos tirones hacen tambalear entre mis piernas la íntima convicción de no lanzarme ya mismo sobre él. El alcohol hace el resto. Al menos sé que mañana no me obligarán a beber.
 En este bar me toca beber un nuevo cóctel, que por una vez sabe realmente rico. ¿O será que mis papilas gustativas se van acostumbrando? Dirijo una mirada severa a las mujeres, lanzadas a cazar hombres, mientras me acompañan dos ejemplares bien vestidos y realmente atractivos.
 Unas tías realmente fastidiosas no dejan de tocar con sus zarpas o de dirigir la palabra a Lawrence y a Gideon. Se relamen exageradamente, clavan sus ojos en los pantalones de ellos, deslizan sus dedos por cuellos y solapas de los tíos. Que yo no bostece.
 — ¿No te pone cachonda poseernos solita y por completo a nosotros, hombres de negocios por demás codiciados? —pregunta Lawrence, y pongo los ojos en blanco.
 —En absoluto. Por mí, no vayas a contenerte con ellas. —En ese caso, me demandarían menos y yo podría irme antes a usufructuar mis merecidas horas de descanso. Pero él reacciona moviéndose de manera algo tempestuosa, coge mi cadena y me atrae contra sí. Aparentemente, no le agrada lo que digo en estado de embriaguez. Y yo que amo sus mandíbulas que entran a triturar cuando lo irrito.
 —Respuesta equivocada, tesoro. Bien te gustaría que desfogara mis ganas con ellas —me habla con sus labios casi pegados a los míos, mientras por el rabillo mira a dos latinas que se nos acercan moviendo las caderas dentro de sus vestidos baratos. Él adivina mis intenciones, eso me gusta.
 —Eres bueno, Lawrence —le digo, en reconocimiento.  
 Una sonrisa pervertida se posa en su cara. Le acaricio la nuca con mi mano y lo beso para que las damas emprendan la retirada.
 De alguna manera me gusta tener a Lawrence para mí, pues en este momento irradia una presencia poderosa y atractiva que confunde mis sentidos más aún. No solo es muy guapo, sino que tiene un lado muy dominante que en ocasiones resulta grosero, pero también terriblemente atractivo.
 Nuestras lenguas se circundan salvajemente, como si estuviésemos a las puertas de un orgasmo. Además siento el latido en mi clítoris cada vez que toca mis pechos y tira de la cadena. Boqueo por aire. Jadeo bestialmente contra sus labios, lo que evidentemente le agrada. 
 De pronto deja el beso y coloca una copa contra mis labios—. ¡Bebe! —ordena. 

Esta es la número cuatro. O sea:
mi cuota fue superada hace rato. No deja de observarme con sus ojos grises y de un tirón separa mi pierna derecha. Gideon se coloca delante de nosotros para que nadie más vea qué sucede, y unos dedos se hacen sentir entre mis piernas.  
 —Mira, casi la has vaciado —dice Lawrence, dirigiéndose más a Gideon que a mí—. Bebe de una vez la copa, luego te habrás ganado tu recompensa.
 Todavía no puedo creer lo sucedido estos últimos días. Lo usual es que yo asista a comidas de negocios, espectáculos teatrales, congresos o apariciones públicas con hombres ricos, y no que mantenga un vínculo sexual con dos hombres que no hacen más que caerme encima. Esto no se repetirá. Nunca me pasó antes.

Pero ábrete y avente a ellos, me dice una voz. Están cachondos, son audaces, tienen unas fantasías de puta madre y me dan lo que necesito: orgasmos. No los tengo con todos los clientes, ya porque solo piensan en su placer, ya porque no me excitan.
 Vacío la copa con una mirada lasciva y los labios levemente contraídos hacia adelante, deslizo un pulgar sobre mis labios y sonrío a Lawrence con una elocuente caída de ojos. Sus dedos siguen poseyéndome, luego se retiran lentamente.
 Apenas he depositado la copa vacía a un costado, mis sentidos y fantasías enloquecen entre toda clase de maldades, y apenas puedo aguardar a ver lo que han planeado. Gideon me ayuda a ponerme de pie, pues mis rodillas flaquean un momento.
 —Venga, no te nos vayas a quedar dormida ahora.
 — ¿Y que vosotros me asaltéis por la espalda? Sigue soñando, guapo —le susurro. Escucho las carcajadas de Lawrence y en ese momento me vendan los ojos. Joder, ¿y ahora qué? Intento quitar la venda, pero Lawrence me retiene con fuerza por las muñecas.
 —Vamos, deja las manos donde están. —Tironeo—. Es una orden. Hoy mandamos nosotros, ¿ya lo has olvidado, tesoro? — ¡¿Tiene que llamarme así?!  
 Resoplo de ira: — ¡No! —y dos manos me rodean y ayudan a levantarme, todo ello en el club y a la vista de todos.
 — ¿Todo listo? —escucho que dice Lawrence.  
 —Pues claro, estamos listos. — ¿Estamos? Esa fue la voz de Dorian. Todo el rato desatendí si otra mujer había intentado ligar con él. ¿Pero en presencia de la buena de Jane? Hace algún rato que no la veo. Seguro se ha ido a los aseos, o la han llevado de regreso a la mansión.
 —Genial. Entonces acompáñanos, Maron. Puedes acurrucarte contra mí.
 La voz de Gideon suena casi contra mi oreja. Me aferro con fuerza a él porque estoy realmente mareada y no tengo idea adónde me llevan. Saber que voy a desquitarme, y de eso no hay duda, me hace sonreír.




Capítulo 10
 
 Dejamos el club y vamos a otro sitio. Ni idea, adónde. Sé que estoy de pronto sentada sobre unos cojines mullidos, mientras Gideon, o quizá Lawrence, besa mi cuello, me roza fugazmente con los dientes y luego chupa mi piel.
 — ¡Nada de chupetones! —les advierto muy seria.
 —Una pena que hoy no seas quien manda. Te dejaría al punto, pero vistas las circunstancias, —ronronea agradablemente— casi no lo puedo resistir. —Sus labios siguen chupando mi piel. Es Gideon. Estamos en la limusina, pues oigo el motor del coche y advierto las curvas. ¿Qué pensará Jane de todo esto? Quizá ella y Dorian no estén en el coche. No llego a pensarlo mucho cuando siento algo húmedo entre mis piernas. Dios, qué rico se siente. Mis labios vaginales están hinchados y ahora alguien los separa y lame mi clítoris, desatando en mí una gran ola de deseo y placer.
 Debe ser Gideon, ¿entonces él no está lamiendo mi cuello? Desearía poder ver. Y, sin embargo, seguramente no intentaré quitarme la venda de los ojos, pues esta incertidumbre es extraña y excitante: me hace sentir más intensamente cada contacto.
 El coche se detiene y ambos hombres me ayudan con cuidado a descender, o mejor dicho: me alzan y bajan. 
 — ¿Dónde estamos? —inquiero y ya me consta que no me responderán.
 —Nada de preguntas. Si las hay, seré yo quien las haga —escucho decir a Lawrence. Me sorprende una nalgada no muy suave, por lo que empiezo a jadear y casi trastabillo. Alguien me sostiene, no me caigo.
 —Aún no, Law. Más tarde podrás sacarte las ganas. —Presiento cosas malas. Mientras hormiguea todavía la palmada en mi culo, trato de descifrar los ruidos alrededor. Muchos pasos. ¿Escaleras? Luego una puerta que se cierra.
 Nos hallamos en una habitación, en algún lugar. ¿Pero dónde? Oigo rumor de olas del mar, siento una brisa leve en mis piernas, y bajo mis zapatos una suave alfombra que cede a cada paso.
 — ¿Quieres? —pregunta Gideon.  
 — ¿Qué cosa? —Cómo detesto no llevar el control. El juego es confuso y me pone medio loca.
 —Encantado. Tú ya has podido verla desnuda. —Alguien abre lentamente mi vestido por un lado, me acaricia a lo largo, besa mi nuca. Siento cuatro manos que me tocan por todo el cuerpo, se deslizan a lo largo de mi espalda, bajan por mi vientre y se desplazan a mi vagina. Un aliento caliente da contra mi mejilla.  
 —Es realmente bellísima. Particularmente la cadena. —Doy un respingo cuando alguien ajusta más las pinzas, y amenazo caer de rodillas.
 —No, dejad eso.
 — ¡Chis! Sé que esto te enciende. —Me besa ya Lawrence, o Gideon. Es Gideon, puedo reconocer su dentadura y también su perfume. Aferro mis manos a su cintura, él me acerca más contra sí, y siento su piel desnuda. Con la punta de los dedos palpo sus músculos, lo acaricio pendiente abajo hasta llegar a su bulto, palpo su polla. ¿En qué momento se ha desvestido?
 —Tiéndela.
 Me tienden boca abajo sobre una superficie blanda. Escucho una respiración, un jadeo, pero ignoro de quién. Separan mis piernas, todavía llevo puestos los tacones, y advierto que yazgo a cierta altura, más alto que en una cama normal, quizá en una mesa acolchada. Es agradable. Ya no podría tenerme en pie.
 Tiran de mis brazos hacia arriba y puedo oír que ajustan mosquetones y cierran las hebillas de unas correas de cuero.
 — ¿¡No, no lo habrán hecho?! —tiro de mis muñecas, que están bien atadas, y resoplo levemente. Las muñequeras son blandas y alguien verifica que no me aprieten demasiado.
 —Pues claro, Maron. Es que descubrimos cosas de lo más interesantes en tu bolso —identifico el tono de voz burlón de Lawrence.
 Muevo mi cabeza en redondo, pues al menos según esa voz cercana presumo que están tras mi cabeza—. Si llegáis a tocar mis cosas, estáis muertos y podéis ir lloran… —Un golpe en mi nalga izquierda me deja sin aire, el dolor agridulce arde sobre la piel. Se parece a mi látigo, que nadie sino yo puede tocar.
 —Pero Lawrence, qué es eso de interrumpir a una dama…
 Se oyen risas burlonas. Algo lame sobre mi hendidura, y sigue otro latigazo. Jadeo y aprieto los dientes, pues no quiero darles el gusto de gritar ante ellos, menos aún si están usando mis juguetes contra mí.
 El alcohol mitiga el dolor, este más bien me excita y me humedezco más aún. Cosa que temo más que nada, porque si siguen, no quiero saber cómo se verá mi trasero mañana. El alcohol me quita momentáneamente el dolor, pero mañana apenas podré sentarme.
 —No pude evitarlo, es que tiene un culo caliente y tan bonito. —Algo estimula mi clítoris, luego otro latigazo. Diez correas de cuero sobre mi hermosa y suave piel, pienso.
 —El culo que supiste poseer antes que yo.
 —Disculpa. Te lo cedo con gusto. — ¿Qué mierda le cede a Lawrence? Siento arder mi nalga y tiro de las ataduras para patear al idiota cabrón.
 — ¡Joder! Me lo pagaréis mañana cuando me toque mandar. ¡Cabrones de mierda!
 —No ha perdido sus espinas.
 —Es lo que adoro en ella.
 Escucho pasos, una respiración, clics… ¿Qué cosa es? Un suave perfume flota en el aire. Un nuevo golpe, un picor fuerte y me enciendo más aún. Pero en mis ojos se agolpan las lágrimas.
 —Grita para nosotros, tesoro.
 —Puedes sentarte a esperarlo, ¡Law-RENCE! —El siguiente latigazo ha sido más fuerte, y esta vez de veras grito.
 —Lo veis, es posible —escucho casi contra mi cara. Es Gideon. Con su mano vuelve mi cara hacia sí. Sigue tirando de mí y siento unos labios, una lengua, y que alguien separa más mis piernas. Siento la punta de una polla frotándose entre mis muslos, luego abriéndose camino entre mis labios vaginales, hasta penetrarme con fuerza, y debo clavar las uñas en las ataduras. Empiezo a gemir cuando alguien me folla duramente, y me pierdo en el placer.
 —Dios —balbuceo entre jadeos, y escucho unas risas divertidas.
 Nuevamente me besan, de manera voraz, más veloz, con una bolita metálica en la lengua. No. A menos que Dorian lleve un piercing en la lengua.
 —Sois... —me separo de los labios, alguien me retira la venda de los ojos y miro a los ojos de Jane, también tendida y con ataduras frente a mí, mientras Lawrence la folla. Gideon está de rodillas a mi lado y sonríe. Entonces quién… está… atrás…
 — ¿Te gusta lo que ves?
 —Sois tan… — ¡enfermos! Ese alguien puja más fuerte, estimula mi clítoris y ya intuyo quién es. Dorian. No es su secretaria. Me han engañado muy bien. Mientras me dan duro, observo cómo Lawrence folla a Jane y me sonríe. Ella clava sus dedos en las muñequeras, arquea su espalda y gime en un pañuelo que Gideon ha atado contra su boca. Estamos atadas una a la otra y nuestras muñequeras están unidas por unos mosquetones que observo y me parecen muy bien construidos.
 El alcohol en mis venas y el ardor en mi trasero, mientras soy follada, me impiden pensar con claridad. Gideon me mira con un brillo en los ojos, coge luego mi cara.
 — ¿Eres de origen sueco? —pregunta. Retiro el mentón de su mano. Lo toma con más fuerza.
 —Responde a mi pregunta —gruñe, y hace una seña con los ojos. Mi bonito látigo vuelve a maltratarme, aunque sea yo quien suele usarlo para trabajar traseros ajenos. Gimo más fuerte. Dorian puja más hondo dentro de mí, y todo mi cuerpo tiembla, sobreexcitado. Mi pulso se desboca y no deseo nada como correrme.
 — ¡Habla! —Sus ojos son amenazadores, pero lo miro con igual dureza.
 —No diré una palabra. —Paso de resoplar, a gemir.
 —Deberíamos cambiar entre nosotros —determina Lawrence—. Hace rato que le tengo ganas a su vagina. —Una risa burlona ocupa su cara mientras saca su polla de Jane. Sacudo mi cabeza, Gideon sigue reteniéndome con fuerza.
 —No temas, te mostrará sus lados blandos —pretende tranquilizarme Gideon con comentarios que por supuesto no le creo—. Hasta ahora me conocías a mí, y acabas de conocer a Dorian. —Gideon mira hacia su hermano, quien se coloca tras Jane y comienza a follarla. Ella jadea en su mordaza y tira de las ataduras.  
 —Ponme también una mordaza, pues no habré de contestar a tus preguntas —respondo con virulencia.
 Unos dedos comienzan a masajear mi clítoris con tal ímpetu, y estoy tan húmeda, que creo que voy a correrme. Cierro apenas los ojos cuando la ola caliente y el temblor anuncian que me arrollarán. Entonces Lawrence se detiene.
 —Conviene cesar cuando mejor se está poniendo —dice Lawrence y golpea con su mano muy fuerte en mi trasero, retardando de modo insoportable mi orgasmo—. Contesta lo que te ha preguntado Gideon y entonces yo prosigo, tesoro.
 — ¡Deja de decirme tesoro! —exclamo entre vagidos, y él vuelve a masajear con sus dedos y a dilatar mi vagina. De pronto retira sus dedos de mí.
 —Vale, te dejo en paz.
 — ¡No, gran cabrón!
 Ahora debo presenciar cómo Jane alcanza el orgasmo ante mi vista. Joder, me cachondea muchísimo observarla gemir y temblar.
 Mi último ménage à trois con una mujer pasó hace un año. Fue con una mujer y con Luis, porque queríamos probar, por saber si nos gustaba. A Luis no le gustó, pero a mí, sí. En mi opinión, las mujeres son las criaturas más bellas y atractivas, con esos miembros delicados, su gran vulnerabilidad y sin embargo esa capacidad increíble para la intriga y la maldad.
 Jane se retuerce bajo los empujes de Dorian, y este me mira—: Revélales lo que quieren saber, Maron —dice, mientras quita su polla de Jane y coloca sus rodillas entre las piernas de ella. 
 No estoy obligada a decir la verdad.
 —No, no me corro —respondo—. Y ahora muévete, Lawrence, ¡de lo contrario mañana no respondo por tu trasero!
 Jane entorna los ojos cuando escucha mis órdenes. Lawrence gruñe y luego me penetra, sin aviso. Gideon me regala un beso apasionado.
 —Sí que funciona. ¿Es Luis tu novio?
 —Eso ya te lo… —gimo, y el calor se hace insoportable—… dije ayer. No es cosa tu… ¡Ay!
 Lawrence me folla cada vez más rápido y más profundo, ya no puedo responder. Sus manos sujetan con fuerza mis caderas, allí encuentra un punto de resistencia, mientras todo me da vueltas en la cabeza.
 —No quiere confesar.
 — ¿Con que no?
 Un latigazo, que arde divinamente y me deja toda la piel de gallina. Luego nuevamente sus dedos en mi clítoris. Alcanzo la cumbre y se me nublan los sentidos. Todo mi cuerpo tiembla, mientras Lawrence lo sigue masajeando y Gideon me acaricia y observa cómo me corro ante sus ojos. De algún modo me gusta, también porque Jane me observa. Pero ya deberían acabar. Lawrence, sin embargo, no cesa. ¡Joder! ¿Por qué él no se corre? Dorian folla a Jane sin parar, y ella se corre nuevamente.
 — ¡Acaba ya! ¡Te lo ruego!
 —De ningún modo. Responde a la pregunta de Gideon. ¡Venga! —Me ordena Lawrence, al tiempo que retira de mí su miembro y de pronto lame con fuerza sobre mi pipa hinchada y sobreexcitada—. No acabaré hasta que no hayas respondido a todas las preguntas. Y correctamente.
 Niego con la cabeza mirando a Gideon con ojos de perro, y lo que más deseo es extender hasta él mis manos—: Por favor, no… Eso está…prohibido.
 Mis ojos se llenan de lágrimas. Él se inclina hasta mí al ver cuánto me desgarra tener que contar sobre mí. ¡Vamos, cómete de una vez mi cuento y quítame ya las malditas ataduras!
 —Ay ay ay, Maron. —Acaricia mi cabeza y yo me corro por segunda vez y me resisto, pues ya no doy más. Mi cuerpo tiembla como hojas al viento. Gimo bajo este orgasmo tremendo, más intenso, más cruel y más liberador que el anterior. Mis lágrimas fluyen sin que pueda impedirlo.
 Gideon seca con su pulgar las lágrimas de mis mejillas, mira a Lawrence y le hace una señal con la cabeza. ¿De veras me dejarán libre? Tomo aliento disimuladamente, hasta que nuevamente percibo la polla de Lawrence en mí, pero él sigue teniendo sus dedos en mi vagina. ¡No! Bajo mi cabeza, tengo una sonrisa inevitablemente malvada.
 — ¡Eres una gran hija de puta! Casi llegué a creerte. Venga, ¿es Luis tu novio?
 Toma mi cara entre sus manos y debo mirarlo a los ojos verdes. Están helados, duros. No caerá una segunda vez en mis engaños.
 —No.
 — ¿Pero os habéis echado unos polvos?
 —A ti qué te importa con quién…
 Diez correas de cuero azotan mi culo, grito muy fuerte, y me parece ver estrellas que se encienden. Finalmente advierto, además de la ola de dolor, también que la polla de Lawrence da un respingo mientras palpita poderosa en mi vagina, hasta que él se corre gimiendo a gritos. Vuelve a hundir su bulto una última vez en la profundidad de mi vagina. No puedo evitar morder en las esposas de cuero. Lawrence se retira de entre mis piernas, y yo respiro.
 —No te apresures a alegrarte. Como te niegas a responder, prolongaremos tu castigo más de lo planeado originalmente.
 — ¿Y qué pasa con ella? —Señalo a Jane con la cabeza. Si no está acostumbrada a salir así premiada, verla en esa posición me da realmente pena.  
 —Podrás imaginártelo. No es secretaria, sino… —Jane me mira y arquea las cejas como diciéndome: Lamento haber tenido que mentirte— también de una agencia —explica Dorian con una mueca de suficiencia, mientras se levanta detrás de ella. Dios, qué alivio. Al menos somos aliadas, pienso, y leo lo mismo en sus ojos.
 Pero a ella no la maltratan como a mí. No vi que Dorian azotara su chulo trasero ni una sola vez. ¿Por qué siempre a mí?, pienso, e intento respirar regularmente. Dorian se separa de ella y viene hacia mí.
 —De veras que no doy más. Terminad. —Pero mi tono es de fastidio, más que de agotamiento. Solo debido a los tragos.
 —Probablemente ni sepas cuánto puedes soportar, querida.
 Un dedo penetra en mi ano. O no es un dedo. Se siente fresco. Es un gel.
 — ¡Oh no, nadie me toca el culo sin permiso! —Mi voz transporta cierta amenaza de muerte: será sencillamente ignorada.
 Gideon me lanza una sonrisa burlona—. Eres una verdadera monada cada vez que nos miras peligrosa como un tigre, y ni siquiera puedes tocarnos. Sin embargo… —alza mi mentón y me besa suavemente— me ocuparé de tu culo mientras tú contestas a Lawrence las preguntas.
 Lo miro furiosa. Lawrence se inclina sobre mí para levantar mi cabeza por los cabellos. Mañana estaré toda contracturada.
 —Ahora a lo nuestro. —Por Dios, ¿por qué ha de sonreír tan encantadoramente cuando me obliga a mirarlo a los ojos? Un dedo dilata mi ano, luego son dos, y reculo—. No te haré daño, Maron. Entrégate, pequeña —dice Gideon, a quien no veo. Luego algo se introduce en mi trasero, se siente como un plug. Una cosa húmeda enciende nuevamente mi sensible clítoris, luego Gideon penetra en mí y me posee con una lentitud exasperante.
 —Pues veamos… ¿Dejaste que ese tío… cómo se llamaba?
 —Luis —responde Gideon y puja en mí más intensamente, pero sigue siendo muy lento.
 —Estoy aquí. —Lawrence chasquea dos dedos delante de mi cara—. Gideon recién te dará duro cuando hayas hablado. —Mi cuerpo enloquece cuando imagino a Gideon dándome duro. Por Dios, quiero que lo haga de una vez, que me folle sin piedad, y no que mueva su bulto dentro de mí con esa lentitud mortificante.
 — ¡Sí, cabrón hijo de puta! ¿Y?
 —Muy bien. —Acaricia mi cabeza como si yo fuera su gatito, y Gideon acelera un poco. Casi he olvidado a Jane y a Dorian, que siguen observando nuestro juego.
 — ¿Cuántas veces? —Hago una mueca. Evidentemente, este es el desquite de Gideon por la llamada a su madre.
 —Ni idea. Demasiadas veces. —Es verdad que no lo sé. Extraen un poco el plug, que no es tal. Es una cadena anal, como percibo por las bolas que se agrandan. Me excita increíblemente la sensación de no saber lo que hacen, pero también me resulta insoportable, pues no estoy acostumbrada.
 —Niña mala –oigo decir a Gideon entre carcajadas. Masajea mi pipa, tan sensible que me estremezco al solo roce de un dedo.
 — ¿Cómo se llaman tus padres?
 —Sophie y Tony Delacroix. ¡Soy tu novia, cabrón hijo de mil putas! —Escucho a Jane reír levemente bajo su mordaza.
 —Mi novia, a quien tengo permiso para castigar alegremente. —Gideon me lleva al siguiente orgasmo, me toma luego a más velocidad y yo solo quisiera liberarme de las ataduras y cierro mis manos en un puño en las muñequeras—. Me gusta la idea de sacar todo el provecho posible de ser tu novia.
 La expresión de Lawrence se entristece, no por lo que dijo Gideon, sino por mi respuesta. Parece que no entiende el chiste.
 —La verdad, por favor.
 —Vale. El pato Donald y el ratón Mickey. No te lo diré. ¡Y tú, córrete de una buena vez!
 — ¡Hoy no te toca dar órdenes! —Lawrence coge mi mandíbula con tanta fuerza que emito un silbido—. Parece que las pinzas no están lo suficientemente apretadas.
 Sacudo la cabeza, pero Gideon no deja de follarme hasta que se corre de verdad, clava sus manos en mis caderas, las aprieta contra su pelvis y se vacía dentro de mí. Sus manos y su polla se separan de mi vagina, y yo aspiro profundamente.
 Me parece que han tenido suficiente, hasta que veo el pene semi erecto de Lawrence. ¡No! Jamás en la vida me avengo a más de un ménage à trois.  
 Desatan mis ataduras y Gideon me ayuda a ponerme de pie, muy lentamente. Si mi cuerpo fuese tan fuerte como mi voluntad. No puedo evitar la sensación de que se abre el piso bajo mis pies. Las manos de Gideon me cogen y sostienen para que no caiga. 
 —Por hoy te has portado muy bien. —Me besa y me levanta en brazos. A mis espaldas escucho que Jane maldice cuando le quitan su mordaza. Dorian la tranquiliza—. Ya está bien.
 Está protestando a los gritos por lo que han hecho conmigo, y Gideon se dispone a salir conmigo de la habitación. Cuando paso a su lado, Lawrence toma en sus manos mi cara y me besa—. Estuviste guay, te has lucido. Que duermas bien.
 — ¿Con este culo? —No podré pegar un ojo. Por el momento lo siento caliente y lastimado. Me gustaría tanto poder ver qué le han hecho.
 —Sabías que hoy debías ser obediente. No es mi culpa que seas así bocazas. Mañana te permito que me maltrates. —Me cuca brevemente antes de mostrarme su trasero desnudo, realmente comestible, y sale de la habitación.
 —Lo mejor será que esta noche duermas en mi cama —propone Gideon. Inmediatamente niego muy enérgica con la cabeza, pues necesito descansar. Nada de nuevos ataques.
 —No, es que necesito estar tranquila... Si no puedo ni… caminar. —Con una mano repaso mi cabello, parecerá paja de escoba—. ¿Dónde está mi látigo? —Al menos deberían devolverme mis armas.
 — ¡Pues aquí! —Dorian arroja el látigo a Gideon, quien lo ataja en el aire sin dejarme caer—. Pese a todo, esta noche dormirás en mi cama. ¡Mis instrucciones!
 Me carga fuera de esa habitación, en la que llego a distinguir una cama circular, y vamos luego por el pasillo: desciende un nivel, dobla a la derecha.
 —Por favor. De veras necesito dormir. Y estar tranquila. Me prometiste que tendría mi habitación privada y que allí me dejaríais en paz —ruego en un casi lamento. Y esta vez va en serio. Después de esta jornada estoy absolutamente agotada y al borde de las lágrimas: ha sido demasiado para mí. Gideon ignora mis súplicas y se dirige conmigo a su habitación. Con mucho cuidado me deposita sobre la cama. Silbo entre dientes porque el culo me arde como brasas. Por un tiempo mi culo está fuera de combate, puedo afirmarlo sin necesidad de verlo.
 Veo un espejo ante mí.
 —Ayúdame a que me levante un momento —le digo, y él me mira algo incrédulo, como temiendo que me desmaye o quizá me dé a la fuga. 
Lo primero que hago es quitarme la cadena fastidiosa, no me vaya a enredar con ella. Debo reprimir un grito de dolor por la horrenda sensación de desgarro en mis pezones cuando ahora vuelven a ser irrigados. Los froto con cuidado, luego vuelvo mi culo hacia el espejo. Segundos después descubro por qué estoy recordando a mi profesor de Estática.
 —Ay, Dios mío, ¡¿qué habéis hecho!? —Tengo el trasero cubierto de estrías rojas, y ni siquiera en forma pareja—. ¡No podré sentarme por dos días, cabrón! —Los ojos se me llenan de lágrimas—. Si no tenéis ni idea, entonces… —Se me doblan las rodillas y Gideon me sostiene con cuidado.
 —Sí sabemos lo que hacemos, Maron. Mañana ya estará mejor. Ven, tiéndete sobre el vientre —y así me coloca sobre su cama, se dirige a su cuarto de baño y regresa con una pomada.
 —No voy a permitir que vuelvas a tocar mi culo. Dame eso —y sacudo la mano.
 —No —gruñe muy serio—. Te quedas bien quieta. —Intento levantarme, pero una leve presión en la espalda me lo impide y me obliga, sin doler, a regresar contra la almohada—. Anda, pequeña, mantente quieta y acostada, no te haré daño. —Se arrodilla junto a la cama y con leves caricias saca los mechones de pelo de mi frente, y me besa muy suave y largamente, hasta que respiro en forma regular. Su beso realmente me ha calmado. ¿Cómo lo logra una y otra vez?
 —Eres muy dulce, Maron. No puedo imaginarme una compañera de viaje mejor. —Sus palabras suenan apacibles y sinceras. Se pone de pie.
 Con gran cuidado extiende el ungüento sobre mi piel. Mi trasero arde como un hierro candente, por lo que clavo mis manos en la almohada y aprieto los ojos. Pero la pomada es fresca y calma de a poco el ardor. ¿Será una pomada sedante? 
 Bajo esas caricias amorosas, que pasan a ser un suave masaje en mi espalda, me quedo dormida.




GIDEON
 
 Cuán inocente modo de dormir el de este pequeño ángel vengador, si casi parece una princesa. Anoche cayó rendida cuando le hacía un masaje, y no volvió a despertar ni cuando la cubrí suavemente con la manta. Reconozco que le hemos exigido mucho, pero hoy le toca a ella, no le exigiremos nada.
 Contemplo unos segundos su rostro y me arrodillo. Sé que ayer no me contó la verdad y que además sus estudios universitarios…
 Ahora podría quedarme horas mirándola dormir. Pero debo darme prisa.
 Termino de abrocharme la camisa y tomo la chaqueta de su percha para ponérmela. Me inclino luego hasta ella para dejarle un beso en la mejilla y una nota a su lado, en el sitio que ocupé en la cama. 
 Cuánto me gustaría quedarme a contemplar cómo despierta lentamente, pero son casi las ocho y media y hoy es el primer día del congreso. Me aguardan estadísticas, informes de bolsa y charlas, cosas muy aburridas que cancelaría gustoso. Pero la pequeña necesita descansar, también de mí.
 En la cocina me aguarda Eram, una empleada bajita y rolliza. Me ha preparado el desayuno. Lawrence aparece en bóxers por un rincón y se repasa con una mano sus cabellos, despeinados como la melena de un león.
 — ¿Has mirado el reloj? —Le pregunto—. Tenemos que salir en diez minutos.
 —No me fastidies. Estaré listo en hora. —Toma la botella de leche del frigorífico, la destapa y bebe de ella. ¡Cuánto detesto que haga eso! Dorian llega, traje claro, unos papeles en la mano, a sentarse a la mesa conmigo.
 —Buenos días —murmura.
 —Buenos días.
 Lawrence refunfuña algo, luego pide disculpas. Yo como los huevos revueltos que me ha servido Eram.
 — ¿Cómo está Maron? —pregunta Dorian, coge de la frutera sobre la mesa una manzana y le da una mordida. Luego levanta la vista de sus papeles de notas, su cara fruncida demuestra interés: parece que algo le preocupa.
 —Duerme. Por ahora creo que está bien.
 —A Jane le alegrará saberlo. Ha pasado la mitad de la noche reprochándome que seamos tan idiotas. Aunque no fue la palabra idiotas la que usó. —Eram mira en nuestra dirección y yo me limito a encogerme de hombros, como si no supiese de qué habla.
 —Pues no está acostumbrada. Pero pude ver que sí le gustó. —Le hago un guiño, miro el reloj, y debo dejar intocada la mitad del desayuno—. Debemos marcharnos.
 — ¿Qué pasa con Law?
 —Es su problema si se retrasa. Él mismo podrá explicárselo a Padre. —Sonrío en una mueca y me dirijo con Dorian al vestíbulo de entrada de la mansión. Todavía echo un vistazo hacia el primer nivel. Ojalá Maron aproveche a reponer fuerzas, y no haga tonterías.
 Por más que necesita descansar, me muero de ganas de su desquite esta noche. Es un verdadero angelito vengador, pero sencillamente ravissant.
 




Capítulo 11
 
 Las cortinas están corridas y por ello despierto recién muy tarde. El despertador de Gideon me dice que son las once y media. ¡Joder! No suelo dormir tanto, pero qué bien me ha sentado reponerme tras las últimas, breves noches. Mejor dicho, tras la pasada noche.
 Con gran precaución me vuelvo de costado en la cama para tenderme de espaldas, y ya resoplo como un gato. Mi culo ya no duele como anoche, pero el mero roce de las sábanas reaviva el ardor.

Muchas gracias, caballeros, pienso, y me incorporo medio de costado en la cama. Gideon no está a la vista y tampoco le oigo bajo la ducha. Tras algunas contorsiones y diversas tentativas de no vayas a rozar las sábanas con el culo, logro finalmente ponerme de pie y veo un papelito doblado sobre el sitio de Gideon en la cama. Me inclino a cogerlo y lo abro.
 

Espero que hayas dormido bien y repuesto energías, mi angelito vengador. Hasta última hora de la tarde estaré con mis hermanos en un congreso. O sea que tienes libre y puedes hacer lo que desees. Lo mejor será que aproveches a nadar un poco en la piscina para que tu chulo trasero se refresque. Contamos con él para la próxima fase.

¡Hasta la noche! 
Gideon
 
 ¡¿Para la próxima fase?! ¡Ja ja!, qué risa me da. No habrá una próxima fase después de mi revancha con ellos. Se arrojarán a mis pies, puro lamentos, para suplicar perdón. Ya tengo un plan dulcísimo para enseñarles qué sucede si provocan mi faceta dominante.
 Pero antes necesito una ducha y ropa limpia. Además, debo llamar a Chlariss, y ponerme de una vez a estudiar. He envuelto mi cuerpo en una sábana y voy atravesando los pasillos hasta mi habitación, para ducharme allí sin ser molestada. ¿Quizá Jane esté todavía en la casa? 
 Da lo mismo. Necesito refrescarme.
 Después de la ducha ya me siento mejor. Me he puesto mini pantalones, un tanktop ajustado y chancletas de dedo, y voy por la casa con mi carpeta, el smartphone y una toalla. Busco la puerta de salida al jardín. Gideon me ha sugerido que nade un poco en la piscina, parece una buena idea. ¿O prefiero irme a la playa?  
 Mientras camino, voy mirando la mansión. Es como un pequeño palacio con muros en cálidos tonos de terracota, grandes ventanas y elegantes baldosas de piedra. También la terraza es un sueño. A través de un amplio sendero de piedra conduce a una piscina realmente grande y límpida.
 Pero pronto me vence el gran calor ambiente. Después del mediodía la temperatura en Dubái es insoportable. Sin embargo… Tomo asiento a la sombra de tres palmeras y dispongo mis cosas. Será mejor que no vaya a nadar y me evite así una quemadura de sol de esas que suelo pescarme. Siempre he tenido ese problema.
 Primero reviso mis correos electrónicos. Tengo un mensaje de Luis, uno de Leon y uno de Francine. 
 Primero, Luis. Me envía los archivos de las últimas clases. No es poca cosa. Lo lograrás. Dispones de más de cuatro horas. Lo mejor sería imprimir los archivos. ¿Pero dónde? ¿Tendrán aquí una oficina? Lo mejor será preguntar luego a Lawrence; en su papel de mi novio le gustará hacerlo. O quizá quiera atormentarme. Mejor no.
 Leon me pregunta cómo estoy, y si me estoy divirtiendo. Sí, claro, es divertidísimo pasar unos días en el desierto arábigo con el trasero lleno de arañazos, solo me falta pillar una insolación y mis vacaciones serían perfectas. 
Y Francine pregunta cómo me va, y desea quedar para irnos a tomar un café. ¿Pero por qué lo propone justamente ahora? Después de una pelea que tuvimos, ella se mudó del piso que compartíamos y me plantó con la mensualidad. No le debo nada, ni siquiera un café. A menos que me pague su parte que me debe del alquiler.  
 Lo cierto es que pronto debería buscarme otro piso, este grande es muy caro para mí sola. Pero cuánto disfruto tener mi propio reino. No quiero ni pensar en volver a compartir piso con otras personas. 
 Con el dinero que cobre por estas dos semanas, quizá podría comprarme un piso pequeño. ¿Pero en Marsella? No alcanzaría jamás. Además lo necesito para Chlariss. 
 Pensando en ella, marco el número del hospital en Marsella.
 —Enfermera Daphne. Bonjour.
 —Salut, habla Maron Noir.
 —Oh, salut, Madame Noir. ¿Seguramente llama para saber cómo sigue su hermana? Tenemos buenas noticias. 
 Lo que oigo me parece excelente, sonrío.
 — ¿De veras?
 —Sí, hoy ha podido salir con dos auxiliares a dar un pequeño paseo por el parque. —Guau, ¡ha salido y no ha colapsado!
 —Me parece maravilloso. ¿Sería posible hablar ahora con ella? Seguramente le gustará contármelo ella misma. —La enfermera suspira.
 —Lo siento, pero ahora duerme. El paseo la dejó muy cansada.
 —Vale. Pues volveré a llamarla esta tarde. —Lo que me costará una fortuna.
 —Por supuesto. Se lo diré. Le dará una alegría. Hasta luego.
 —À plus tard!
 En un primer momento ignoro si debería ponerme triste o reír de alegría por los adelantos de Chlariss: pudo salir a dar un paseo al parque, eso es casi increíble. Significa que la costosa terapia está dando frutos y no fue en vano dejarla en manos de los mejores médicos de Marsella. Qué alivio. De no ser así, ignoro si tendríamos alguna alternativa.  
 Ya estoy deseando hablar con ella esta tarde y que me lo cuente. Debo tener en cuenta la diferencia horaria. Estoy algo nerviosa, tamborileo sobre mi carpeta de apuntes. Luego la abro y me pongo a estudiar.
 Por Dios, cómo detesto Física de la construcción. Las fórmulas se entreveran, descontroladas, en mi cabeza. Me las anoto, por si eso me ayudara a memorizarlas. ¿Por qué justamente este módulo encabeza la lista de Luis? 
 Levanto la vista y veo, casi oculto junto a la piscina, un cobertizo detrás de unas palmeras y unos arbustos de adelfas. Allí me podré concentrar mejor para estudiar.
 Instalada con mis cosas bajo el cobertizo lleno de plantas, intento retomar las operaciones y fórmulas. Por más que lo intento, no logro penetrar los secretos de la Estática. El techo del edificio que yo construya, por lo tanto, en teoría terminaría colapsando, por ejemplo bajo el peso de la nieve… Joder, esto no puede ser. Mordisqueo mi lápiz, miro mi móvil. ¿Y si llamara por teléfono a Luis?  
 Es que no comprendo cómo se llega a este número. ¿CÓMO? Mis cabellos están hechos un desastre, maldigo y quisiera arrojar la carpeta a la piscina. Me levanto y llamo a Luis. Me alejo por el jardín hasta la salida que conduce a la playa.
 Debe ser muy guay ver la playa cada mañana al despertar. Me vuelvo a mirar la mansión. Esta casa es una locura, tal como sus dueños. Me muerdo el labio y camino hasta la orilla del mar.
 Por centésima vez explico mi problema a Luis, pero él me dice algo de los materiales de la construcción, lo que no me interesa. ¡Me cago en la leche! ¿Soy demasiado tonta para resolverlo? Me ayudaría tener ahora internet.
 —Lo voy a googlear, eso es todo. No puede ser tan difícil.
 —Pareces estar radiante, pero baja a tierra. —Si él supiera cómo de veras irradia mi trasero, parece un reactor nuclear.
 —Lo estoy intentando, disculpa. ¿Ya se sabe cuáles temas van al examen? —pregunto. Quizá tenga suerte, y este tema no vaya.
 —Sí, y precisamente Estática es uno de los puntos clave del temario.
 — ¿No Geometría? ¿O quizá Metodología de proyectos?
 —También. Pero el profesor Dupont insistió en que priorizará los temas de Estática. Es lo lógico, si tantos han suspendido el examen justamente por Estática —dice lo último en voz muy baja. Él ya la aprobó. Yo, no.
 — ¿Quieres decir con eso que no tengo idea de cómo se construye una casa?
 —Quizá sepas cómo se construye, pero en tu caso no sé si luego no colapsaría por la fuerza de gravedad…
 — ¡Chis! Ya lograré meterlo en mi cerebro. —Escucho su risa y evoco otro tiempo, cuando estábamos en pareja y él se reía exactamente así cada vez que yo olvidaba algo importante, como la llave de la casa, o cuando no me despertaba en hora y por eso llegaba tarde a las pruebas escritas, o cuando inventaba una disculpa por alguna torpeza.
 — ¿Acompañada como estás? Lo dudo.
 Callo un momento—. Debo lograrlo. O plantar mis estudios de Arquitectura. Gracias de todos modos, también por tus correos electrónicos.
 — ¡De nada!
 — ¿Crees que podrías visitar a Chlariss los próximos días? Ella no sabe nada de estas vacaciones. —Subrayo la palabra vacaciones porque él sabe a qué me refiero. —Pedí a las enfermeras que no le dijeran nada, pero por otro lado tampoco quisiera que me espere inútilmente.
 El agua baña deliciosamente mis pies descalzos. Me he quitado las chancletas y las llevo colgando de una mano. Me arrodillo lentamente y deslizo mis dedos con placer en el agua fresca. Ya que tengo la oportunidad, debería nadar un poco en el mar.
 —Sí, pues. Iré a visitarla el fin de semana. ¿Deseas que le lleve algo?
 —Oh no, es suficiente con que la visites. Gracias, Luis. Ya te vuelvo a llamar en una próxima crisis.
 —Hazlo, soporto con gusto tus crisis. Bye, Maron.
 Ya cortó y me siento mucho más tranquila.
 —Si no lo tuviera —me digo, quedo.
 Recién ahora advierto cuánto me he alejado, caminando por la orilla del mar. Me incorporo, guardo mi móvil en el bolsillo de mis mini pantalones y me vuelvo. Parado directamente ante mí está Gideon. ¿Qué hace aquí? Retrocedo un paso.  
 — ¿Qué? —Mi cara se ensombrece—. ¿Has estado escuchando?
 —Algo. —Lleva su chaqueta anudada sobre los hombros y su cabello peinado hacia atrás, y me contempla detenidamente con sus ojos verdes. Están diferentes a ayer, ya no duros y calculadores, sino apacibles y curiosos, cosa que no me gusta. 
 —No te preocupes, Maron. No pude escuchar qué decías, el ruido de las olas no lo permite. —Lo miro a la cara, pero no puedo distinguir si miente, o no—. ¿Cómo está tu joyita? —Mira de costado en dirección a mi culo.
 —Mejor, pero todavía duele. —Miro furtivamente en mi smartphone. Recién son las cuatro—. ¿No ibas a regresar más tarde?
 —Sí, en efecto. Pero como Lawrence se quedó durmiendo y no llegó a tiempo en la mañana, dispusimos que él asumiera por el resto de la tarde. Dorian y yo decidimos regresarnos a veros, vosotras las damas. ¿Por qué? ¿Prefieres que me vaya?
 —No, es que quería estudiar…
 — ¿Llamas estudiar a esos lápices mordisqueados bajo el cobertizo? —Sacudo brevemente la punta de mis dedos, junto a mis mini pantalones—. Podrías en su lugar mordisquear otras cosas. — ¡Loco!, pienso, y sigo caminando.
 — ¿Hoy me toca a mí, recuerdas? —Lo miro atrás, por encima de mi hombro, y le dirijo una sonrisa desvergonzada.
 —Cómo podría olvidarlo. —Me alcanza en pocos pasos rápidos y me toma de la cintura para acercarme a él. De nuevo me resulta altísimo, es que estoy sin tacones. Cada vez que baja su mirada hasta mí, advierto que mi pulso se acelera.
 —No olvidarás lo de esta noche —le susurro, con una sonrisa calculadora.
 —Variar estará bien —cambia el tema. —Eram me ha dicho que hasta ahora no has comido nada. ¿Te apetecería una escapada conmigo a un café o a un restaurante de tu elección?
 Me detengo, pues realmente tengo hambre—. Sabes que aquí no conozco nada. Propón algo tú. —Y me quedo mirándole.
 — ¿Vas a dejar que yo tome una decisión? Hoy era tu día —dice Gideon, y mis facciones se empañan un poco—. Pero se me ocurre un sitio muy chulo. —Me hace un guiño y seguimos caminando por la playa. 
Llegados al cobertizo, recojo mi carpeta y mis lápices y los llevo a mi habitación. Me dispongo a cambiarme de ropa, mientras Gideon permanece de pie en la puerta.
 — ¿Qué? —pregunto, mientras al pasar echo una mirada al armario.
 —Nada. Haz de cuenta que no estoy. —Otra vez su sonrisa de superioridad. Quiere mirarme mientras me cambio de ropa. ¿Qué si le imparto aquí la lección de anoche? Pero sería más divertido de a tres. Durante un instante considero la posibilidad de tomarme libre de ellos esta noche, pero una voz interior me grita: No lo hagas. Págales con la misma moneda.
 También puedo cambiarme de ropa en presencia de Gideon, por lo que me saco el top y luego, lentamente, los mini pantalones. Los dolores se han vuelto más soportables, pero de todos modos no dejo de registrar cómo mira mis piernas y mi culo
 —Puedes apreciar lo que hiciste.  
 —Lawrence y Dorian, más bien.
 — ¿Ah, esta mordida no es tuya? —Se encoge de hombros con inocencia, hasta que me atrae a sí y me acerca a la cama y recorre todos los puntos sensibles con su lengua y con besos muy delicados. Es agradable. Un escalofrío me baja por la espalda. Pero no quiero permitir que siga, y rápidamente cojo del armario un vestido de Gaultier en color crema claro. Me lo pongo con movimientos marcadamente lentos y seductores. 
 —Podrías, por favor... —Señalo el cierre del vestido y él se acerca inmediatamente. Acaricia mis cabellos sobre los hombros, puedo sentir su aliento caliente en mi piel y sus besos en mi nuca, hasta que sube el cierre del vestido.
 Cuando me he arreglado el cabello y mi maquillaje se ve delicado y elegante, dejamos la propiedad. Nos trasladamos al puerto, no como era de esperar en una limusina, sino en un Porsche negro. ¡Fanfarrón! —pienso cuando tomo asiento junto al conductor y disimuladamente silbo. Mis manos se apoyan en el cuero.
 — ¿Ya perfeccionaste tus planes homicidas? —pregunta Gideon, enciende el motor y abre el portón.
 Sonrío satisfecha, me pongo mis gafas oscuras y lo miro—. Por cierto —susurro a su oído.




Capítulo 12
 
 La vista sobre Dubái desde nuestra mesa en un elegante restaurante, no es menos impactante que la del club de anoche. Hoy por cierto no beberé alcohol, y espero que Gideon tampoco. Mientras leo la carta, noto que me está mirando.
 —No me agrada que me miren fijo —le digo, y sigo leyendo la carta sin levantar la vista.
 —No lo creo. Sí te gusta que te miren. — ¿Cómo sabe siempre lo que siento? No me doy por aludida, tomo el vaso de agua y bebo un sorbo, dejo luego a un lado la carta. Ya me ha visto el camarero y se acerca a tomar la orden.
 —Algo que me pregunto ya todo el tiempo —comienza a hablar y me mira intensamente— es: ¿por qué deseas mantener en secreto todo sobre tu vida? Al fin y al cabo, sabes mucho sobre nosotros. Incluso sobre las particularidades de mi madre, a quien nunca has visto personalmente.
 Le sonrío y luego dirijo la mirada al ventanal: contemplo la silueta de la ciudad árabe.
 —Porque se trata de algo privado. ¿O acaso le preguntas por su vida familiar a todas las mujeres que contratas? —Mi mirada es más distante cuando lo miro ahora, pues me disgusta su interés en conocer mi vida privada. Su mano coge la mía y por un instante me inspira confianza, como si le importara en serio.
 —Solo si la mujer contratada me interesa.
 Frunzo el ceño imperceptiblemente mientras cuento el número de niveles de la torre que tenemos enfrente. Quiero evitar caer en la tentación de contarle mi vida. ¿Por qué no?, me pregunto por primera vez. Quizá él pensaría distinto de mí si conociera parte de mi pasado… Pero estaría al tanto de tus puntos débiles.
 — ¿No te alcanza con los datos que te pasó la agencia? 1,73 metros de altura, 53 kilos, rubia, busto…
 —No —me interrumpe enseguida, pues se acerca el jefe de camareros y él no desea que nos escuchen. Este destapa para nosotros una botella de vino. Dirijo a Gideon una mirada severa: ¿Qué es esto, otra vez?  
 Advierte mi mirada cuando el jefe de camareros se ha alejado—. Nadie te obliga, tú decides. —Coge la copa de vino blanco, la huele y luego bebe. ¿Ha olvidado que debe conducir? ¿O tendremos que regresarnos a pie?— Volviendo al tema: Sí, lo sé, pero quisiera saber quién se oculta tras tu fachada tan amena.
 Me río interiormente porque sé que desea más informaciones para meterme en su bolsillo. ¿O seré demasiado desconfiada? ¿Pero cómo no serlo? Apenas hace tres días que lo conozco: he averiguado en Google algo sobre sus intereses, conozco sus amoríos, Leon me puso al tanto de sus predilecciones sobre la apariencia de las mujeres—. Anda, dime algo, de una vez.
 Vuelvo mi mirada del paisaje de la ciudad para mirarlo a los ojos. Nada deja inferir que planee engañarme. Por el contrario, su mirada parece sincera.
 —Me gusta hacerme rogar por ti —le digo con una sonrisa divertida que no puedo reprimir. Por un instante se opaca su mirada, probablemente porque esperaba que ya le confesara algo de mi vida.
 —Vale, ¿deseas saber algo sobre mí? —Me inclino sobre la mesa hacia él, mientras su cálida mano sigue cubriendo la mía. Alza las cejas y asiente con la cabeza—. La historia que tengo para contar no va a gustarte —comienzo, y noto su expectativa. Toda su atención se concentra en mí.
 —No voy a condenarte por tu historia, sea cual fuere la que me cuentes. — ¿Ah, no?, pienso, y sostengo su mirada, que incluso compasiva me resulta mágicamente atractiva.
 —Pues bien. Provengo de una aldea cercana a Grenoble. Mis padres tenían allí una casita y pasé la infancia más sana y protegida que puedas imaginarte. Tenía amigos, una hermana sana, terminé el colegio y obtuve la selectividad… hasta —frunzo el ceño y bajo la mirada— la noche en que mis padres murieron en un accidente automovilístico. En ese momento yo estaba en una fiesta con Luis, el que tanto te interesa.
 Alzo la vista y noto que su curiosidad aumenta y su expresión se suaviza. Su mano sigue cubriendo la mía con agradable tibieza, mientras yo apoyo el mentón en mi mano libre y sigo contando, pensativa.
 —Esa fue la fiesta de nuestra vida, nunca había estado borracha como esa noche. —No puedo evitar sonreír al recordar a Luis esa noche, igualmente borracho—. Hasta que me recibí una llamada del hospital. —Mi sonrisa pasa a ser una mueca amarga, luego regreso con la mirada al ventanal y me detengo a observar las luces intermitentes de los aviones que pasan por el cielo—. Sentí que bajo mis pies se abría la tierra. Llegamos al hospital en un taxi, todavía borrachos, hablé con los médicos, me dijeron que nada podían hacer por mis padres, me sentí perdida, sin saber cómo seguir. No tengo familiares con quienes mi hermana y yo pudiéramos mudarnos. Solo tenía a Luis en quien confiar. Después del entierro tomé la decisión de dar la espalda a la aldea e irme a estudiar a la universidad en Marsella. Necesitaba tomar distancia, dejar atrás lo pasado, y creí que lo lograría —suspiro levemente—. Pero tenía poco dinero y sí deudas por la hipoteca sobre la casa y por el funeral, deudas que demoré bastante en poder saldar, y además quería ir a la universidad, cosa imposible de financiar trabajando medio horario como vendedora en una casa de modas. Entonces decidí postular como chica acompañante en una agencia de escorts. Debo haberle gustado a Leon a primera vista. Lo cierto es que le di pena y me dio el empleo aunque se habían postulado varias mujeres realmente impresionantes, y yo entonces no tenía experiencia alguna. Eso pasó hace dos años…
 Siento que cada palabra que digo va cambiando la idea que Gideon tiene de mí. Lo leo en sus ojos, en sus dedos, que se deslizan suavemente sobre el dorso de mi mano, y en su actitud expectante.
 —Lo siento —dice en voz baja—. Las has pasado realmente difíciles. ¿Y cómo está tu hermana? ¿Es ella la Chlariss de quien hablabas esta tarde en la playa?
 Mis músculos se contraen cuando escucho su pregunta. O sea que sí me estuvo espiando. Trago saliva y quisiera dejar de contarle ya mismo. No me gusta hablar sobre ella con nadie, salvo con Luis.
 —Vive en Marsella conmigo y está gravemente enferma —respondo quedo, y mi vista se fija en las flores que decoran nuestra mesa.
 — ¿Qué cosa tiene?— ¿Le interesa realmente?
 Separo mis labios para aspirar profundamente. —No pudo asumir la muerte de nuestros padres, fue más fuerte que ella. Se metió con un tío que vende droga, y empezó a drogarse. No lo noté sino muy tarde, la pillé consumiendo metanfetamina y entendí que ya era adicta. Es que durante días enteros no la veía, ella se había retraído para no vernos, como si la muerte de nuestros padres fuese mi culpa. Y esto porque mi padre había querido saber detalles de esa fiesta. Él nos espiaba en secreto a mi hermana y a mí por temor a que nos pasara algo malo, que algún tío abusador nos hiciera daño. —Mientras recuerdo, muerdo mi labio inferior. Yo detestaba que él nos fuera a controlar a las fiestas de amigos, o a los clubs—. Chlariss está internada ahora en una clínica donde la tratan para que aprenda a sobrellevar su vida diaria sin drogas, y a aceptar con valor la muerte de nuestros padres.
 Cuando termino de hablar, alzo la vista del arreglo floral de la mesa, bebo un sorbo de agua y me quedo mirándolo largamente a la cara, por saber qué piensa. En torno a sus ojos se han formado pequeñas arrugas y ha fruncido levemente el ceño, la boca apenas abierta. Jamás pensé que él pudiera sentir compasión, y descubrirlo así me hace sentir insegura.
 — ¿De verdad? —me pregunta, y lo miro muy seria pero luego sonrío divertida.
 —No —le respondo despreocupada, y sacudo negando con la cabeza. Lo puse a prueba, y él me ha creído cada palabra. El camarero trae el pedido, yo bebo un segundo sorbo de la copa de agua y sigo mirando a Gideon, quien se esfuerza por discernir si le he mentido antes o ahora.
 Oigo un leve gruñido cuando lo observo reflexionar sobre mis palabras.
 — ¿Acaso crees realmente que voy a revelarte mi pasado mientras esperamos en un restaurante? Hace tres días que te conozco y prácticamente no sé nada de ti salvo tus preferencias de alcoba, tus intentos secretos de espiarme y de dar conmigo en la calle en las noches, además de la urgencia con que quieres saber más de mí. Eres mi cliente, no lo olvides. No estoy obligada a contarte de mí. Y no me gusta que me espíes. Si lo vuelves a hacer, me mando mudar.
 Sé que mis palabras son duras, pero no puedo permitirme cometer un error. Nuestra relación se basa en citas íntimas a cambio de dinero. Soy su acompañante cada vez que él lo desee, tengo sexo con él si él lo desea. Y eso es todo.
 Noto que está ofendido, y también decidido a no hacérmela sencilla. Desvío la mirada, pues no puedo seguir mirando sus ojos verdes. Detesto mentir, pero es necesario que él deje de hacerme preguntas.
 Por una breve eternidad ninguno habla y eso me viene bien: recuerdo que justamente quería llamar por teléfono a Chlariss. En Marsella ya estará avanzada la tarde. Cuando acabo con mi plato, alzo la vista hasta Gideon. Él me mira con una mezcla de enojo y diversión. Probablemente le he dado motivos para que quiera volver a sacarme respuestas mientras me folla.
 Recién ahora presto atención, por detrás de Gideon, a los otros comensales en el restaurante. Un hombre de barba negra y espesa me mira detenidamente. Parece ser un árabe, si me guío por el color de su piel y por su ropa: lo que viste es un thaub, si no me equivoco. Lleva además en la cabeza un pañuelo sujeto de una cuerda negra. Me mira mientras conversa con otros dos hombres vestidos como él. Puedo reconocer algo cálido en su mirada y no puedo evitar preguntarme por qué le intereso.
 Para no seguir mirando en esa dirección y para evitar conducirme equivocadamente, pues ignoro lo que significan en este país los gestos o la mímica, le pregunto amablemente a Gideon si puedo ir a los aseos. Apenas asiente con la cabeza, pues sigue preguntándose si mi historia fue una mentira en la que cayó, o si había oculta en mis palabras una chispa de verdad.
 ¡Joder! Maldita la hora en que me llevó a hablar de eso y a mentir. De lo contrario, habríamos tenido una velada divertida, con comentarios picantes y toques disimulados.
 Me dejo caer en el sofá del aseo de damas, respiro hondo y me paso la mano por la frente. Llamo por teléfono al hospital y hablo algunos minutos con mi hermana. Advierto que está débil y agotada, cosa que me inquieta. Ojalá no note que no estoy en Marsella, y no sienta que la he abandonado.
 Sintiéndome todavía un poco incómoda, regreso al salón del restaurante y a mi asiento frente a Gideon. Su expresión se ha relajado.
 —Quizá creas que puedes engañarme con esas pequeñas historias de tu vida, pero subestimas la internet.
 — ¿Acaso me has googleado? —inquiero, y me detengo a mirar su Smartphone, sobre la mesa, junto a su mano. ¿Cuánto podría averiguar sobre mí? La verdad es que soy extremadamente cuidadosa con las informaciones, pues la internet le arruinó la vida a una amiga mía por haber sido demasiado candorosa y comunicativa en la red. Parecido a lo que me pasó con Gideon, a ella dos tíos la abordaron de noche tarde, la venían siguiendo, no la habían contratado, la trataron como a una prostituta y la arrastraron a un callejón. Si no fuera que llegó su novio, retrasado a encontrarse con ella para ir al cine, ella no hubiera podido contarlo.
 —Es posible —dice. 
Le dirijo una mirada ensayada y misteriosa. — ¿Y si ni mi nombre fuera el verdadero?
 —No hay drama. He visto tu pasaporte. Tu nombre es el verdadero, Maron Noir. Pues no puedo suponer que te mandases hacer documentos falsos —ha pronunciado mi nombre con una entonación tan seductora, que mi pulso se acelera unos segundos.  
 — ¿Qué has encontrado? —Él alza una ceja, bebe luego un sorbo de su copa. Su mirada me dice que estamos jugando. No me lo dirá. Me encantaría tomar ya mi móvil y googlearme, pero no lo haré en su presencia. Si lo hago, será a solas, para que él no advierta cómo me afecta esa mera insinuación. Por mi cabeza pasan todas mis publicaciones en Facebook, cada foto, cada comentario de cliente de una tienda, la website de la agencia... Me muero de curiosidad por lo que él pueda saber y yo no.
 —Estás revelándote como el asediador enfermo que detecté hace dos días.
 —Pero si te gusta. —Coge mi mano y con su pulgar acaricia mis nudillos. Con ese traje y esa mirada increíblemente intensa alcanzaría con que me dijera simplemente: “Ven, vayamos a los aseos”, y lo seguiría.
 —Un poco —admito—. Pero te lo demostraré en un par de horas, —veo un destello en sus ojos— siempre que te portes bien y te lo ganes. —Termino mi frase y le sonrío.
 Cuando salimos del restaurante, advierto que el árabe sigue mirándome, lo que me inquieta un poco, pues ignoro si está interesado o molesto. Sé que los árabes tienen su orgullo y sus reglas especiales, por ejemplo en lo referente a los mil paños en que envuelven a sus mujeres, pero pienso que como turista estoy más que correctamente vestida, con mi vestido de noche que cubre hasta las rodillas.
 Llegados al coche he olvidado las miradas del extraño, pero no olvido que Gideon ha bebido tres copas de vino. Me interpongo entre él y la portezuela del conductor.
 —Olvídalo. Nos vamos en taxi.
 —No estoy borracho —responde al tiempo que intenta hacerme a un lado. Siento su aliento a vino y me cruzo de brazos.
 —No permito que se me discuta, Gideon Chevalier.
 — ¿De veras crees que voy a dejar el coche en este sitio? —Mira a su alrededor en el estacionamiento semi vacío rodeado de altas palmeras, mientras yo me encojo de hombros.
 —Vale, pues entonces ya comienzo con una degustación de lo que será la noche. Te vas al asiento del acompañante y yo conduzco.
 —Por supuesto que no. —Sacude la cabeza como si le hubiese hecho una propuesta deshonesta. Lo cojo por las muñecas.
 — ¡Esa fue una orden! —le digo sin ambages. O bien obedece, o me tomo un taxi. Pues parte de la historia que le conté era verdad. No me subo a un coche conducido por alguien que ha bebido. Ignoro si él también lo ha notado, pero lo cierto es que se inclina ante mí.
 —Tienes miedo —susurra contra mi oreja, de modo que un instante después mi antebrazo tiene la piel de gallina y debo tragar saliva. Me toma por los brazos y me separa un poco de sí para poder ver bien mi cara—. No debes tener miedo, pequeña.
 Pero no me abandona el mal sabor de imaginarme a toda velocidad por Arabia en un coche de 300 caballos de potencia con un hombre bebido al volante.
 Una mano acaricia mi cuello, cierro los ojos. Un segundo después sus labios se han posado sobre los míos, y me besa de manera tal que casi me ahogo.
 Su aroma, el sabor acidulado del vino y su deseo de mí, me hacen jadear. Siento su erección sobre mi pierna, sus manos sobre mi espalda, casi sobre mi culo. Con mis dedos recorro sus cabellos y podría quedarme eternamente recostada contra ese coche mientras él me besa de esa manera tempestuosa. Pero no confío en su criterio y, antes de que él pueda evitarlo, cojo la llave del coche del bolsillo de su pantalón.
 —Salvaje. Sé buena y devuélvemela.
 —Olvídalo, Gideon. O me dejas conducir o me voy caminando a la casa, a menos que llames a un taxi. El aire de la noche es realmente muy agradable. —Baja la cabeza, se pasa la mano por el pelo. Me mira de una forma que se me aflojan las rodillas. ¿Dios, cómo puede ser tan guapo?
 —Vale, tú conduces. Pero te prevengo, querida, donde me choques este coche, me pertenecerás la semana próxima y me encargaré de mostrarte realmente cuán peligroso puedo llegar a ser. Tu trasero no es nada, comparado a lo que te haría en ese caso.
 —Me has dado unas ganas locas de probarlo.
 Endurece la mirada, sacude la cabeza.
 —Eres sencillamente incorregible. En lugar de asustarte, me desafías —resopla, me abre la portezuela del conductor y yo me dejo caer suavemente en el asiento de cuero. Cierra la portezuela y luego, por el otro lado, toma asiento a mi lado.
 A ser sincera, nunca antes he conducido un coche tan caro y con tantos caballos en el motor. Pero él no tiene por qué saberlo. Lo miro por el rabillo, mientras enciendo el motor. De pronto, una mano se apoya en mi rodilla.
 —Disfruta del trayecto. No lo volverás a hacer.
 —Quizá tampoco tú, si no retiras esa mano de mi rodilla. Me pones nerviosa. — ¿He dicho lo último en voz alta?  
 —Así debes estarlo conmigo.
 Mi corazón se acelera. De algún modo ha advertido que me pone tensa, al menos ha retirado su mano de mi rodilla, enciende por mí los faros y me indica la dirección a tomar—. Respira hondo. Haz de cuenta que fuera tu coche.
 Asiento, hago el cambio y acelero. Dios, qué guay ruge el motor; ya he abandonado el estacionamiento, Gideon me indica cómo seguir.
 —Eres excelente como chófer. ¿Hay una palabra femenina? ¿La choferesa, la chofera? No suena muy bien…
 — ¡Cállate! Déjame concentrarme. —Él se ríe muy divertido, luego calla y me sigue indicando el rumbo. En una calle costanera, con poco tráfico, me indica de pronto que vaya hacia la derecha.
 —Detente un momento.
 — ¿Para qué? —Lo miro algo escéptica, temiendo que esté descompuesto, pero inmediatamente advierto que él está bien.
 —Quisiera descender un ratito para decirte algo. —Me paso la lengua por los labios, me ha dado curiosidad. Enciendo los faros intermitentes laterales y me detengo sobre el borde de la calle. Él se desabrocha el cinturón de seguridad y desciende.
 —Si intentas demorarte tanto hasta dejarme sin mi noche…
 —No —me interrumpe—. No voy a dejarte sin tu noche. Desciende y acompáñame. —Se incorpora y yo desciendo, pues quiero saber de qué quiere hablarme. Debemos estar en las afueras de la ciudad, pues circulan pocos coches. Por otro lado, el ambiente nocturno es aquí bellísimo, a la luz de las farolas y con el rumor del mar.
 En cuanto llego a su lado, me toma de los hombros y me mira a los ojos—: Probablemente diga esto porque he bebido un poco, o porque aquí estamos solos, pero…—Una sensación confusa e incómoda se instala en mi estómago, pues sus palabras señalan la dirección en que van. Pero lo sigo mirando y le dejo terminar de decir lo que desea—. Mi deseo es, sin embargo, que confíes en nosotros por más que en tus ojos leo que no te será fácil. Por dos semanas vamos a vivir juntos en una casa, y quiero que, si te exigimos demasiado, nos lo hagas saber. Si no me lo dices a mí, pues díselo a Law, o a Dorian. El tiempo que vas a permanecer aquí no lo tomes como trabajo. Quiero que lo disfrutes. Por lo tanto, si hay algo que no deseas hacer…
 —Recuerdo bien nuestro código de seguridad, por si eso te preocupa —digo, tratando de interrumpirlo, para no seguir hablando sobre si estaré a la altura de sus expectativas.
 —No entiendes, Maron. —Frunzo el ceño, él retira sus manos de mí, una brisa roza sus cabellos castaños. Gime levemente y me da la espalda—. Creo conocerte lo suficiente como para prever que no querrás perderte nada con nosotros, y bajo ninguna circunstancia dirás “Boosté” debido a que eres, cómo decirlo… muy orgullosa. Y eso es justamente el problema, tu problema. —Vaya, sí que ha bebido demasiado, está desvariando lugares comunes—. Sin embargo, me doy cuenta de que hay cosas que te preocupan. Deberías ver en nosotros no solo clientes, sino tenernos también confianza. —Oh, no… volverá a decirme que le cuente más de mí…— Antes que ya mismo me digas que lo tuyo no me incumbe —se vuelve a mirarme y su mirada es peligrosa, por lo que retrocedo un paso— te diré que por cierto me incumbe mucho toda vez que intentas engañarme. Será cosa tuya lo que haya con tu hermana, o para qué necesitas el dinero. Pero nosotros no somos monstruos que exijan de ti cosas que tú hagas solo para satisfacer nuestros deseos.
 Ya quiero hablar para decirle que efectivamente estoy aquí para entretenerlos, pero una mirada suya me previene de interrumpirlo. 
 —Quiero que te sientas bien, que confíes en nosotros y nos cuentes algo de ti, a cambio de lo cual con gusto estoy dispuesto a responder a tus preguntas. —Se detiene para tomar aire, su mirada es ahora fría—. Pero no quiero una mujer que se nos abra solo físicamente.
 Su última frase me hace tragar saliva y desviar mi mirada de él, ambas cosas que no quiero hacer. Si entiendo lo que dice, él no puede soportar mi forma de ser distante, desconfiada. Por un momento me quedo sin habla y siento una punzada. Me va ganando la sensación de que para ellos no soy lo suficientemente buena. ¿Qué desean exactamente? ¿Una novia? ¿Una amante? 
 Pero no sé si podré hacerlo, pues no estoy acostumbrada a abrirme, a confiar en otras personas, pues hubo cosas que me hirieron o que me llevaron muchas veces a arrepentirme de haber confiado en otras personas. Y en todo caso: sería una confianza a término.
 —No tiene por qué ser hoy, Maron. —El murmullo del mar y el leve viento se conjugan en un ambiente único para mí, por lo que realmente me he quedado muda y no sé qué responderle. Justamente en este momento quisiera no responder, solo asentir con la cabeza, e irnos de una vez a la mansión. Esa ida al restaurante ha traído más consecuencias que la noche pasada.
 — ¿Lo intentarás, al menos?
 Con dos dedos alza mi mentón para mirarme a los ojos y evitar que yo desvíe la mirada—. Pues no me da placer ocuparme solo de tu trasero. Quiero que pases esta temporada realmente con nosotros, en cuerpo y también en alma.
 Vuelvo a recordar ahora las oportunidades en que me ha observado por estar abstraída en mis pensamientos. Constato nuevamente que es muy observador.
 Por una brevísima fracción de segundo cierro los ojos, luego los abro y alzo hasta él.
 —Lo intentaré. —Hacía mucho que no me sentía tan desnuda. La sensación me confunde, pues la conozco, pero de mucho tiempo atrás.
 —Eso me alcanza para empezar —dice con una sonrisa torcida, me da un beso y luego me suelta—. Pero no lo olvides: te seguiré observando.
 —Sí que te lo creo —le respondo, y la sensación incómoda en mí se disuelve. Paso mis dedos por su frente, luego me encamino al Porsche y nos alejamos.
 Llegamos a la casa en silencio. Suspiro aliviada, no solo porque la conversación me ha confundido un poco, sino también por el cochazo de lujo que conduje y por la velada que tengo preparada. Justo ahora demasiadas cosas atraviesan mi cabeza y no puedo pensar con claridad.
 Antes de que pueda extraer la llave del contacto, Gideon ya ha descendido y mantiene abierta mi portezuela.
 —Podría acostumbrarme a tu estilo de conducir —dice, y me ayuda a descender.
 —Y yo al coche. —Dirijo una rápida mirada al volante, luego cierro la portezuela. Las manos de Gideon descansan en mi cintura.
 —Verte conducir me ha revelado algo de ti —susurra cerca de mis labios, y sus ojos se entrecierran— también puedes mostrar miedo.
 Inclino la cabeza para evitar su mirada. Si él supiera cuánto miedo puedo mostrar, con las que he pasado… Para que sus palabras no me hundan en recuerdos de ese pasado, cojo su muñeca para mirar la hora. Pronto serán las diez.
 —Nos encontramos a las once en la sala de juegos —digo, mientras retiro su mano de mi vestido. Pero él no quiere soltarme. ¿No me ha entendido? —Fue una orden. Por lo que debes… —Una mano asciende por mi nuca y me acerca a él. Por un segundo me falta el aliento, luego él besa las comisuras de mis labios y poco después sus labios cubren los míos.
 —Olvida las órdenes —le oigo decir cerca de mi boca. Joder, debo evitar que me siga besando todo el tiempo. Puedo intentarlo, aunque no es eso lo que deseo. Mucho más me gustaría que me besara. “¡Cuidado, pon el freno de emergencia!” me grita mi sentido común.
 Y logro esquivar a Gideon hábilmente.
 —Lo siento de veras, Gideon, pero esta noche es mía. Exactamente igual que todo tu cuerpo. —Alzo una ceja y me encamino a la casa. Eso está bien. Aunque, por cierto, debo esperar a que él me la abra, pues no tengo llave.
 Al entrar en la casa casi me doy de frente con Lawrence, quien baja las escaleras y al vernos hace una mueca de malhumor o de desagrado, como si acabase de tragar algo muy amargo. Podría acostumbrarme a ver esa cara.
 — ¿Dónde habéis estado?
 —La invité a cenar. Se la veía hambrienta tras el episodio de anoche —dice Gideon, y yo aprieto los dientes para que no se note que en este par de horas hubo bastante más que una mera cena.
 —Pues se la sigue viendo hambrienta —observa Lawrence con una sonrisa maliciosa.
 —A las once en la sala de juegos —me limito a decir, y paso a su lado—. No olvidéis traer a Dorian. —A ese mentiroso es a quien más ganas le tengo, pues es de los tres del que menos logro adivinar las intenciones.
 —Él debe estar deseando verte. Jane le ha hecho una buena escena por eso —dice Lawrence a mis espaldas.
 Vaya si lo creo, Jane no debe tener experiencia con esta clase de hombres. Pero tengo un plan muy especial con el que también les agradeceré por el sexo caliente de anoche.




Capítulo 13
 
 He repasado, con Jane, mi plan. Coloco las copas sobre la mesa de póquer, regulo la iluminación para que sea muy tenue. Esperaba que a Jane el plan la cohibiera, pero no, parece fascinada. Quizá porque a ella no le pasará nada.
 Casi salta de la alegría, y yo me alegro de contar con ella. Porque tres hombres serían demasiado, incluso para mí. Me inclino hacia ella para acomodar su corpiño negro que se ha corrido un poco hacia arriba. Tenemos puesta casi la misma lencería y apenas puedo aguardar a verles las caras cuando se den cuenta de que los aguardan dos mujeres.
 —Pues bien. Que empiece el juego —le digo, y le regalo una sonrisa confiada—. Déjamelo todo a mí, tú limítate a cuidar que ellos cumplan mis órdenes.
 —Como ordenéis —responde, haciendo una reverencia. Me gusta su forma de ser.
 Ya han golpeado a la puerta. Sonrío, tomo una bocanada de aire y me dirijo a abrir. Ante mí están los tres hermanos con ojos curiosos, como esperaba. Me hago a un lado para dejar que pasen, y veo a Lawrence venir hacia mí.
 —Pobre de ti que me pongas un dedo encima sin que te lo haya autorizado. —Lo miro con ojos brillantes y severos, pero él pone cara de ofendido, y mi expresión es menos resuelta.
 — ¿También juegas? —escucho que Gideon le dice a Jane, y esta baja la cabeza, sus manos en las caderas. Tal como le indiqué, no le contesta y solo lo mira fijamente.
 — ¡Las reglas! —Anuncio, una vez que he cerrado la puerta a mis espaldas—. Primero: Colocaos detrás de las sillas y desnudaos. Segundo: No habrá preguntas. —Me quedo mirando a Gideon, que tiene una mirada crítica y se pasa la mano por el cabello—. Si las hubiera, se os exhortará a olvidarlas. ¿Habéis entendido? —Mi voz suena severa, peligrosa. Asienten con la cabeza.
 — ¡Pues desvestíos! —Cada uno se coloca tras una silla junto a la mesa de póquer. Se quitan las chaquetas. Dios, adoro cuando un hombre se desviste ante mí con esos ojos desconfiados, como si yo pudiese ser realmente malvada.
 —Necesitaría ayuda —dice Lawrence, y me mira mientras desabrocha su camisa. Me le acerco con pasos ágiles. Me sonríe, hasta que cojo una de sus muñecas y la aprieto fuertemente contra su espalda. Tan fuerte, que no puede soltarse—. Ahora te será un poco más difícil desvestirte. Qué pena.
 Oigo las carcajadas de Dorian y de Gideon: salvo los calzoncillos, se han quitado toda la ropa y la han dispuesto en un gran montón a su lado. Hago una seña a Jane, quien de inmediato retira la ropa. Gideon parpadea. Puedo leer su pregunta en sus ojos, cuando nuestras miradas se cruzan, pero no la dice.
 Cuando Lawrence se ha quitado todas las prendas usando una sola mano, le suelto la otra, para que pueda quitarse también la camisa—. Por no haberte atenido a las órdenes, te permito que hagas ahora frente a nosotros veinte flexiones. —Hace una leve mueca de despreocupación, como si ello no fuese problema alguno—. Pero antes…—señalo con un gesto de la mano sus calzoncillos— ¡desnúdate!
 Jane retira también la ropa de él, y se coloca a mi lado. Lawrence se arrodilla lentamente. Examino su cuerpo musculoso, sus tatuajes oscuros, su cabello atado. Su trasero realmente está para comérselo. Se apoya en sus manos, y mis ojos se desplazan a sus antebrazos ricos en tendones, luego nuevamente a sus manos. En una de sus manos veo un tatuaje que se extiende hasta el reverso. Aparentemente a su padre no le molesta que su hijo, futuro hombre de negocios, se haga tatuajes. O quizá sí tiene criterios conservadores pero este hijo ha sido su preferido y por eso le ha dejado pasar más cosas. En este momento estoy completamente fascinada por lo que veo.
 Miro de reojo a los otros dos, que nos observan desde atrás.
 —Os sentáis. —Ambos toman asiento en sus sillas—. ¡Y tú ya puedes empezar! —Ordeno a Lawrence con la voz más dulce del mundo—. Quiero ver cómo mueves tu trasero. —Él gruñe quedo, pero cumple. Se ve realmente guay cuando hace las diez primeras flexiones, sus músculos arqueados bajo la piel.
 —Jane, ¿qué dices? ¿Te gusta? —digo, y me cruzo de brazos. Pone una mirada valorativa, lleva el índice a los labios.
 —Todavía no veo que transpire. Después de lo de anoche, deberíamos exigirle treinta. —Asiento, satisfecha, y me arrodillo frente a la cara de Lawrence—. Ya lo escuchaste, guapo. Treinta. ¡Y un poco más rápido, por favor, que esto no es un centro deportivo para mayores! —No le gusta mi sonrisa burlona, pero igual obedece sin chistar.
 Acaricio su mejilla con mis dedos y cuento las flexiones con él. Inspecciono el juego muscular en sus omóplatos y sus brazos. ¡Maravilloso! Podría pasarme horas mirándolo sin cansarme—. ¡Alto! Ya puedes dejarlo.
 — ¿Sin golpes? —pregunta. Yo solo aguardaba este momento.
 —Si tanto insistes desde ya... —Rápidamente me pongo de pie y le pido a Jane que me alcance mi látigo, del que cuelgan ocho cadenas con bolas de metal. Si bien no es mi azote preferido, se presta para las infracciones de Lawrence. Las bolas le dejarán una bonita marca. Lo hago girar brevemente, lo sujeto fuerte por la empuñadura, pero no golpeo.
 — ¡Diez flexiones más! —ordeno, y él las hace sin chistar hasta que me arrodillo a su lado, dirijo una mirada a los otros dos, y con una sonrisa azoto el culo de Lawrence. Pero solo en una nalga: la otra me la reservo para más tarde. Le oigo gruñir, pues no he pegado lo que se dice suavemente, aunque tampoco demasiado fuerte. Siguen dos latigazos más, y entre tanto él ha cumplido muy obediente con las diez flexiones.
 —Puedes ponerte de pie e ir a sentarte a la mesa con los otros.
 Cuando los tres están sentados a la mesa, tomo asiento en el borde de esta y cojo la baraja de naipes—. Las reglas del juego son como sigue: —Los tres me observan atentamente, examinan mi corpiño negro, mis medias de liga, mi tanga de encaje que permite ver las manchas en mi culo, así como las muñequeras que terminan en mitones. Retiro suavemente un mechón de pelo de mi frente para poder ver bien a cada uno.
 —Jugaréis al póquer, mientras nosotras observamos vuestras pollas. Si no soportarais el tenernos aquí delante, y alguna cosa se os agitase a la altura de las lumbares… —asomo rápidamente mi cabeza por debajo de la mesa para ver la polla de Gideon, levemente erecta; arqueo una ceja y él se encoge de hombros—. Entonces os espera un castigo.
 Dorian levanta la mano para intervenir y debo casi reírme—. ¿Sí?
 — ¿Podría beber algo?
 Jane se ríe en silencio y le trae un vaso de agua, pues he prohibido el alcohol—. ¿Alguna otra pregunta o necesidad que debáis plantear? —pregunto al grupo y miro a los otros dos.
 — ¿Qué premio obtiene el ganador? —pregunta Lawrence, el mentón apoyado sobre el dorso de su mano.
 — ¿No es obvio, tesoro? —Poso mi vista en Jane y luego en él, mientras hábilmente hago girar una ficha de póquer entre los dedos.
 — ¿Las dos? —Gideon alza las cejas.
 —Correcto. Pero los otros dos también recibirán un premio. Prometido —digo y guiño un ojo a Gideon. Mezclo el mazo de cartas y las reparto.
 —Que sea un fair play. Que gane el mejor.
 Veamos quién juega mejor. Diría que Lawrence, pues tiene cara de jugador de póquer. Pero Gideon lee muchas veces mis pensamientos y es bueno para analizar a las personas.
 Cuando han comenzado a jugar, levantan sus cartas y fijan la apuesta sobre la puja inicial, yo me levanto satisfecha. Con un suave movimiento de caderas rodeo la mesa a fin de ver las cartas de los jugadores, y me inclino sobre el hombro de cada uno. Jane observa desde un rincón. Por algún motivo, no parece del todo distendida.
 —Si sigues mirando en mis cartas y colocando tus tetas en mi nariz, es manipulación —observa Lawrence cuando me inclino más sobre él.
 — ¿Tesoro, acaso te pongo nervioso? —digo en un suspiro exagerado, y acaricio su espalda. Con los dedos repaso sus tatuajes tan guay y noto que aspira profundo.
 —Termínala, pues de lo contrario no me atengo más a tus órdenes y te follo delante de todos.
 Empiezo a reírme, pues su amenaza se disuelve cual miel sobre la lengua y no puedo evitar imaginármelo.
 —Eso lo veremos. Si sigues así… —silbo y asiento con la cabeza mientras contemplo sus cartas— hoy no follarás a nadie.
 Sus músculos se tensan y está a punto de cumplir su amenaza. Pero no correrá el riesgo, ¿o quizás sí? Noto las miradas de Dorian hasta que me incorporo y voy a él. Vaya, tiene las mejores cartas de los tres, al menos hasta ahora. Pero cuando miro por encima de su hombro, lo toco y beso en la nuca, advierto que no podrá resistir mucho tiempo mis roces. Su joyita ya se encamina a condenarlo a mis castigos.
 —Jane —la llamo con un gesto y me alejo de Dorian para susurrar algo al oído de ella. Asiente con la cabeza y sonríe.
 —Dorian ha sido el primero en merecerse el castigo. Poned las cartas boca abajo sobre la mesa.
 Escucho una carcajada suave de Gideon, mientras Lawrence mira por debajo de la mesa.
 —Hombre, ¡no aguantas ni diez minutos! —le reprocha.
 —Qué puedo hacer, si me excita con sus roces —protesta Dorian y mira, algo sombrío, en mi dirección.
 —Ponte de pie. Tu tarea será convencer a Jane de tu labia. —Frunce el ceño, pero asiente como si ello no fuese castigo alguno para él. Si supiera. A veces el verdadero castigo no es un azote, ni ser maniatado o amordazado, sino otros, mucho más exasperantes, que parecen acabar con nosotros no solo físicamente. Justamente es ese tipo de castigo el que les aplicaré esta noche.
 Jane va hacia él, lo besa y lentamente se tiende boca arriba sobre la mesa de juego. Las manos de él avanzan sobre el delgado cuerpo de ella, descienden a su tanga, la deslizan por sus muslos. Yo los observo, mientras Lawrence y Gideon siguen con sumo interés lo que ocurre sobre la mesa.
 Cuando Jane de pronto se despereza y estira, hunde su mano en el cabello de Dorian y comienza a respirar más fuerte, noto que los otros se excitan mucho. Primero Gideon, luego Lawrence. Jane arquea su espalda mientras Dorian la lame, respira más fuerte y comienza a gemir. Parece que Dorian tiene tanto talento como Gideon para llevar a una mujer rápidamente al orgasmo. Jane engancha sus piernas tras los hombros de él, mientras Dorian se arrodilla ante la mesa y la lame. Mirándolos, hasta yo me impaciento, y con gusto cambiaría con ella. Pero tomo aire, cruzo mis brazos sobre el pecho e intento ignorar por completo los sacudones en mi bajo vientre. De pronto se cruzan mi mirada y la de Lawrence. Me mira fijo, sin reparo alguno, y alza una ceja. Luego forma sus labios para decir: —Si tú también quieres.
 Un estremecimiento caliente desciende por mi espalda mientras aprieto el látigo más fuerte, tanto, que casi me duele. Jane gime cada vez más fuerte, grita el nombre de Dorian y clava los dedos de una mano en los cabellos de él. Con la otra se aferra al borde de la mesa, hasta que su cuerpo comienza a temblar y ella echa atrás la cabeza. Mis pezones están rígidos y hormiguean, por lo que me encantaría ir hasta Dorian y sustituir a Jane. 
 — ¡Muy bien, ya basta! —grito, para detener a Dorian. Con la punta de los dedos cojo de mi escote un anillo para el pene y, sin que se note, lo llevo en mi mano—. Puedes volver a sentarte. —Dorian toma asiento, mientras ayudo a Jane a descender de la mesa. Noto que sus piernas flaquean y ella necesita unos instantes para superar la sensación de vértigo—. Gideon, ponte de pie —le exijo, sin dirigirle la mirada. Mando a Jane a sentarse en una silla antes de dirigirme a Gideon.  
 Veamos qué tal le gusta mi pequeño obsequio. Sin que se me note nada, me arrodillo frente a él y sonrío inocentemente.
 —Si se supone que esto sea un castigo, me parece un castigo sensacional. —Él me pasa la mano por el cabello, mientras yo acaricio con mis dedos su falo erecto. Se le ve sencillamente perfecto, hermosamente tenso, atravesado por finas venas, en un rojo magnífico. Sin dejar de mirarlo, lo pongo en mi boca y deslizo el anillo para pene sobre su glande, alojado a la perfección entre mis labios. Podría seguir eternamente. Apenas puedo reprimir la picazón increíble entre mis piernas. Gideon advierte el anillo y abre grandes ojos cuando alzo la vista hasta él.
 — ¡Joder! ¿Quieres que la tenga dura todo el rato? —Yo retiro lentamente mis labios de su bulto y sonrío con inocencia.
 —Ese será tu castigo, hasta que te autorice a quitártelo. —Lawrence y Dorian aún no saben qué pasa, hasta que ven el anillo de metal negro muy guay en torno a su glande. Si yo quisiera, podría fastidiarlo y ajustar el anillo más por encima del tejido eréctil, pero, por el momento, lo que veo alcanza para que pueda relamerme satisfecha.
 —Felicitaciones, entonces yo tumbaré esta noche a las damas —dice Lawrence. Me pongo de pie cuando el anillo ha quedado perfectamente ajustado detrás de su punta, mientras la sangre fluye maravillosamente en su sexo y este se hincha.
 —No te apresures a alegrarte, tesoro. Tus cartas lamentablemente dicen otra cosa. —La expresión facial de Lawrence se entristece inmediatamente; él contrae sus manos en un puño—. Vosotros podéis continuar con la partida.
 —Esto de veras es poco amable de tu parte, Maron. No olvides que te saqué a cenar —dice Gideon y toma asiento en su silla. Me inclino sobre él.
 —Esto es la cuenta por la cena tan instructiva, Gideon. —Espero que entienda lo que quiero decir: fue demasiado lejos al espiar mi conversación telefónica con Luis. Le doy un beso sobre los labios, luego me coloco junto a Jane mientras ellos continúan la partida.
 De a poco la situación me resulta aburrida, por lo que le hago a ella una seña con los ojos y ella sabe qué cosa sigue. Se trata de algo que hace tiempo tenía deseos de probar. Ella me toma por la cintura y tira de mí acercarme a sí, luego desliza la punta de sus dedos sobre mi ajustado corpiño. Yo echo atrás mi cabeza, sus manos acarician mi cuerpo, me besa en la clavícula. Dios, qué rico se siente esto… y al instante los hombres nos están mirando.
 — ¿Estáis flipadas? —protesta Lawrence, pero ignoro sus alharacas de macho. Por el contrario, me vuelvo hacia Jane y le hago abrir lentamente mi corpiño—. Lo haces de modo tan encantador… como solo una mujer puede hacerlo. —Siento su aliento contra mi espalda cuando me inclino brevemente para acariciar sus piernas con mi culo, luego vuelvo a ponerme de pie. Todavía siento las punzadas de los golpes recibidos y me excitan un poco.
 Dirijo la mirada a los tres tíos, que de hecho han dejado la partida y nos miran fijamente—. ¡Continuad la partida! —les ordeno, y agito mi látigo con una mirada muy fría. Los tres sin excepción han fracasado. Los tres se han empalmado como si en cualquier momento les fuésemos a permitir que nos follen. En fin, en el caso de Gideon la cosa se ve más apetitosa. Pese a ello, a regañadientes siguen la jugada, y se dicen algo en secreto, cosa que no me gusta.
 —Sigue así, Jane, lo haces de puta madre —la excito, mientras ella abre lazo a lazo mi corpiño. Me vuelvo hacia ella, recorro con mis labios sus hombros mientras masajeo su culo, luego la beso algo tibiamente y aguardo su reacción. Ella hace a la perfección su parte en este juego, se entrega a mis roces hasta que yo desabrocho su corpiño y un momento después ambas nos quitamos los corpiños y nos entregamos a los besos. Acaricio con ambas manos sus tetas rígidas, sus pezones contraídos y duros, y estoy inclinada sobre ellos cuando de pronto advierto dos manos en mi cadera, y Jane se aparta de mí.
 —Dorian, ve a sentarte —dice Jane cuando me vuelvo y encuentro a Dorian detrás de mí.
 —No, porque tú me perteneces.
 —Vaya, es la voz de los celos —observo, y le sonrío equipada solo con medias de liga, zapatos de tacón de aguja, y tanga—. ¡Ponte contra la pared, las manos cruzadas sobre la cabeza!  
 Veo un destello en sus ojos, luego se pasa la mano con desgano sobre su cabello castaño oscuro, pero cumple con mis indicaciones—. Debes merecerla. Ayer te la tomaste sin preguntar, pero hoy… —Giro mi látigo entre los dedos, tomo aire y le doy un latigazo agridulce en su bonito trasero. Él sigue de pie contra la pared pero me mira. Le oigo gemir.
 — ¿Querías decir algo? —le pregunto, y mi siguiente latigazo da en su otra nalga. Él se contrae y gruñe. Tendré moderación, a pesar de que él ayer se sacó las ganas con mi culo—. Siéntate a la mesa. ¡Si vuelves a interrumpir, serás expulsado de la partida!
 Dorian se da vuelta. Su trasero toma un bello color rosáceo y pueden notarse bien las marcas de las bolas de la cadena. Viene hasta mí, me toma del mentón y resopla en mi cara.
 —Has visto mis cartas. No voy a perder. Y después de esto prepárate para pasar una noche sin dormir, Noir. —Pronuncia mi apellido con extrema lentitud…Yo jamás habría esperado una amenaza de él. Sí de Lawrence, pero no de Dorian. Alzo una ceja desaprobatoria y con una sonrisa acuso recibo de su amenaza.
 —Apenas puedo esperarlo, mon chéri —le susurro al oído, para que los otros no escuchen. Me besa fugazmente antes de ir a sentarse a la mesa. Su amenaza me muestra claramente que lo he subestimado. Supo engañarme, pues ayer fue el primero en calentarme el culo y en follarme. No lo había esperado de él. Ahora una sensación desagradable se apodera de mí. De cualquier manera, esto se pone interesante.
 Me dirijo a la mesa de póquer cuando los tres han entrado en el tercer envite y les miro las cartas. Por el momento es Dorian quien realmente tiene la mejor mano. Pero ello podría cambiar con el river. Mientras Dorian parece muy inquieto sentado sobre su trasero, y la polla de Gideon parece a punto de estallar, Lawrence está muy relajado. Debería ayudarle a empezar.
 — ¿Verdad que dicen que la presencia de la novia trae suerte al jugador en la partida? —le pregunto a Lawrence mientras le dedico una caída de ojos celestial. Voy hasta él y deslizo mis dedos sobre su pecho, luego sobre sus cabellos, que me encanta repasar con los dedos.
 —No en este caso. Eres un verdadero demonio con quien yo no ingresaría a ningún casino. Te dejaría afuera esperando.
 —No suena muy amable, y eso que ayer tuve el privilegio de conocer a tu padre. ¿Acaso no me porté bien? —Lo miro al fondo de los ojos, alzo una ceja—. Me supe comportar y me gustó mucho hacer de tu pequeña abogada. Debería agradecerte por ello.
 Me siento en su regazo y le oculto así la mesa de póquer. Es una sensación grandiosa, comprobar su mirada tensa que va de mis tetas a la mesa. Percibo que algo se mueve entre mis piernas. Me acurruco contra su pecho y con la lengua recorro su cuello, sigo con la mejilla, asciendo hasta la oreja.
 —Nadie en esta mesa me pone tan cachonda como tú —le digo tan quedo, que solo él puede oírlo. Su polla erecta presiona contra mi vagina y ella no se aguanta las ganas—. ¿Captas cómo me estoy muriendo de deseo? 
 Mis pezones rígidos se aprietan contra su piel y yo jadeo suavemente en su oído. Pronto ha colocado sus manos sobre mis nalgas, mientras yo froto su polla con mis labios vaginales, y gimo. El único obstáculo es el encaje de mi tanga.
 — ¡Hombre, cómo quieres que me concentre si me vuelves loco con tus movimientos! ¡Sal de aquí! 
 — ¿Eso quieres, de verdad? ¿Quizá modifico para ti las reglas del juego, tesoro? —le susurro, mientras echo una mirada fugaz a Gideon que está boquiabierto. Parece que le gusta lo que estoy haciendo con su hermano. Pero lamentablemente me puedo dedicar solo a uno por vez—. Podrías follarme duro ya mismo, sobre esta mesa. Por Dios, ¿te das cuenta de lo húmeda que me has puesto? —digo, y de inmediato Lawrence da un salto, y también yo.
 Siento la gran humedad de mi tanga. Con un gruñido él me toma por la cintura, me coloca sentada sobre la mesa de póquer y con una mano presiona sobre mi vientre. Caigo de espaldas, no muy suavemente, sobre la mesa, él me arranca la tanga y siento sus dedos dentro de mí. Están húmedos y frotan mi clítoris—. Estás tan cachonda, que ya me salgo de la partida y te tomo —dice, y de un tirón me acerca contra sí. Pero yo alzo un pie y lo coloco contra su pecho.
 — ¡Detente! —Grito—. ¡Ya siéntate! —Hago a Jane una seña para que se acerque y mantenga a Lawrence a raya. Él golpea furioso la mesa con un puño, pero vuelve a tomar asiento.
 —Vas a pagar por esto, pequeña. ¡Nunca más volverás a impartir órdenes! —escupe casi, entre dientes, se coloca un mechón de pelo tras la oreja y pone sus mandíbulas a triturar. Me pongo de pie con una leve sonrisa.
 —Eso lo veremos. En realidad, adoras que no te den enseguida lo que quieres. — Mi voz suena peligrosa, pero sigo estando caliente. Me vuelvo loca con solo mirar su bulto.
 Con Jane rodeo una vez la mesa y vuelvo a mirar las cartas de los tres. Pronto advierto que Gideon ha tenido suerte, podría tener un full house. Pero no dejo que se me note nada.
 — ¿También te apetece alguna cosa dulce? —le pregunto a Jane, y ella sonríe.
 —Claro, ¿por qué no? De a poco me estoy muriendo de aburrimiento aquí —responde, y oculta con su mano un bostezo forzado. Sabe cómo picar a los tíos bastante rápido, y eso me gusta.
 —Me parece —digo, mientras me encamino a uno de los armarios y abro una de las puertitas— que en algún lugar por aquí he visto chocolate.
 — ¿De verdad? —pregunta ella, con interés.
 —Sí. —Abro la puerta y me inclino con las piernas algo abiertas, curvando mucho la espalda, sobre el estante que se halla más abajo. Sé que las miradas se dirigen a la vista guay que les estoy brindando. Cojo entonces un cuenco con salsa de chocolate y mis ojos destellan de alegría.
 — ¿Tú la ocultaste?
 Me encojo de hombros, deposito el cuenco por allí y sumerjo un dedo en la salsa, para lamerlo luego llena de placer. El chocolate se disuelve sobre mi lengua y cierro los ojos.
 —Digno de los dioses. ¿También quieres? —le pregunto a Jane, que asiente con entusiasmo. Con dos dedos revuelvo el chocolate y luego los llevo hasta ella, pero antes de llegar a su boca expando abundante crema por sus tetas.
 —Oh, pero qué torpe soy. —Ella me coge de la muñeca y lame con placer mis dedos, mientras yo me inclino sobre ella para lamer el chocolate de sus tetas, mientras gimo y la sostengo por las caderas.
 Por el rabillo del ojo constato que toda la atención de los caballeros se concentra en nosotras. Dejo que nos sigan mirando, hasta que baño a Jane en más chocolate, ella también sumerge su mano en el cuenco, y con los dedos pinta líneas sobre mi piel. Lame el chocolate de mi vientre, de mis tetas, y luego extiende más sobre mis brazos, hasta que comienza a besarme. En su lengua siento el sabor del chocolate, y también su piercing. Cierro los ojos.
 —Umm..., ¡qué rico! —digo, cuando vuelvo a chuparme los dedos. De pronto advierto que los tres hermanos están discutiendo sobre algo. ¿Acaso terminó la partida sin que me diera cuenta?  
 — ¡Me cago en la leche! —maldice Gideon, al tiempo que arroja sus cartas a la mesa y se pone de pie. Me aparto lentamente de Jane para dirigirme a la mesa, donde Lawrence sonríe con satisfacción.
 —Esta noche serás mías, gatita.
 — ¿Y qué pasa con Dorian? —Apoyo mis manos sobre la mesa para poder ver el river y compararlo con las cartas en mi cabeza. Lawrence tiene un...
 — ¿Póquer? —digo en voz alta y casi no puedo creerlo. De pronto siento que Lawrence está a mis espaldas y su polla presiona contra mi culo. Sus manos cubren mis tetas y me empujan contra él.
 —Exacto. Vamos a divertirnos mucho. —Miro incrédula a Dorian y luego a Gideon, que han adoptado una expresión sombría. Lawrence me alza, lame mi cuello cubierto de chocolate y se dispone a abandonar conmigo la habitación.
 — ¡Oye, bájame! —protesto, pues me he olvidado el látigo.
 —De ninguna manera. Ahora mando yo. —Me carga fuera de la habitación y avanza por el corredor, no hacia sus habitaciones en el piso alto, sino hacia la salida posterior de la casa, y por allí salimos al jardín.
 — ¿Qué pasa con Jane? Olvidas que yo mando.
 —Ya no. No más. Tus jueguitos son muy simpáticos, pero ya no tengo ganas de jugar, sino de follarte durante toda la noche hasta que no se te puedan ocurrir nuevos jueguitos.
 Su voz es áspera, y él parece amenazante. Pero le lanzo una breve mirada y así logro que se detenga. 
 Cuando me dispongo a hablar, él extiende los brazos en los que me ha cargado, y me suelta. Caigo, mirándolo atónita, en la piscina, donde me entra abundante agua por la boca. ¡Este arrogante hijo de punta! 
 Antes de poder gritar nada, estoy inmersa en el agua, agradablemente fresca. Unas brazadas y vuelvo, por aire, a la superficie. Poco después veo que Lawrence de un salto de carpa se sumerge en la piscina, y enseguida está a mi lado. Quiero nadar hasta el borde, para evitarlo, pero me lo impiden unas manos en torno a mis caderas, que me devuelven atrás.
 —Primero tendríamos que liberarte de este pegote dulce. —Sus manos recorren todo mi cuerpo: mis hombros, mi vientre, mis caderas, entre mis piernas. Me vuelvo a él para mirarlo con severidad.
 —No has entendido las reglas, Lawrence.
 —Claro que sí. —Sus manos acarician mi vientre y masajean mi clítoris, y yo lo cojo de un hombro y lo empujo abajo, hundiéndolo. Rápidamente llego al borde de la piscina y logro salir del agua. Diviso a los otros, de pie en la puerta trasera de la casa, atentos a nuestro juego del gato y el ratón.
 Logro ponerme de pie y corro sobre el césped hacia ellos. Pero Lawrence logra cogerme de una mano, me vuelve hacia sí y me besa agitadamente, dejándome casi sin aliento. Es tan voraz y obseso. Sus manos están por todo mi cuerpo y apenas puedo esperar a que coja el premio que se ha ganado. Palpo su pecho atlético, desciendo por su vientre musculoso y llego a su bulto que tanto anhelo. Masajeo entre mis dedos su miembro semi erecto y me paro en puntas de pie.  
 —Tiéndete. Quiero darte la paga que te mereces.  
 —Claro que se puede. —Podría tragarse su irónico claro que se puede. Tira de mí y juntos caemos al césped, y ya me besa con hambre, sus manos me quitan la tanga y se abren camino entre mis piernas. Estoy de rodillas encima de él y suspendo el beso para decir algo, pero él me alza y me voltea.
 —Mama de mi polla, nena, hazte una buena mamada. —No tengo la voluntad de negarme, si muero de deseo. Me inclino hacia su polla grande y tensa y deslizo mi lengua por ella, hacia arriba y hacia abajo, succiono de ella y el latido en mi pelvis se hace insoportable. La quiero adentro de mí, y rápido.
 Él acaricia mi vagina con su lengua, separa mis nalgas y me humedezco más aún con los movimientos rápidos e intensos de su lengua. Gimo mientras él jadea, y ya no quiero esperar más. Penetra en mí con su lengua, repasa mis labios vaginales en uno y otro sentido, creo que voy a enloquecer.
 — ¡Por Dios, fóllame de una vez! —alcanzo a decir, y él se detiene.
 —Será un placer. Pero antes quiero terminar esto.
 — ¡No! —Me vuelvo hacia él, pero él no me suelta, sino sigue moviendo su lengua dentro de mi cuerpo, frota mi clítoris mientras yo indefensa me he prendido de su muslo—. No… Lawrence... ¡yo… doy… las…ÓRDENES! —le grito, arrollada por el orgasmo que no puedo detener. Es tan intenso y violento que lo grito al cielo de la noche, y mi cuerpo tiembla a su roce. Entonces él se separa de mí y yo boqueo por aire.
 —Ahora te mostraré lo que pienso de tus reglas. —Me hace rodar sobre el césped, levanta mis piernas y las cruza a su espalda detrás de su cuello, y penetra duro en mí y echo atrás mi cabeza. No puedo evitar gritar, pero los gritos enmudecen cuando una mano tapa mi boca.
 — ¡Chis! Estamos en Dubái, no lo olvides. —Veo por encima de mi cabeza los ojos azules de Dorian, y asiento—. Respira regularmente para que no te haga daño.
 Vuelvo a asentir. No creí que fuera tan comprensivo. Lawrence vuelve a pujar con fuerza y penetra más profundo en mi interior, levanta mis caderas. Clavo los dedos en el césped. Él calma su hambre de un modo animal, y no puedo dejar de mirarlo a los ojos, que me atraen con locura, hasta que veo en ellos un fulgor. Él aparta su mirada y la eleva al cielo en el momento en que se corre y comienza a gemir y gruñir intensamente.
 Creo que el calor me va a rasgar en pedazos, mi cuerpo tiembla cada vez que él puja en mí tocando mi punto sensible, por lo que quiero gritar mientras entrecierro mis ojos. Dorian impide que yo grite y me da un beso en la frente. Hubiese querido poder morder su mano, luego cierro los ojos y las ondas de temblor de mi cuerpo se deslizan hasta mis miembros. Esto es la locura total, pienso, y tomo una gran bocanada de aire. Mis dedos ceden en el césped, extiendo mis brazos y me parece estar flotando.
 —Da la impresión de que le ha gustado —oigo decir a la voz de Lawrence. Dorian retira lentamente su mano de mi boca. Me da lo mismo. La sensación de embriaguez en mi cuerpo es indescriptible. La polla de Lawrence se retira de mí, él acaricia mis muslos y se tiende a mi lado sobre el césped.
 — ¿Todo bien? —pregunta, y giro la cabeza en su dirección.
 —Esto fue la locura total. De veras. —Él me regala una sonrisa y me acerca más a sí.
 —Me alegra haber podido darle una alegría a mi novia. —Sus palabras se derriten como hielo sobre mi piel. Parecen de una sinceridad y mansedumbre como no estoy acostumbrada en Lawrence. Alza mi mentón y me besa, con una caricia retira un mechón de pelo de mi cara y yo me acurruco contra él. Quiero para mí ese olor rudo que él despide. Su olor me tranquiliza, me hace sentir segura.
 Sin embargo, a pesar de su calor, empiezo a sentir frío. Mis cabellos están mojados y mis brazos tienen la piel de gallina.
 —Deberíamos entrar, tesoro —dice, y me ayuda a ponerme de pie—. Estás helada. No vayas a enfermarte y tengamos que prescindir de ti los próximos días —bromea, y tira de mí para caminar juntos hacia la casa. No se va a nadie más en el jardín. ¿Habrá pasado tanto tiempo?  
 —Lo mejor será que me duche y me vaya a dormir enseguida —digo, y tapo con la mano mi boca en un bostezo.
 —Olvídalo. Esta noche me perteneces. —Alzo a él una mirada incrédula—. Gideon te tuvo toda la noche y…
 —Pero no hicimos… —lo interrumpo.
 —No me interesa de qué manera pasa él su tiempo contigo. Cuando te tengo para mí, paso las horas de la manera que yo quiero. —Esta es, nuevamente, una afirmación propia del Lawrence que conozco—. Pero de una manera que también a ti te guste.
 Me estrecha contra su lado mientras subimos las escaleras. Junto a mí él parece gigante, más alto que Gideon, por eso me gusta que su mano me cubra de manera protectora. Parece que detrás de su fachada dura hay un tío cariñoso.
 Tomo una larga ducha en su cuarto de baño; Lawrence me deja tiempo para que me distienda y luego aguarda paciente mientras seco mi pelo con el secador. Sigue con la mirada cada uno de mis movimientos, cómo peino mis largos cabellos, cómo me miro al espejo, cómo seco mi cuerpo con el toallón.
 Cuando envuelta en el toallón me vuelvo hacia él, coge mi mano y mira al fondo de mis ojos, y siento un hormigueo en la nuca. Me mira con ojos diferentes, más tiernos.
 —Ven conmigo. —Me lleva con suavidad a su dormitorio, amplio y también comunicado con un balcón en el que pueden verse palmeras en cubos. Su habitación es mayor que la mía y se ve bastante desordenada. Dos trajes y camisas han sido arrojados sobre una silla, la puerta de su armario está abierta, pero la cama ha sido tendida, de seguro por una empleada. Debo sonreír al pensar en eso.
 Delante de la cama abre mi toallón y me pregunto qué espera de mí esta noche, pues estoy más que cansada: exhausta. Por lo menos así se siente mi cuerpo. Mi cabeza está completamente despierta.
 Cuando el toallón cae a mi lado en el suelo, él me hace girar y pasea sus ojos por mi cuerpo, arriba y abajo.
 —Me gustas más cuando llevas el cabello suelto. —Coge un mechón de mi pelo y lo huele.
 —En tu caso debo decir lo mismo. —Lo cojo de la nuca y desato su cola de caballo. No pasan dos segundos con su goma de pelo en mi mano, y ya caen sobre sus hombros los mechones rubios oscuros. Sus mechones le llegan hasta el comienzo de los omóplatos, pero me gusta tanto cuando se pasa la mano por el pelo. En combinación con su barba de tres días y sus tatuajes picantes, sus cabellos pueden hacerme perder el sentido, pues destacan su cara mucho más. Rodeo su cuello con mis brazos y me elevo hacia él para besarlo muy suavemente. Él no se resiste, ni se pone violento, ni me arroja sobre la cama. Igual que yo, él sigue estando desnudo. Siento su piel sobre la mía cuando me hace girar lentamente con él y ambos nos dejamos caer sobre la cama.
 —Ponte cómoda. Te tengo una sorpresa —me susurra al oído, pero luego se aparta y va hasta una mesa en un rincón de la habitación. Frunzo el ceño. Seguro que una sorpresa de Lawrence no será algo bueno.
 —Espero que no sea una sorpresa solo de tu gusto.
 —Aguarda. —Escucho el ruido de un cajón que se abre, pero no puedo ver bien. Las cortinas de la habitación están semi corridas y apenas se ve algo en la habitación, salvo la cama sobre la que estoy tendida.
 Escucho pasos que se acercan, y veo a Lawrence que oculta algo en su espalda.
 — ¿Juguetes sexuales? —pregunto, e intento leer en su cara si he acertado.
 —Te he dicho que aguardes. Tiéndete y cierra los ojos —me dice. Meneo mi cabeza.
 —Definitivamente no. —Se oyen gemidos nerviosos.
 — ¿Será de veras necesario que te vende los ojos, tesoro? —Hace una mueca dando a entender que no tiene la intención de hacerlo, pero lo haría si me pongo terca.
 —Vale. Pero si tocas mi…
 —Sí, ya lo sé, tu trasero es tabú, está claro que no se toca. Pero yo no lo quiero. —Cierro mis ojos y confío en él. Me dejo caer lentamente en los almohadones, coloco mis manos sobre mi vientre y cierro los ojos.
 —Te ves como si estuvieses rezando.
 —Cierra el pico —lo reprendo—. ¿O debo volver a abrir los ojos?
 — ¿Acaso me estás amenazando?
 —Si no sabes comportarte…
 De algún modo me gusta discutir con él. Siempre me hace sonreír, y más ganas me dan de provocarlo, y esto es recíproco.
 Algo, suave como una brisa de verano, acaricia mi piel con una levedad increíble. ¿Qué es? No deseo hacer trampas y abrir los ojos. Simplemente confío en él, también cuando separa un poco mis piernas una de otra, y percibo su barba raspando levemente, desde mi pantorrilla hacia arriba, hasta mis muslos. Es una sensación riquísima, quiero más. Me toca sin tocarme de verdad.
 —Yo me comporto, veamos qué haces tú. —Sus palabras me confunden un poco y enseguida siento entre mis piernas un levísimo soplido que me da cosquillas, al tiempo que arranca un suspiro de mis labios. Lo que sea, hasta ahora nadie ha hecho esto conmigo. El algo acaricia suavemente mi pipa, todavía muy sensible. Vuelvo a sentir una brisa cálida que pronto se hace más fresca. Y el cosquilleo entre mis piernas. Me acaricia ese algo. ¿Es una pluma? 

 — ¿Te gusta? —pregunta, y yo asiento.
 —La sensación es grandiosa. ¿Qué cosa es?
 — ¡Chis! Lo sabrás más tarde. Ahora quiero que dejes de pensar.
 Me río en silencio, pues es algo que no puedo hacer. No importa en qué situación me halle, siempre estoy pensando en alguna cosa, aunque ahora tengo la sensación de estar flotando por encima de las nubes. El suave cosquilleo se hace más intenso, estimula mis neuronas motoras, de pronto empiezo y casi no puedo dejar de temblar. Tomo aire y advierto, demasiado tarde, que estoy cayendo a un abismo. El orgasmo llega de manera tan inesperada, tan intensa, que me arrolla y debo arquear mi espalda, hasta que las caricias suaves dejan paso a los besos.
 —Vaya… Cómo me gusta mirarte cuando te corres. En esos momentos abres tu alma, y se te puede ver tal como eres.
 Esas palabras me irritan. Abro y cierro los párpados un par de veces y luego miro directamente en los ojos de Lawrence. Él puede apoyarse sobre mí sin que yo lo haya siquiera intuido encima de mí. Joder, ¿cómo lo hace? En un momento es como un felino indomable y salvaje, y al siguiente es seductor y comprensivo.
 — ¿Y cómo soy? —pregunto en voz baja, alzando una ceja.
 —Deberían prohibirte, por dulce. —Besa mis labios y en una caricia retira el cabello de mi frente—. Algo dominante, pero en lo profundo de tu corazón...—con sus labios acaricia suavemente las comisuras de mi boca— frágil.
 Aspiro profundo, pues no me gustan sus palabras. Quizá porque efectivamente revelan lo que soy. Como por un reflejo, cojo sus muñecas, quiero liberarme debajo de él. Se desplaza un poco más entre mis piernas y, con un empuje que me atormenta por lo lento, me penetra. Mi pulso empieza a galopar. Por más que deseo huir bajo él, no lo logro. Todo lo femenino en mí desea follar con él, pero mi cabeza, mi entendimiento, corre a toda velocidad desde que me siento expuesta y desnudada por sus palabras.
 —Ya déjalo… por favor.
 —No.  
 Suelto sus muñecas y clavo mis dedos en sus hombros cuando empieza a pujar más intensamente. Lo hace de forma solo apasionada, ya no agresiva.
 —Por favor, Lawrence.
 No sé bien por qué no deseo sexo convencional con él, pero sí sé que me pone como loca, pues me deja menor margen de movimiento que los juegos de dominancia. Y eso me asusta. 
 Él menea la cabeza, sigue apoyando sus manos cerca de mis hombros, me besa. Por Dios, quiero que esto termine, pues mi corazón aletea como un colibrí y casi no puedo pensar con claridad.
 Vuelve a presionar sus caderas contra mi pelvis, más rápido, pero con sensibilidad. Su aliento toca mi oreja, empaña mi cuello, y yo me sacudo debajo de él. Con movimientos lentos y profundos el calor se acumula en mi pelvis y podría ponerme a llorar a los gritos, porque mi vagina va a traicionarme, amenazo con correrme enseguida, estando a merced de él. ¡No, joder! Pero no puedo evitarlo, es que estoy sobreexcitada, necesito dormir y este tipo sexy ofusca mis sentidos.
 —Deja de pensar —me susurra Lawrence al oído, hasta que por fin realmente dejo de pensar y me corro debajo de él. Me besa, su lengua juega con la mía, nuestros alientos se mezclan, y él se corre: siento su última embestida y que él se derrama dentro de mí. Si no fuera de noche, él vería que me he sonrojado. Cierro los ojos y no puedo hacer otra cosa que entregarme a sus besos.




Capítulo 14
 
 — ¡Joder, ¿qué se supone haya sido eso?! —hablo en voz baja para mí, avanzando por el corredor hacia la cocina. Tengo que beber algo. Mi garganta está seca y áspera. Ahora no tendría inconveniente en beber un trago con alcohol para enlentecer, o mejor aún, para detener el torrente de mis pensamientos, descontrolados y en círculos. Porque mis sentimientos oscilan hace rato de un extremo al otro.
 Aguardé a que Lawrence se durmiera mi lado. Por ningún motivo quería pasar el resto de la noche en su cama, la sola idea me ponía como loca. Trato de distraerme: “Deja ya de pensar en ello, ve a buscar algo de beber y luego a dormir hasta reponerte. Estás exhausta. Piensa en tus exámenes”. Esa palabra,
“exámenes”, al momento desacelera mis pensamientos e instala cierta indefinible sensación en una zona de mi estómago.
 En la cocina abro el frigorífico y veo qué se ofrece. Vaya, diversos zumos, leche, champán, vino blanco, yogures, smoothies. Mi mano se detiene unos segundos sobre la verde botella de champán, pero me decido por el zumo de piña.
 Lentamente me dejo caer sobre el fresco embaldosado, me extiendo por completo para beber el zumo, y vuelvo a pensar en Lawrence. 
 Es necesario que lo maneje como siempre. Ellos son mis clientes, me pagan por estar con ellos. Solo que por lo general mis clientes no son tan ardientes ni están tan llenos de sorpresas.
 — ¿No está demasiado duro el piso, pequeña? —pregunta alguien, y vuelvo enseguida la cabeza hacia esa voz. Gideon está sentado a la mesa con una botella de cerveza y me sonríe divertido. Mierda, sigo estando desnuda, él viste al menos calzoncillos. Cruzo enseguida mis piernas.
 —Por cierto. Pero ayuda a refrescar el trasero que habéis sabido maltratar. —Dejo de mirarlo, bebo otro sorbo de zumo del tetra pack y lo ignoro.
 —Eres como Law, siempre estáis bebiendo del envase. —Sus palabras me hacen casi atragantar.
 —Pero no andamos espiando. Tú apareces cada vez que necesito estar tranquila y sola. —Lo que le digo suena a reproche que no quiere ser tal.
 Escucho la silla deslizándose sobre el embaldosado y pasos que se acercan a mí. Gideon está ahora sobre mí.
 —Míralo como cosas del destino. ¿Realmente crees que pensé que te encontraría aquí a las dos y media de la madrugada? Tengo cosas mejores que hacer.
 — ¿De veras? —Permanezco tendida y alzo hasta él una mirada muy seria—. ¿Y por qué transitabas poco antes de la una de la madrugada por la calle donde vivo? ¿También eso fue una casualidad?
 Gideon resopla y menea la cabeza, va luego hasta el fregadero y coloca su botella vacía en un cajón.
 —Estás bien fresca, si atendemos que mi hermano te estuvo trabajando. ¿No fue satisfactorio el sexo con él? —Detesto cuando me provoca de esta manera.
 —Por el contrario. Fue… —Debo tragar saliva—. ¿No te molesta que te hable del sexo que tuve con tu hermano? —Él se encoge de hombros y se arrodilla a mi lado.
 —En realidad, no. No es esta la primera vez que compartimos a una mujer, Maron.
 Mi ceja izquierda se alza inmediatamente. Suena extremadamente interesante. Tres hermanos exitosos se reúnen y comparten una mujer, o también más de una. Veo en su mirada que de verdad no le molesta.
 —Entonces: ¿cómo estuvo él?
 —Puede ser que vosotros debáis chismorrear sobre vuestras experiencias sexuales, como tías recién desfloradas. Yo no lo hago.
 —Pues le preguntaré al mismo Law mañana. Él me cuenta siempre hasta el menor detalle, por más sucio que sea. —Con una sonrisa de vicioso me tiende su mano para ayudar a que me levante. Le permito que me ayude, pero estoy resoplando quedo.
 —No te quiero demorar —le digo—. Si no tienes objeciones, me gustaría irme a dormir. À demain!
 Le doy la espalda antes de que me siga perforando, cosa que sabe hacer bien, y abandono la cocina.
 De pronto está de pie junto a mí y me susurra convencido: —Esta noche duerme en mi cama.
 — ¿Cómo?
 —Venga. —Con su brazo me impide pasar—. De lo contrario, me voy yo a tu cama.
 —No. —Mis ojos centellean y le arrojo una mirada severa—. Ya no tenemos catorce años ni estamos en el albergue juvenil, para que te cueles en las noches en las habitaciones de las chicas, Monsieur Chevalier.
 Sonríe ampliamente mientras con la otra mano repasa su pelo en un gesto socarrón que le da cierta inocencia, si no supiera yo las perversiones de que el tío es capaz.
 —Yo era de los primeros que daban con las habitaciones sin que nos pillaran los profesores.
 —No me caben dudas. —Debo reírme en voz baja al imaginarme a Gideon, por los corredores de un albergue juvenil, buscando las habitaciones de las chicas.
 —Pues no tienes escapatoria. Tu balcón conecta con el mío.
 —Y además no tengo llave, ya lo sé. —De todos modos lo echaré con cajas destempladas, si llega a entrar en mi habitación mientras duermo.
 Retiro su brazo, bostezo y me dirijo a las escaleras. En este momento no deseo más que dormir. Ya tengo suficiente confusión en mi cabeza.
 —Dors bien! —Alzo una mano y lo dejo atrás. Sube tras de mí las escaleras, pero dobla antes, y entra en su habitación.
 De algún modo, una parte de mí guardaba la esperanza de que sí me siguiera. Pero la parte sensata reclama a gritos que me vaya a descansar y a dormir.
 En mi habitación cierro la puerta y tomo aire. Qué noche. Busco en el armario un top y bragas de pata, pues no quiero estar en cueros cuando el próximo hombre caiga sobre mí. Deslizo mis pies bajo la colcha y cierro los ojos.  




Capítulo 15
 
 La mañana siguiente me despierta el sonido de mi smartphone: un
SMS. Luego, silencio. Me doy vuelta en la cama para seguir durmiendo, pero el aparato vuelve a sonar. Querría arrojarlo contra la pared, hasta que se me ocurre que podría ser algo importante: ¿Un mensaje de Luis, o del hospital? Qué tontería, si ellos no envían mensajes, ellos llaman por teléfono.
 Cojo el móvil con malhumor, lo acerco a mi cara. Son las ocho y media. Por lo menos es una hora decente. De todas maneras me había propuesto levantarme temprano para estudiar, y no dormir hasta el mediodía.
 Presiono la app y aparece un número de remitente desconocido. Abro el mensaje.
 

Gatita, no me gusta molestarte, pero hoy al mediodía nos encontramos en un restaurante para almorzar. Mi padre quiere conocerte un poco más. El chófer estará aguardándote a las doce en la puerta de la casa.

¡Hasta luego!

Law
 
 
 Debo leer dos veces el mensaje para entenderlo. ¿De dónde ha sacado mi número? ¿Quizá de Gideon, que también lo tiene? ¿O ha estado revisando mi móvil mientras yo no estaba en la habitación? ¿O en el avión? Da lo mismo, ya qué importa. Rápidamente escribo una respuesta.
 

Sé que te gusta molestarme, tigre. Pero no faltaré a la cita.

¡Hasta luego! 

 
 Miro luego los correos electrónicos. Nada nuevo. Me voy despertando y me levanto. Llega una respuesta.
 

Tigre me gusta. Ve donde Dorian, él te tiene una sorpresa. ¡No podrás rechazarla! Está en su oficina en la casa. 


Law 

 
 Hago una mueca porque ya puedo imaginarme la sorpresa: sexo salvaje sobre su escritorio. O sea que no tiene que trabajar. Mi vista recae sobre mi carpeta de apuntes y el bolso con mi laptop:
ambos
me esperan. Había pensado ponerme ya a estudiar, pero parece que primero voy a cumplir con los deseos de ellos y recién después podré hacerlo. Definitivamente prefiero el sexo al estudio.
 

¡A las órdenes! Muero de ganas de recibir la sorpresa de Dorian.
 
 Dios, esto puede interpretarse de más de una forma. Deslizo el smartphone en mi bolso de mano y desaparezco en el cuarto de baño.
 Después de una ducha me pongo un vestido suelto y cubierto, recojo mi cabello en una cola de caballo y salgo descalza por los corredores de la mansión, a la busca de la oficina de Dorian. Aunque antes me encantaría hacer una incursión a la cocina.
 Eram, la mujer rellenita, me ve desde la puerta de la cocina y con una gran sonrisa me hace señas para que me le acerque. Lo haría encantada, pero le digo que no con la cabeza.
 —Después. Antes debo hacer algo. — ¿Me habrá entendido? Asiente entusiasta con la cabeza y me mira con gran amabilidad. Si ella supiera las cosas que pasan a sus espaldas en esta casa. Se me ocurre preguntarle: ¿Dónde es la oficina de Dorian Chevalier?
 Eram me indica: un nivel más arriba y a la derecha.
 —Gracias. —Es que hay demasiadas habitaciones en esta propiedad. Llegada al segundo nivel, tomo el corredor a la derecha y doy con tres puertas. Pruebo a golpear en la primera. Nadie me abre. Bajo lentamente el picaporte y el ambiente que veo me deja sin habla. Por Dios, todo lo que hay son muchos espejos y una cama, y a su lado cuelga…
 —Aquí estás. —Me vuelvo lentamente, tratando de disimular lo asustada que estoy, y veo a Dorian de pie junto a mí—. Se supone que todavía no debías ver esta habitación. —Se lame los labios, mira la habitación, me toma de la cintura para hacerme retroceder, cierra la puerta.
 — ¿Este es vuestro cuarto de los placeres? —Ríe quedo, lo cual suena guay y al mismo tiempo peligroso.
 —Ya tendrás tiempo de averiguarlo. Antes quiero darte algo.
 Me retiene por la cintura, sus manos me acarician el vientre. Me parece el más equilibrado de los tres hermanos, si bien ayer llegó a mostrar otra faceta. Hasta ahora he creído que de él no debo temer nada malo, pues tiene una mirada mansa, es más bajo que los otros, y además se me ha mostrado confiable. Pero algo me advierte que no debo confiarme en su apariencia. 
 Me da un beso fugaz antes de conducirme a otra habitación.
 —Puedo imaginarme la sorpresa que me aguarda —respondo y espero a que él cierre la puerta a nuestras espaldas.
 — ¿De veras? —pregunta en un tono sereno. Lo tengo de pie ante mí con una camiseta y vaqueros de tiro bajo, su cabello castaño oscuro peinado hacia atrás. El cabello está todavía mojado, debe haberse duchado también hace poco—. Me cuesta imaginar que pienses lo mismo que yo. —Sonríe y se le forma un hoyuelo en la mejilla. Quizá él imagine algo peor, maquine un plan perverso para partirme por el eje. Creo que a la inversa incluso podría gustarme.
 Pero del bolsillo de su pantalón saca un sobre, y me lo alcanza.
 Lo cojo sin titubear, pero me quedo mirándolo.
 —Venga, ábrelo, no hay ninguna bomba dentro.
 —Entretanto espero cualquier cosa de vosotros.
 —Por eso es tan divertido.
 Cuando abro el sobre veo mucho dinero y una tarjeta que extraigo y en la que leo:
 

Para que mejor puedas soportar las horas sin mí, puedes ir a pasar la mañana en el centro comercial. Dorian te acompañará. Cómprate algo bonito ¡pero piensa en mí!

Law
 

¡Está chiflado! Frunzo el ceño. ¿Es esta su sorpresa, unos diez mil dírhams con los que me manda de compras? Me daría pena gastarlos en eso, preferiría guardarlos para Chlariss. Vestidos y zapatos tengo ya suficientes, por más siempre me da pena gastarme el dinero en eso.
 — ¿Qué te parece? Yo diría… —Dorian mira en su reloj—. Salgamos en media hora.
 —A las doce debo estar aquí de regreso.
 —Lo sé. ¿Crees que necesitarás tanto tiempo? Tres horas deberían ser suficientes, ¿vale? —Su mirada me dice claramente que deberán ser suficientes.
 — ¿Y qué pasa si no deseo ir de compras?
 —Lawrence me ha pedido que en ese caso te folle hasta que desees ir. —Sus labios se juntan en una sonrisa calculadora, y da un paso hacia mí. Haga lo que haga, la mañana está perdida—. Lo que decidas es cosa tuya. Pero me gustaría pasar más tiempo contigo, Maron. —Alza una mano para acariciar mi brazo desnudo, sin dejar de mirarme fijamente.
 —Iremos de compras.
 —No suenas muy convencida —observa—. Lo usual es que las mujeres se alegren cuando un hombre les da mucho dinero para irse de compras. Parece que para ti fuese un castigo.
 Bajo la mirada, después sonrío.
 —No soy lo usual. Pero en realidad, sí me alegro. —No es necesario que sepa la verdad.
 —Vale, pues entonces hasta enseguida. Te esperaré en la puerta de entrada. —Me da un beso en la mejilla y me abre la puerta.
 —Una pregunta: ¿Nos acompañará Jane?
 —No, hoy tiene libre. —Hoy no es mi día, pienso, y asiento con la cabeza.
 —Hasta enseguida.
 
 Dorian y yo nos detenemos en una boutique muy guay donde tienen unos vestidos de ensueño. Es la séptima tienda a la que entramos, y hasta ahora me he comprado un chal y un par de peep toes Louboutin blancos, porque Dorian insistió.
 —Hay algo extraño contigo, Maron. —Ante la vidriera de la boutique descuelga mi brazo del suyo para girar a mirarme de frente y de arriba, con cara algo preocupada—. ¿Qué sucede? —Su voz es serena y confiable, como si realmente quisiese saber qué me aflige. Recuerdo a Gideon diciéndome que confíe en ellos si tengo un problema. Pero sería lo último que haría.
 —No te preocupes. Está todo bien. —Por supuesto que no abriré mi corazón para contarle de Chlariss—. Entremos en esta boutique. —Acaricia con una mano mi espalda y asiente con la cabeza.
 Después de un asesoramiento de no acabar, por parte de dos vendedoras, y de la opinión de Dorian sobre diversos vestidos, me decido por un etui en azul oscuro, que según consejos de Dorian debería ponerme para la cita con su padre. Elegimos después unas gafas oscuras haciendo juego, con lo que terminamos de gastar el dinero.
 —Se va a poner contento —dice Dorian a mi lado, mientras nos encaminamos a la salida, donde nos espera la limusina.
 —Me alcanza con dejarle una buena impresión. —Cuando se encuentran nuestras miradas, él se detiene junto a la puerta giratoria y me atrae hacia sí.
 —No seas tan modesta. Me di cuenta de lo difícil que te resultó gastar ese dinero en ropa. Pero para lo que sea que lo necesites, no olvides que debes disfrutar estas dos semanas. A cambio recibes, creo yo, mucho más que solo dinero.
 Es perfectamente claro en lo que dice, y yo bajo la mirada. Puede que para él exista este mundo sin preocupaciones: para mí es mucho más lo que hay en juego. Pero tiene razón, pues si no disfruto ahora, luego lo lamentaré. ¿Cuándo podré volver a volar a Dubái con tres hombres tan buenos mozos con quienes tengo el mejor sexo de mi vida? Y con los que me puedo desahogar. Sonrío y luego alzo hasta él la mirada.
 Cuando llegamos a la mansión, Dorian ordena al chófer que lleve los paquetes a la casa, coge mi mano y me dice, muy próximo a mi cara—: Te ves tan tensa. Deberíamos corregir eso antes del encuentro con mi padre.
 —Casi no tengo tiempo.
 —Media hora alcanza y sobra. —Me conduce dos niveles más arriba y abre un ambiente elegantemente equipado con sofás, una gran pantalla plana, sillones. Veo unos escalones que llevan a una moderna cocina en color rojo oscuro. Debido al calor, las cortinas están corridas y el aire acondicionado mantiene la temperatura fresca y agradable.
 —Quítate la ropa. —Alzo a él una mirada de reojo—. No tenemos mucho tiempo.
 —Pues si ahora quieres echar todavía un polvo…
 —Tranquila. Solo quítate el vestido de una vez —me ladra, y yo lo miro muy seria. Exactamente mientras me quito el vestido, él se quita su traje. Los últimos dos días no me aseguran poder resistir un polvo rápido, porque mi vagina pide un descanso.
 Dorian viene desnudo hacia mí y coge el control remoto.
 — ¿Quieres complementar con unos pornos? —le pregunto, pues lo curioso sería hacerlo con un culebrón como fondo.
 —Teniendo en cuenta que no respondes a nuestras preguntas, por cierto que haces muchas. —Observa, y pasa revista a muchos canales. Yo entre tanto examino su cuerpo desnudo. Es de los tres hermanos el de complexión más delgada, pero atlética, como si fuera un corredor con cierto éxito en culturismo.
 Ante mis ojos se enciende el símbolo de las consolas Wii, y Dorian me arroja un joystick. Me da risa, la situación es por cierto algo ridícula.
 — ¿Quieres que juguemos desnudos con la consola?  
 —Así parece. Pues esfuérzate, de lo contrario esta noche te toca.
 — ¿Y los otros?
 —Quizá me ayuden. Jane no está hoy, por lo que nos tendrás para ti sola. —Esboza una sonrisa calculadora, como si ya pudiese ver lo que harán esta noche conmigo—. Hasta entonces, quiero que te relajes.
 Me aclaro la garganta y voy a tomar asiento a su lado—. Detesto confesarlo, pero… no soy muy buena con los juegos de consola. —Rodea mi cintura con un brazo y besa mis cabellos.
 —Más nos divertiremos entonces esta noche. —Lo dice en tono divertido, pero sé que me está provocando para que me esfuerce en dar lo mejor. ¡Y lo voy a dar! 
 Tras jugar una partida en la que he perdido miserablemente, me da un joystick con el que debemos disparar con un arco, y en esto puedo defenderme mucho mejor, pues algo de tiro he hecho, aunque el objeto en mi mano no se parece en absoluto a un arco recurvado.
 — ¡YES! ¡Gané! —exclamo a los gritos, y doy saltos, desnuda en mi sitio, mientras Dorian frunce muy mono la cara y la nariz.
 —Al menos sé ahora algo más de ti —dice en voz baja. Ello no empaña mi victoria: pues que lo sepa, mi padre me enseñó tiro con arco deportivo cuando era pequeña, esa es mi experiencia.
 La sensación de haberle ganado a Dorian es tan maravillosa, que por un momento olvido dónde estoy.
 —Pagarás por eso —dice, y puedo ver su mirada de enojo, antes de saltar al sofá para que no me atrape.
 —No, ¡déjame! —le grito y salto al sillón, pero él me coge y retiene en sus brazos con fuerza. Es curioso estar en cueros en los brazos de alguien y saber que no se te vendrá encima. Con su mano acaricia mi mejilla y luego baja hasta mí su cara.
 —Sabía que eso te relajaría un poco. —Me besa suavemente y frota mi espalda con su mano—. Pero antes de encontrarte con Law deberías saber algunas cosas sobre tu profesión de abogada. —Frunzo el ceño—. Porque conozco a Padre, te he hecho una homepage. Él siempre investiga sobre las mujeres con quienes salimos. Estudiaste Derecho en Oxford, trabajaste un año en los EEUU, y el bufete existe desde 1973 y lo fundó tu abuelo. Tu familia es de origen sueco, inmigrada después de la década de 1950 a Francia. —Retrocedo un paso.
 — ¿Crees que de verdad se va a tragar toda esa historia? ¿Para qué tanta mentira? —Dorian mira incómodo a un costado.
 —Porque el año próximo Law asume un cargo muy importante en Inglaterra, donde asesorará a clientes extranjeros. Padre tiene mucho interés en que él tenga a su lado una pareja adecuada —me explica. Suena como un plan muy bien pensado, pero subestiman el detalle de que puedo hacerme pasar por su novia solo dos semanas.
 — ¿Y qué planeáis hacer después de estas vacaciones? No podrá funcionar como esperáis, tarde o temprano se descubrirá el engaño, pues dudo que tu padre se deje mentir mucho tiempo. —Monsieur Chevalier me pareció de una inteligencia poco común, y capaz de aquilatar a las personas. Sus influencias le proporcionarán muchas más informaciones sobre mí que una página web.
 —Te reservaremos siempre para las citas con él. ¿Por qué no habría de funcionar? Hasta que alguna vez lo engañes, o Law ya no tenga ganas de estar contigo.
 Debo tragar saliva, pues sus palabras me ofenden. Aunque tiene razón. Cuando no tengan más ganas de verme, no me reservarán más.
 —Vale, cuéntame todo lo que deba saber.
 Dorian asiente con una sonrisa satisfecha y me sigue hasta mi habitación. Me visto ante sus ojos, mientras él me cuenta los detalles del bufete inventado. Me dice los nombres de algunos de mis profesores universitarios, incluso me explica que tengo alergia a los pelos de gato, una intolerancia al vino tinto portugués, y que el tiempo libre no lo paso en mi departamento, sino en canchas de golf y en spas, y que estoy asistiendo a un curso de baile aunque bailar no me guste, pues lo hago solo para que Law haga un buen papel en la gala. Las mentiras están hábilmente construidas y puedo prever que gustaré a su padre. Además conocí a Law la pasada primavera en París, en un evento de beneficencia en el que su padre no pudo participar.
 Tantas informaciones de golpe me zumban en la cabeza, pero logro retenerlas. Se despide de mí con un beso en la puerta de entrada.
 —A Padre te lo metiste al bolsillo ya hace unos días, de lo contrario no insistiría en verte una segunda vez —me dice a modo de despedida—. ¡Pues pásalo bien, Maron! Y recuerda no ser demasiado modesta, que la gente como nosotros nunca lo es.
 Por dentro me da mucha risa lo que ha dicho, que es cierto. No son modestos en absoluto y hacen lo que se les da la gana.
 Tras una media hora en que atravesamos la ciudad, el chófer abre para mí, frente a la entrada a un rascacielos, la portezuela de la limusina, y aquí desciendo con bolso de mano, nuevo vestido etui y gafas oscuras. No estoy nerviosa, pero sí inquieta por tener que recordar tantos datos, como antes de un examen. En la puerta de la enorme torre vidriada me aguarda ya Lawrence, con una cara radiante y en traje blanco. Al verlo se esfuman mis dudas y me alegro mucho de tenerlo a mi lado.
 —Hola, gatita. —Me besa brevemente en la frente, pues están prohibidos los besos apasionados en público. Los porteros, de largas barbas oscuras y ojos muy negros, no mueven un solo músculo de la cara. Lawrence coge entonces mi mano y me conduce a través del vestíbulo hasta un elevador.
 — ¿Te pusieron al corriente? —pregunta como al descuido, pues en el elevador hay, además de nosotros, una pareja mayor. Asiento con la cabeza.
 —Sí, estoy enterada. —Sus ojos me dicen que no puede casi aguardar a volver a lucirme delante de su padre. Tomo aire y esta vez me quito ya las gafas oscuras y las guardo en mi bolso de mano de color claro.
 Llegamos al nivel más alto del edificio y ante nosotros se abre un restaurante la mitad de cuyas mesas ya están ocupadas. Me acurruco un poco contra Lawrence para que parezca que no puedo soportar tenerlo lejos y además no veo la hora de volver a saludar a su padre.
 — ¿Espero que te gustara la sorpresa? —pregunta, y baja a mí su mirada mientras caminamos.
 —Sí, me gustó. Con eso he comprado este vestido.
 —Te sienta maravillosamente bien, tesoro. Aunque más me gusta verte sin. —Le propino inadvertidamente un codazo entre las costillas, y poco después nos han conducido hasta la mesa de su padre, donde se halla también Nadine. Dios, cómo detesto esa caída de ojos de ella, como si la necesitara. Monsieur Chevalier vuelve a saludarme con gran amabilidad, e incluso Nadine llega a sonreírme, antes de disculparse para ir a los aseos.
 — ¿Y qué tal, Madame Delacroix, ha podido ambientarse en Dubái? —pregunta el padre de Lawrence.
 Le sonrío, luego a Lawrence, como suelen hacer los enamorados cuando deben responder una pregunta y aguardan una reacción de su pareja. Él responde con una sonrisa empalagosa que me dificulta mucho mostrarme seria.
 —Sí, muchas gracias. La propiedad es realmente de ensueño, aunque en esta región había esperado otra cosa. Probablemente porque nunca antes había estado en Dubái.

Monsieur Chevalier frunce el ceño. Mierda, ¿dije algo indebido o algo que le da curiosidad?
 — ¿Y cómo se había imaginado nuestra propiedad? —Parece que de veras quiere saberlo, así que sabrá mi opinión.
 —De una piedra más clara, para que refleje y no absorba los rayos solares y así los equipos de aire acondicionado no deban estar siempre encendidos. Además, el tejado… — Lawrence me patea la tibia, pero yo no hago gesto alguno.
 — ¿Además? —insiste. 
 —Oh, no quería aburrirle con mis ideas para mejorar la mansión. — ¡Nadine, regresa de una vez!
 —Pareciera que tenemos una arquitecta sentada a la mesa. Hasta ahora nunca conocí a una mujer que hablase sobre la estructura de una construcción. Si de algo opinan, será de la arquitectura interior. —Sonríe divertido y mira brevemente a Lawrence, que se acomoda un mechón de pelo tras la oreja.
 —Maron participó en algunos cursos de Arquitectura en Oxford, ¿verdad, tesoro? Por eso le interesan mucho los edificios —responde Lawrence y coge mi mano sobre la mesa, gesto que debería significar que no se hable más de arquitectura. Pero parece que a Monsieur Chevalier le interesa el tema.
 Nadine se reúne en la mesa con nosotros y me arroja, cuando Lawrence menciona algo sobre la gala del sábado, una mirada como si debiera radiografiarme pues yo acabo de regresar de los aseos con su marido.
 — ¿Saint Laurent, si no me equivoco? —dice, inspeccionando mi vestido, alza su copa de vino tinto, con ella me señala.
 —Sí, me lo ha regalado Lawrence. — ¿Qué es esto?  
 —Lo vi la semana pasada en el centro comercial, pero no es para mí, en ese vestido una se ve, cómo decirlo… desfavorecida. — ¿Está tratando de dejarme mal parada?
 —En fin. —Sonrío—. No será adecuado para todos los tipos de mujer.
 —En mi opinión, te queda maravillosamente bien —dice Lawrence, de veras defendiéndome de la víbora con anillo de diamantes. Su padre observa cómo Lawrence acaricia el dorso de mi mano sobre la mesa, hasta que nos interrumpe el camarero.
 — ¿Desean ya algo de beber? —nos pregunta a Lawrence y a mí.  
 — ¿Qué tinto me recomienda? Uno seco, por favor.
 Me describe una serie de vinos, pero yo deseo comer mariscos y para ello se presta más un vino blanco, por lo que me decido por un muscadet del Loira, para impresionar, dado que es uno de los pocos tintos que sí se prestan para acompañar mariscos.
 —Muy buena elección, Madame.
 —Efectivamente, buena elección —confirma el padre de Lawrence cuando el camarero se ha retirado.
 —Lo usual es que la gente pida un blanco —observa Lawrence. Yo no habría pedido vino alguno, si no fuera que deseo impresionar.
 —Mi padre logró convencerme de esta combinación hace un par de años. Desde entonces ya no elijo más vino rosé ni blanco joven —explico, y las miradas de Lawrence me dicen que se está preguntando qué me ha dado por pedir vino, si generalmente desisto de tomar alcohol.
 — ¿Cómo se llama su padre? —inquiere Monsieur Chevalier, y se lleva la mano a la barbilla. El gesto indica que realmente quiere saber más de mí, o que incluso querrá conocer a mi inexistente padre.
 —Tony —responde Lawrence, antes de que yo pueda abrir la boca.  
 —No, ese es su apodo. Se llama Anthony Robert Delacroix. ¿Quizá lo haya sentido nombrar?
 Lawrence frunce el ceño peligrosamente, pues debo haber dicho algo inadecuado. Pero, por favor, ¿qué tío importante y prestigioso en Francia podría llamarse Tony? Solo padres que no hayan planificado hasta el mínimo detalle la biografía de su hijo, podrían haberle darle un nombre como Tony, Danny, Tommy... Lo lógico es que eso sea solo un apodo, una abreviatura.
 —Claro, pero yo suponía que Tony era su nombre de pila —insiste Lawrence, y yo le hago un gesto con los ojos para que deje el tema.
 —Correcto, porque no le gusta que lo llamen Anthony, pues eso cada vez le recuerda su edad, según me ha confesado. —Espero no haber metido la pata con esta mentira. Pero no: Monsieur Chevalier se ríe de mis palabras y lleva su copa a los labios para sorber de su vino blanco.
 —Me gusta. También yo debería elegir una versión más jovial de mi nombre, ¿no te parece, Nadine? —se vuelve Monsieur Chevalier hacia la mujer a su lado, quien se encoge de hombros.
 —Opino que Florence está muy bien. Va bien contigo y te distingue como lo que eres. —“Un banquero exitoso que quiero para mí“, completo su frase en mi cabeza.
 Después de otros intercambios breves y triviales, me liberan y puedo respirar hondo, todavía sentada a la mesa, desde el momento en que Monsieur Chevalier y Nadine dejan el restaurante.
 —La última vez me pareciste más convincente —dice Lawrence, y lo miro.
 — ¿Qué culpa tengo si habéis tomado el nombre Tony? Se me ocurrió de pura casualidad cuando queríais interrogarme. ¿Cómo podría haber sospechado que ibais a usarlo de verdad? —Lo miro un poco molesta.
 — ¿Habría sido mejor si tomábamos Pato Donald? —bromea, y se levanta para retirar mi silla y ayudarme a ponerme de pie.
 —Al menos no tendríamos malentendidos —respondo, y debo reírme.
 —Para la próxima vez habré averiguado su nombre, te lo prometo. Y si no tuviese en veinte minutos la siguiente cita, te lo sonsacaría ya mismo en los aseos, gatita —susurra a mi oído mientras vamos caminando, cuando nadie puede oírlo.
 Ronroneo por lo bajo—. Lo dudo. Deberías saber que no me gusta confiar secretos.
 —A mí tampoco.
 El elevador se abre a mis espaldas y Lawrence me empuja, por lo que entro de espaldas en él. Ni en el elevador ni detrás de Lawrence se ve a nadie. La puerta del elevador se cierra y él me aprieta contra el espejo. Comienza a besarme en forma tempestuosa y me alza de tal forma que yo cruzo mis piernas en torno a sus caderas. Enseguida siento el cosquilleo del deseo y su erección entre mis piernas. No sé por qué, pero justamente ahora con el leve mareo del vino, querría dejarle el mando a él.
 —Pues estoy por ponerlo a prueba.
 — ¿Cómo? —pregunta, y me sigue besando.
 — ¿Crees que voy a revelar mi estrategia?  
 Quiero averiguar con Gideon si Lawrence de verdad le confió lo de anoche—. Por Dios, me encantaría que me poseyeras aquí mismo, tigre. —Me tomo de su cabello, cuando él alza más mi pelvis y se aprieta más contra mí.
 —Tengo una idea. —Deja de moverse y me deposita en el suelo.
 — ¿Qué? —Según el indicador luminoso, pronto estaremos en la planta baja. Oprimir el botón para emergencias, en un edificio concurrido como este, no es una buena idea. De seguro aparecería al instante el personal de seguridad a reparar el desperfecto.
 —Aguarda a verlo, solo sígueme. —Hombre, ese asalto tempestuoso me ha dejado húmeda, y me encantaría cogerlo de la corbata para que me folle duro, ya mismo, sin importar quién pueda vernos.
 A través del vestíbulo me conduce hasta una puerta que lleva a las escaleras. Cuando se cierra de un golpe a nuestras espaldas, sube dos tramos de escalera y abre la siguiente puerta.
 — ¿Conoces este sitio? —le pregunto, y él solo me sonríe, hasta que llegamos a una antesala que conduce a salas para reuniones de congresos, si no me engaño. Tira de mí por el pasillo, a tal velocidad que no me es fácil seguirle con mis zapatos. Entonces echa un vistazo alrededor y abre una puerta y rápidamente tira de mí para hacerme entrar en la habitación.
 Al principio casi no veo nada, hasta que mis ojos se acostumbran a la oscuridad y distingo una gran mesa ovalada y un tablero electrónico muy moderno.
 —Me recuerda a la universidad —digo, mientras sigo caminando en esa habitación de suelo enmoquetado. Las celosías están bajas para que no penetre el calor. No se ve a nadie. A mis espaldas oigo un sonido corto y metálico cuando él tranca la puerta. Por lo que logro identificar, no hay otra. Pero no puedo mirar más, pues Lawrence ya me ha llevado contra la pared y levanta mi pierna.
 —Aquí estaremos tranquilos y nadie oirá tus gritos.
 Besa con avidez mi cuello y lo succiona con fuerza, mientras yo gimo de ojos cerrados porque mi clítoris palpita de deseo. Levanta más mi pierna y siento su polla dura presionando directamente entre mis piernas.
 — ¿Crees que voy a gritar en un polvo rápido? —le pregunto con cinismo, abro mis ojos y alzo una ceja—. ¿No te estarás sobreestimando? —Mi voz está cargada de burla.
 —De seguro que en un polvo rápido con dos hombres, sí —escucho. Veo luego a Gideon, un poco alejado de mí, recostado muy chulo contra la pared, la mirada baja.
 —Sois los tales…—quiero objetar, pero los labios de Lawrence ya están sobre los míos y me besa con violencia. Sus manos buscan su camino bajo mi vestido, levantan más mi pierna, de modo que su miembro se frota contra mi vagina.
 —Después de tu respuesta deshonesta anoche, no podemos dejarte ir sin un castigo, pequeña. Además te fuiste de la cama de Lawrence sin que él te lo hubiese autorizado, y… —debe tomar aire, casi en un silbido— Dorian ha dicho que hoy cuando ibais de compras parecías tener un palo en el culo, ¿no es cierto, Dorian?
 ¡Estos traidores! ¿Cómo es que no los vi?
 —En efecto. En realidad, el dinero no la entusiasmó mucho, Law —responde Dorian y lo veo cruzarse de brazos, detrás de Gideon.
 Esto no puede ser cierto, he caído como una ciega en la trampa de los tres. Me aparto rápidamente de los labios de Lawrence y quiero ponerlo a un lado para verle la cara. Pero él me sigue teniendo apretada contra la pared.
 — ¡Tú!
 —Ay, gatita, venga, querías follar. Yo sabía que no dejarías pasar los veinte minutos sin ponerme cachondo. Lo llevas en la sangre, así de sencillo —me dice en una carcajada—. Solo que recién en hora y media tengo la próxima reunión.
 Mis ojos nerviosos van de la cara de Lawrence a la de Gideon y siguen a la de Dorian, a quien miro enojada.
 —Dijiste esta noche.
 Dorian se encoge de hombros con una expresión inocente—: ¿Y? No pasa nada si se adelanta un par de horas. No me apetece seguir esperando mientras Jane tiene libre y tú das saltos en cueros junto a mí ante la pantalla plana. Créeme que apenas pude soportar no follarte allí mismo. Pero la expresión de tu cara que tienes en este momento lo ha valido. —Una sonrisa de suficiencia cruza por sus labios.  
 —Simplemente disfruta, Maron. —Lawrence lame mi cuello y los otros dos se me acercan, rápidamente me hacen girar y me han maniatado con esposas contra mi espalda.  
 —De seguro que no os haré el gusto de gritar, por más que seáis tres —les resoplo en la cara.
 —Vaya, eso tampoco lo deseamos. —Dorian me acaricia el pelo y coloca un mechón detrás de mi oreja. Entonces advierto, demasiado tarde, que me atan un pañuelo sobre la boca.
 — ¿De verdad? Queréis… —El pañuelo acalla mi voz y sigo gruñendo.
 —Así está bien. De algún modo me gusta cuando no se altera. ¿No te parece, Maron? —oigo que dice Gideon a mi lado, mientras se inclina sobre mí y besa mi hombro desnudo.
 Me encantaría mostrarle cuánto me altero por él, pero el pañuelo sofoca mis palabras—. ¿Qué dices? Estás mascullando algo, querida. —Me da tanta rabia lo que dice que, si pudiera, le arañaría su chula cara. En lugar de ello tomo aire y luego junto impulso con mi pie para patear a mis espaldas la tibia de Lawrence, quien lanza un grito y se frota la pierna.
 A mi lado, Gideon se ríe a carcajadas. —Por suerte no me toca hoy. —Le lanzo una mirada asesina para revelarle que será mi próximo blanco de ataques.
 De pronto me levantan y cargan hasta la mesa delante de la pizarra blanca. Intento resistir impartiendo codazos, pero con las esposas el intento es prácticamente inútil, por lo que me conformo pensando cómo los tres han de caer al mismo tiempo sobre mí para castigarme, sin haber podido organizar nada.
 Me tienden boca abajo sobre la mesa y separan mis piernas. Alguien alza mi vestido y baja mis bragas. Pensar que ignoro quién lo hace me enciende bastante. Más me cachondean los roces que siguen, pronto apenas soporto la picazón en mi pelvis, y me quedo quieta.
 Ante mí de pronto se halla Dorian, de pie, y se quita la chaqueta.
 —Le cedo el primer lugar a Gideon. Tras tu castigo ayer le tuviste muy poca consideración. —O sea que atrás de mí está Gideon—. Sabes cuán cariñoso puede ser. —Escucho las carcajadas burlonas de Lawrence, que no terminan. Y ya siento una lengua lamiendo mis labios vaginales.  
 — ¿Qué has hecho con ella, Law? No requiere preparación alguna, ya está para correrse. —La lengua se aparta y yo querría gritar para que siga, y le acerco más mi culo.  
 —Maron parece estar molesta contigo porque no sigues, Gideon. —Pedazo de burro, serás el primero al que voy a azotar la próxima vez, hasta que te retuerzas de dolor. Fui demasiado considerada contigo y así me lo pagas.
 —Ay, no te enojes, Maron —responde Gideon—. Igual te gustará. —Siento ahora dos manos en mis caderas y una polla que me penetra profundamente. Alguien coge mi cola de caballo y me dobla la cabeza hacia atrás. ¡Joder, ni siquiera puedo gritar “Boosté“! 
 Dorian sigue desvistiéndose ante mis ojos, hasta que está en cueros y mira divertido mi culo. Observo cómo su polla se hincha y endurece. La masajea con ambas manos y me mira. Gideon embiste cada vez más rápidamente, y le escucho respirar muy fuerte. Embiste más profundo y por la presión mis muslos se aplastan contra la superficie de la mesa. Su miembro me ocupa por completo, debo jadear y clavar los dientes en la mordaza.
 Dorian me examina mientras Gideon sigue follándome desenfrenadamente, sin consentirme, y luego siento que frotan algo húmedo sobre mi ano. Se siente casi más rico que sobre mi clítoris. Unos dedos giran alrededor de él, mientras Gideon puja sin pausas dentro de mí y yo le acerco más mi pelvis: ¡Hazlo de una buena vez! le ordenaría, si pudiera.
 —Parece como si te autorizara a hacerlo —escucho decir a Lawrence, a quien veo sentado muy relajado en una silla a mi lado. Le lanzo miradas siniestras por el rabillo del ojo.
 —Sé buena, gatita, de lo contrario tu amigo se enojará. —Alza una ceja y apoya el tobillo sobre la rodilla de la otra pierna. Está completamente vestido y parece el director de una película porno. De pronto se lleva el dedo a la barbilla para observar cómo Gideon me folla.
 En mi ano penetran dos dedos, y arqueo mi espalda—. Respirar.

¡Cierra el pico! quisiera gritarle a Dorian en su cara, en su lugar solo gruño. Gideon mueve sus dedos arriba y abajo dentro de mí, mientras embiste con su polla más profundo en mi interior, más hambriento, casi obsesionado, y una mano coge fuerte mi cadera para apretarla en cada empuje contra la suya.
 —Hacéis una pareja muy mona. Casi podría sentir celos —dice Lawrence, antes de ponerse de pie y en ese momento Gideon se corre dentro de mí con un gemido profundo. Luego acaricia mi culo y saca de mí su polla, que es reemplazada al momento por la de Lawrence. Probablemente él no se haya desvestido, y yo mientras tanto puedo ver el bulto de Dorian entre sus dedos. Su glande brilla pues él con su dedo le unta una gota de líquido pre-eyaculatorio. Verlo me pone como loca, en tanto Lawrence me folla duro y no se muestra cariñoso como anoche.
 Sigue habiendo dos dedos en mi ano, que me dilatan, lo que se siente increíblemente bien. Una ola de calor atraviesa mi cuerpo con la polla de Lawrence. Con sus empujes vuelve a tocar un punto en mi interior que me hace gemir aunque no quiera.
 Otro dedo más se desliza dentro de mi ano y aprieto los ojos, pues no estoy preparada para ello. Dorian lanza una mirada intensa a alguien, y los dedos se deslizan más suavemente en mi interior, moviéndose rítmicamente arriba y abajo.
 Lawrence lo hace cada vez a mayor velocidad, hasta que siento su polla latir dentro de mí y él embiste una última vez en mí y por fin se derrama. Luego siento el vacío en mi interior. Dorian besa mi frente y pasa de largo a mi lado, hasta que Lawrence se acuclilla delante de mí en su traje blanco y yo cierro los ojos.
 —Lo haces bien, gatita —me elogia, mientras Dorian me penetra algo más sensiblemente y me folla. Acaricia mi trasero y luego me azota dos veces. Me estremezco, pues no lo esperaba, y gimo, que me ayuda a disminuir el dolor. Sentirlo en este momento es liberador. Los dedos siguen moviéndose en mi ano y son cada vez más veloces, pues ya no estoy tensa.
 —Otra vez —dice alguien, y Dorian vuelve a azotarme dos veces, y sus golpes me hacen gritar mientras me posee. Lawrence me observa todo el tiempo, lo cual ni siquiera es desagradable, pues me da la sensación de que no estoy sola. Suena extraño, pero siempre hay uno de ellos cuidando que el otro no se propase.
 Los azotes y la sensación intensa del sexo oral hacen que todo mi cuerpo tiemble y mis ojos se llenen de lágrimas, que intento sacarme abriendo y cerrando los ojos. Dios, no puedo hacer otra cosa, y Dorian se mueve más rápidamente y su falo entra y se hunde en mí, más ávido cada vez. Mi corazón corre enloquecido, veo todo nublado, me entrego a más azotes y a su polla, hasta que esta toca mi punto G y no puedo hacer más que gritar. Cierro los ojos y siento cada fibra de mi cuerpo en la perfecta nada.
 Mis manos esposadas se agarran, grito, escucho los gemidos de Dorian que me penetra tres veces profundamente, y finalmente se corre. Mis labios vaginales están calientes e hinchados, mi clítoris palpita pese a que no fue el centro esta vez, en su lugar ardo desde dentro. Con cuidado retiran de mí los dedos, así como el miembro de Dorian. Solo puedo permanecer tendida sobre esa mesa con los ojos cerrados.
 Escucho un fluir de agua en algún lugar a mis espaldas. ¿Hay aquí un lavabo? Me da igual. Unas manos acarician mi mejilla, un beso en mi mejilla, y luego me quitan la mordaza y las esposas.
 Uno quiere ayudarme a bajar de la mesa, pero meneo la cabeza negándome, sencillamente porque estoy demasiado débil como para pararme sobre mis pies.
 —Toma, bebe esto, pequeña. —Será Gideon quien dice eso, pero no logro abrir los ojos. Alguna parte de mí está todavía completamente embriagada. Un dedo seca mis lágrimas. Unos labios rozan los míos.
 —Ey. —No puedo hablar, mi boca está demasiado muda y seca—. Alzadla y ponedla con cuidado sobre la alfombra. —Mi cuerpo tiembla a cada roce. Siento que floto y me colocan de espaldas sobre el suelo de moqueta.
 —Creo que fue demasiado para ella —oigo decir a Lawrence.  
 —No, es solo que necesita un momento para reponerse. Su cuerpo sigue cargado de electricidad, y se debe dar un tiempo para elaborar los estímulos.
 ¿De dónde sabrá Dorian tanto sobre SM? Porque está en lo cierto. Pero no quiero darle la razón. Alguien vierte una cosa húmeda entre mis labios. La bebo. El agua me cae de maravillas. He bebido cuatro sorbos, ahora cierro los labios y extiendo mis brazos. Alguien me acaricia los hombros, otro alguien me besa suavemente. Dios, estos tres tíos atractivos me harán perder el poco juicio que me queda. Son del todo diferentes a los hombres que conocí antes. Pueden ser cariñosos y tiernos, y no sospechan que, por más que me pese, les entrego rendida a sus pies el sexo desenfrenado que se sirven. Por más que al comienzo, y pese a que el juego me gustaba, me quise defender contra esto, sus reglas de juego son a veces bastante más interesantes.




Capítulo 16
 
 Pasan más minutos hasta que abro los ojos y dejo de estar mareada. Es mucho peor que una droga.
 — ¿Alguien podría darme quizá un cigarrillo? —pregunto, y mis ojos recorren una a una sus caras escépticas. Los tres hermanos se inclinan sobre mí e intercambian breves miradas.
 —Espera. —Gideon se da vuelta para buscar mi bolso de mano que ha desaparecido, debe estar cerca de la puerta de entrada, allí fue donde Lawrence cayó sobre mí.
 Un instante después ha vuelto a estar sobre mí.
 —Abre la boca. —Lo hago, y él coloca un cigarrillo entre mis dientes. Se oye luego el sonido clac de un encendedor, y cuando el cigarrillo está encendido doy la primera pitada. ¡Por Dios, qué liberador es esto! Cierro mis ojos y vuelvo a dar una pitada.
 — ¿Y esta desde cuándo fuma? —pregunta Lawrence.  
 —Antes del vuelo ya se fumó uno.
 —Esta se llama Maron y está tendida debajo de vosotros —digo, mientras resoplo y sonrío—. Fumo solamente en emergencias. Y esto…—abro los ojos, expulso el humo suavemente entre mis labios y miro de una cara guapa a la otra— ¡es una emergencia por la que habréis de pagar!
 Río en voz baja y me incorporo lentamente para ponerme de pie.
 —Olvídalo, hoy fuiste castigada porque no te atuviste a las reglas. No tienes derecho a reclamar ningún desquite —me explica Lawrence.  
 — ¿Ah, no? —Miro a Dorian y vuelvo a dar una pitada—. La próxima vez serás el primero en pagar, porque me mentiste.
 Se pasa una mano por los cabellos oscuros y se pone su chaqueta negra.
 —Te previne, y además te preparé para el encuentro con Padre. Por lo que fue meramente un acto de justicia reclamar el sexo contigo en pago. Y como mis dos hermanos también tenían cuentas que cobrarte, simplemente me les sumé. —Veo en su cara la autocomplacencia por haberse meramente sumado.
 —Además los azotes te hicieron bien. —Se pone de pie—. Ya debería marcharme. ¿Vosotros la…? —pregunta, y con su cabeza señala en mi dirección.
 —Por supuesto, yo regreso en el coche con ella y la vigilo— responde Gideon, y Lawrence suspira algo agobiado. Parece que debe partir ya mismo a la reunión, según mira la hora en su Rolex.
 —Estuviste grandiosa —dice Lawrence, se inclina hasta mí y me besa antes de dejar la habitación con Dorian.
 Miro largamente en dirección a Gideon y con gran placer termino de fumar mi cigarrillo. Mi corazón ha vuelto a latir con regularidad y mi cuerpo se ha relajado. Parece milagro que no haya un detector de humo en esta habitación. ¿Será que los árabes no necesitan esas instalaciones porque pasan chupeteando sus pipas de agua? 
 — ¿Por qué miras de esa manera extraña? —Me pregunta Gideon, y se levanta de la silla—. Hoy me portaré bien contigo, lo prometo.  
 No puedo reprimir las carcajadas—. ¿Estás seguro? Pues de hecho todavía te debo algo.
 — ¿Y sería qué cosa? 
 —Anoche tampoco quise dormir en tu cama. —Alza ambas cejas y con los dedos se frota la barbilla.
 —No lo he olvidado. Mi desquite correspondiente te aguarda en la mansión. Y créeme que no es guay. Nada en comparación con el ménage à quatre.
 Impaciente pongo los ojos en blanco, me pongo de pie algo tambaleante, vuelvo a calzar mis bragas y me marcho con Gideon de la habitación.
 En los aseos reviso varias veces mi peinado, me acomodo el vestido y me lavo la cara después de haber usado infinidad de hojas de papel higiénico. Luego dejamos el edificio, y la limusina nos regresa a la mansión.
 Durante el trayecto miro mis correos electrónicos. Gideon me vigila con una botella de agua en su mano. De vez en cuando mira por la ventanilla para observar los rascacielos, las palmeras y el mar que se ve detrás y resplandece en tonos dorados bajo el sol. Yo observo solo de vez en cuando: he recibido un mensaje de Luis con más archivos. También tengo que devolver cuanto antes una llamada de Leon. Pero no tengo gran urgencia en llamarlo, no después del pequeño episodio picante de hoy.
 Ante mí coloca Gideon muy relajado su tobillo sobre la rodilla de la otra pierna y balancea su pie.
 —Pareces estar más ocupada que yo.
 Abro mis labios—. Sí, a veces es estresante. —Sigo desplazando el cursor por mis mensajes—. ¿Habría algún problema si imprimo unos archivos en vuestra impresora? De lo contrario debería leerlos en mi Mac, y tanta cantidad cansa mucho la vista.
 Mueve sus chulos labios en una sonrisa y se coloca las gafas oscuras sobre la nariz, mientras sigue mirando por la ventanilla.
 Recién advierto un mensaje de mi madre. Oh, no, ¿qué querrá? Marco el mensaje para abrirlo, pero miro a Gideon mientras este se carga.
 —Te hice una pregunta.
 —Sé buena conmigo y haré que te impriman todo lo que quieras.
 Suavizo mi tono y le digo más calma—: ¿Harás que me lo impriman? Sería muy importante para mí.
 O podría buscar una tienda de fotocopias. No tengo por qué estar mendigando por algo que necesito y es importante.
 Baja su pie, apoya sus codos en sus rodillas y se inclina hacia mí para decir— Así me gustas mucho más, pequeña. ¿Necesitas imprimir algo todos los días?
 Advierto sus intenciones, pero le soy sincera y respondo con un suspiro—: Sí. Ahora dispones de un medio para presionarme.
 —A veces tengo la impresión —alza mi mentón— de que me consideras tu enemigo.
 —En parte también tengo esa impresión.
 —Pues deberíamos cambiarla. Si no tuvieses que cumplir hoy con tu castigo, me hubiese ido contigo a la playa en el centro de la ciudad. —Bajo la vista y frunzo el ceño.
 —Suena de puta madre. ¿De qué tipo de castigo se trata?  
 —Hoy estudiarás. De lo contrario no podrás rendir esos exámenes.
 —Lo sé. Me gustaría estudiar, si me dejarais. Pero vosotros no me dejáis un minuto tranquila, continuamente os abalanzáis sobre mí. — ¡Vaya! ¿Habrá sonado a reproche? Pues me gusta lo que hacen conmigo… si no estuviera pensando también en esos exámenes y que debo estudiar. Gideon retira su mano de mi mentón.
 —Míralo como un piropo: ¿Qué mujer puede vanagloriarse de que tres hombres la quieran para sí? —No puedo casi ocultar la risa.
 —Hombres bastante impertinentes que no obedecen mis órdenes. —Alza una ceja.
 —No es verdad, nos esforzamos bastante. Pues… —sonríe y baja los ojos—de lo contrario te habría devuelto el hermoso anillo.
 Me quedo un momento sin aire. ¿De verdad lleva todavía puesto el anillo para el pene? Intento reconstruir el sexo de hace un rato, por si hubiese notado alguna cosa. Pero a él no lo vi desnudo, pues se mantuvo detrás de mí.
 — ¿Y lo soportas? ¿Todo el tiempo? —Puedo imaginarme que es terrible estar cachondo todo el tiempo. Para mí sería insoportable. Se encoge de hombros, y yo miro inadvertidamente su pantalón negro, pero casi no distingo nada. Con una sonrisa de autosatisfacción, cruzo los brazos sobre el pecho y me recuesto en el asiento.
 —Deseas mucho que te libere de tu sufrimiento, ¿no es cierto? —Lo miro intensamente, y aunque él mira fuera de la ventanilla, puedo darme cuenta cuánto lo desea.
 —Hoy no. Deberías cuidarte.
 — ¿Estudiando, por ejemplo?
 —Yo ya terminé mis estudios. Por eso ahora vivo atrapado entre salas de congresos, oficinas y eventos aburridos.
 Suena como si estuviese harto de esa vida.
 —Por si esto te tranquiliza —cojo su mano en la mía— quiero terminar la universidad cuanto antes, aunque quizá no apruebe enseguida cada examen.
 —No pareces optimista.
 Suspiro—. Actualmente no disfruto tanto como antes del estudio. Es que trabajo muchas noches, y me cansa la insistencia de Luis para que me esfuerce todavía más. Pero en cuanto acabe la universidad, mando todo al diablo y me marcho de Marsella... —Con Chlariss. 

 — ¿Y después? —pregunta, y coge mi otra mano. Me mira, mientras sigo hablando cabizbaja. 
 —Después, como arquitecta, voy a construir edificios torcidos en algún lugar, y… ni idea, después voy a empezar de cero. Por lo menos está claro que no permaneceré en Marsella. Me recuerda demasiado…
 De hecho Marsella me recuerda a Odett, mi hermana mayor, que al igual que mis padres me dejó en la estacada. Que Chlariss y yo seamos mellizas y nos una algo especial no es motivo para que yo haya debido asumir toda la responsabilidad por ella. No pude permitir que Chlariss siguiese viviendo con mis padres. Ellos viven del subsidio asistencial de ella. Yo quiero que ella se recupere, y sé que lo hará, y volverá a estar sana. Mis padres ya no lo esperan, y Odett se pasa de fiesta en fiesta en Grenoble.
 Con mi hermana mayor no quiero tener nada más que ver. Cuando comenzamos a estudiar en Marsella compartíamos un piso, pero seis meses después tuvo que enamorarse de Florence y dejó el piso y me dejó a mí con todos los gastos en la estacada. Como siempre, mis padres no pudieron socorrerme. Y Francine, que se mudó al piso por un año, tampoco fue mejor. Todas las personas, tanto familiares como amigos, en algún momento me dejan en la estacada, o al menos así me parece.
 No dejaré que Chlariss regrese a vivir a casa de mis padres, ellos no se preocupan por ella. Además ella está haciendo progresos, incluso grandes. Ello indica que el tratamiento es bueno.
 Debo tragar saliva ante los recuerdos que se agolpan en mi cabeza—. ...lo que pasó. Pues lo que quiero decir… —alzo a él la vista, para concentrarme— cada uno es responsable de su destino, siempre. Que nadie venga a decirme que hizo lo que hizo sin querer y llevado por otras personas. Incluso cuando… nos parece que no podemos decidir nada. Uno siempre puede elegir…
 Recién entonces advierto que he dicho esto en voz alta, y cierro con fuerza la boca. Me encantaría que no dijera nada. Esto ha sido o bien un sucio truco suyo, o yo estoy demasiado sensible, y por eso me sinceré de esta manera con él.
 — ¿Entonces podríamos imprimir los archivos en primer lugar, para que me ponga luego a estudiar? —insisto, para cambiar de tema. Su mano confiada y tibia sigue cubriendo la mía. Con una sonrisa me responde—: Podemos hacerlo en mi oficina, Maron.
 
 
 En la propiedad recojo mi laptop de mi habitación, pues no me apetece entrar en mi cuenta de correos electrónicos desde el ordenador de Gideon. Soy demasiado desconfiada para ello.
 Vamos juntos por el pasillo, seguimos de largo frente a su dormitorio, y me dice que me detenga ante una puerta contigua, para hacerme pasar a su oficina. Miro la habitación y no descubro en ella nada inusual. Tiene una decoración moderna y sencilla. Parece que no pasaran largas temporadas en Dubái ¿Les pertenecerá esta mansión? ¿O la alquilarán, no más? 
 Él enciende su ordenador y yo mi notebook. Descargo los correos electrónicos y me dispongo a abrir los archivos. Gideon toma asiento a mi lado y noto en ese momento como mira insistentemente mi culo.
 — ¿Todavía no fue suficiente? —le pregunto, y él algo avergonzado se aclara la voz, cosa que me gusta. Sin consultárselo, tomo asiento en su regazo y comienzo a leer los apuntes de clase.
 — ¿Podemos? —pregunto mirándolo por encima de mi hombro, él asiente con la cabeza y yo identifico su impresora a través de bluetooth.
 —No lo tomes a mal, Maron, pero sería mejor que te pusieras de pie. —Recuerdo entonces el anillo en su polla y se me escapa la risa.
 —Por supuesto, no quería ponerte nervioso. Pero tu oficina no está pensada para recibir visitas —digo, pues no veo por ningún lado una silla. Decido entonces sentarme sobre el escritorio a esperar que la impresora termine—. Estás tan callado… ¿Pasa algo malo? —le pregunto, pues me extraña que no haga como suele algún comentario subido de tono.
 —Todo está perfecto, salvo que tu joyita realmente me trae de cabeza.
 —Pues quítatelo. No era mi plan que lo llevaras constantemente. De hecho, ayer por un momento pensé que tú, y no Lawrence, ganarías la partida de póquer. —Frunce el ceño y yo tomo aire, pues temo haber dicho algo indebido. La impresora a mi lado ha terminado su tarea y cojo las hojas impresas.
 —Merci —le agradezco, cierro la laptop y me pongo de pie. No sé qué cosa extraña sucede, pero siento que debo ya mismo dejar la habitación. Lo mejor será que estudie en la mía, donde no me molestarán aunque no tenga llave. Cuando estoy cruzando el umbral de la puerta, Gideon me retiene.
 — ¿Adónde vas?
 — ¿A estudiar? —Alzo mi Mac sobre la cual están las hojas impresas.
 —Pero no lo harás sola, sino conmigo.
 — ¿Eso cómo sería? ¿Quieres mirar cómo me desespero con los ejercicios y camino por las paredes, para después burlarte? De verdad puedo hacerlo sola.
 —Sin duda sería interesante mirarte, ¿pero quizá podría ayudarte? — ¿Me está ofreciendo clases particulares para que apruebe los exámenes?  
 —En fin… creo que no sabes en qué te estarías metiendo. Además —miro furtivamente en dirección a su pantalón— todavía llevas mi bello souvenir. Por lo cual no creo que puedas concentrarte. Yo no podría —respondo con una risita leve mientras él gime algo agobiado.
 — ¿No puedes sencillamente aceptar mi ayuda?
 —Sí, puedo. ¿Entonces? —Con mi cabeza señalo el corredor y tengo la impresión de que le satisface mi respuesta. ¿Por qué debería yo rechazarlo, si se ofrece de buena gana? En todo caso podría resultar interesante.




Capítulo 17
 
 Hemos pasado tres horas bajo el cobertizo cuando comienza a oscurecer. Dejo el lápiz. Me duele la espalda y casi no puedo seguir sentada sobre mi trasero, un ardor me impide encontrar una posición cómoda.
 —Dejemos por hoy. Ya debería haberlo comprendido bien. —Gideon gira un lápiz hábilmente entre sus dedos y mira los papeles con mis operaciones de cálculo, como si estuviese buscando un error. Pero lo he calculado varias veces y llego siempre al mismo resultado.
 No lo esperaba, y sin embargo de verdad me ha ayudado. Como hijo de empresario habrá sido muy fácil para él, pues se moverá siempre entre números y fórmulas. De alguna manera me impresiona un poco su esfuerzo por ayudarme. Durante las tres horas, además, ha sabido controlarse y no ha hecho más que dos o tres comentarios subidos de tono.
 — “Ya debería” me suena a que no lo has comprendido bien.
 —Sí, claro que sí —le aseguro. Aunque es muy posible que ya mañana lo haya olvidado de nuevo. Pero eso no tiene por qué saberlo.
 Alza su mirada y se sostiene la cabeza en un gesto como si pensase en algo que nada tiene que ver con estos ejercicios.
 — ¿Por qué estudias Arquitectura, si te resulta difícil? — ¿Por qué tiene que preguntármelo?
 —Porque siempre he querido diseñar edificios, construcciones. En los otros módulos no soy tan mala, solamente Física de la construcción me resulta difícil. ¿Por qué trabajas tú en la empresa de tu padre, si ese trabajo no te gusta? —le devuelvo la pelota. Él coloca el lápiz sobre la mesa y se recuesta para poder mirarme.
 — ¿Siempre respondes con otra pregunta? —Está de nuevo intentando descubrir en mis ojos qué es lo que no me gusta. Es él de los tres el que mejor descubre cuáles son mis tácticas para no mostrar demasiado de mí.
 —Si voy a ser sincera, sí. Porque no me gusta responder algunas preguntas. ¿Entonces? —le insisto, y espero que me dé una respuesta.
 —No lo tendrás tan sencillo, pequeña. O respondes en detalle y con sinceridad a mis preguntas, o yo no respondo a las tuyas.
 — ¿Entonces un juego de preguntas y respuestas? —Cierro mi laptop y reúno todos los papeles.
 —Algo así. Hace unas horas noté cuánto te preocupan algunas cosas sobre las que no quieres hablar. En cuanto te lo pregunto, te cierras o me mientes. Y… —se inclina hacia mí y coge mi mano donde tengo los lápices— no me apetece castigarte por ello. Me gustaría mucho más que hablases conmigo de esas cosas.
 ¿Qué tontería es esta? Quiero retirar mi muñeca, pero él no la suelta. Si miro al fondo de sus ojos me doy cuenta de que alguna vez he de contarle la verdad. Pero ¿para qué?
 —Me honra mucho, Gideon, que desees saber más de mí. Pero en unos días tomaremos caminos separados. No es necesario que mi pasado te interese.
 —Pero me interesa. Habla conmigo.
 Tomo aire antes de poder mirarlo a los ojos, entrecerrados. ¿Por qué es tan curioso y quiere saber tanto de mí? Se trata aquí solo de sexo y de que yo los acompañe a él y a sus hermanos durante estas vacaciones.
 —Ande, venga.
 Trago saliva y transijo.
 —Te responderé tres preguntas, ni una más. Después quiero que no me hagas más preguntas. Trato de confiar en vosotros, pero no me pidas todo el tiempo que responda preguntas. Solo esas tres.
 Acaricia mis nudillos con su pulgar y, mientras asiente con la cabeza, sonríe levemente—. Prométemelo. —En sus ojos no veo nada arrogante, ni interesado, cuando dice—: Te lo prometo.
 — ¿Cuál es tu primera pregunta?
 Me sigue mirando sin parpadear.
 — ¿Quién es Chlariss, a quien Luis debería visitar mientras tú estás en Dubái?
 Debo tomar aire porque advierto que escuchó más de lo que pensé, de aquella conversación telefónica. Pero debo responder a la pregunta, lo hemos acordado así. De todos modos, me resulta difícil contarle algo sobre ella. Incluso con Luis hablo rara vez sobre mi hermana.
 —Oye, querías responder a mis preguntas aunque no fuese fácil. No creas que lo vaya a usar en tu contra. Pero quiero saber quién eres realmente. Puedes confiar en mí.
 Cuántas personas me lo han dicho y, sin embargo, me volvieron la espalda. Siento un escalofrío y aspiro antes de contestarle. Bajo la mirada, pues no puedo mirarlo a los ojos cuando hablo de esto.
 —Chlariss es mi hermana melliza, y está —me paso la mano por la frente— internada. Pero no por drogas —sonrío amargamente— sino porque cuando tenía seis años le fue diagnosticada una enfermedad metabólica en combinación con ataques epilépticos. Hasta ahora ha sido tratada con medicamentos, pero…—Cuánto me gustaría dejar de hablar y de un salto dejar este lugar. Mi mirada se posa en su mano, que cubre la mía, y recupero el aliento—. Pero… hasta ahora no han surtido efecto, pues es resistente a los tratamientos con medicamentos, no importa cuáles….
 Los ojos se me llenan de lágrimas cuando revivo mentalmente la escena en que ella sufre un ataque y yo no puedo hacer otra cosa que mirar, impotente, cómo se retuerce de dolor.
 —Por eso es importante que Luis la visite, porque, salvo a mí, no tiene a nadie que la visite. Trato de ir a verla cada dos o cada tres días, según disponga de tiempo, pero estos días… no es posible. No quisiera que se sienta sola, pues no sabe que estoy en Dubái, pues haría preguntas que… no quisiera responderle… para que no sufra. —Cierro los ojos un instante, para no perder la calma y arrepentirme un segundo después—. Tu siguiente pregunta.
 Quiero responder a sus preguntas lo más rápidamente posible para poderme marchar de una vez. Cuánto me gustaría hacerlo de buena gana, pero no me es posible, porque me destruye por dentro. Quizá necesite una terapia, pues me cierro ante otras personas simplemente porque no quiero hablar de esto. ¿Pero para qué hablar de algo que no se puede modificar? No soy una mujer que viva lamentándose, que se reproche cosas, que se dé por vencida sin antes luchar.
 —Puede sonar como una frase hecha, pero lo lamento mucho por ella. ¿Por qué no la cuidan tus padres? ¿O realmente han fallecido? —Sin mirarlo, sacudo la cabeza negando.
 — ¿Tu segunda pregunta? —Brevemente levanto la vista hacia él, y asiente con la cabeza—. Me la esperaba. Sí, por qué… —Muerdo mi labio inferior cuando puedo ver la curiosidad en sus ojos— Porque hace tiempo que se dieron por vencidos con Chlariss y no tienen el dinero ni el tiempo para hacerse cargo de ella. Es la respuesta aproximada.
 Algo se modifica en sus ojos, como si quisiera verificar si digo la verdad—. Es la verdad, Gideon. Desde que me mudé a Marsella con mi hermana mayor Odett, no les he vuelto a ver. Y ahora tampoco quiero verlos. De esto hace más de cuatro años.
 Paso mi mano libre sobre mis ojos, para que él no vea que amenazo con llorar de un momento a otro. Detesto estas situaciones en que me siento indefensa y no puedo hacer nada en contra—. ¿Tu última pregunta? —inquiero en voz baja y calculo que tendrá algo que ver con Luis.
 Su mano avanza desde el dorso de la mía y asciende por mi brazo, hasta que me toma del hombro para acercarme a su cara y debo mirarlo a la cara. —No necesito que me tengas lástima, Gideon. Por eso no le cuento esto a nadie —le explico con una cara que revela que me pondré a llorar. Es algo que detesto.
 — ¿Parece que te tuviese lástima? —Frunzo las cejas porque no comprendo sus palabras—. En todo caso, no es lástima sino compasión, pequeña. —Se inclina más hacia mí y me besa, lo que realmente empeora todo el asunto, y yo de veras lloro. —En realidad, no quiero llorar… Joder, detesto llorar —digo contra sus labios y siento el gusto salado de mis lágrimas. Dios, ¿cómo volver a mostrarme ante sus ojos?  
 — ¡Chis! No hablaré de esto con nadie. Puedes llorar tranquila. Es la primera vez que te veo tal como eres. —Se desliza un poco más cerca de mí y me abraza mientras yo sollozo sobre su hombro y me entrego en silencio a la pena. No lo puedo evitar. Él me tranquiliza acariciando mi cabeza y puedo aspirar su aroma cálido que me hace sentir que no estoy sola. —Tranquila, todo se arreglará, pequeña.
 
 De pronto oigo que detrás de nosotros alguien se aclara exageradamente la garganta. Gideon, furioso, se vuelve a mirar.
 —Interrumpo, a disgusto, lo que sea que estéis haciendo aquí, pero…—Lawrence está de pie detrás de Gideon y me mira como si yo tuviese lepra.
 — ¡Ahora no, Law! ¡Pide disculpas!
 Me separo del abrazo de Gideon. —No, está todo bien. De todas maneras ya quería reunir mis cosas y echarme un poco a descansar.
 Rápidamente tomo mi laptop, reúno lápices y papeles, y dejo el cobertizo sin volverme, desoyendo a Gideon me llama. No quiero volverme, menos que menos quiero que Lawrence me vea llorar.
 — ¿Qué cosa pasa aquí? ¿Se nos fue la mano? —escucho que pregunta Lawrence mientras yo subo los escalones hasta la terraza y desaparezco dentro de la casa.




GIDEON
 
 Luego que Lawrence ha logrado interrumpirnos a Maron y a mí en la primera oportunidad en que ella finalmente se sinceró conmigo, me levanto de la silla para mirar hacia el primer nivel de la casa. La ventana de Maron está encendida, eso significa que ella efectivamente se ha retirado y por un buen rato no la veremos. Nunca comprenderé a esta mujer.
 —No, no se nos fue la mano. Tiene serias dificultades en la universidad, eso es todo —respondo a Lawrence y quiero pasar a su lado para irme.
 —Entonces no hay impedimento alguno para que esta noche la lleve a mi habitación.
 —Déjala en paz por hoy. Deberíamos darle un descanso, como a Jane. —Se la merece, para tranquilizarse. Noté cuánto le costó hablar de su hermana. Es probable que no le confíe sus cosas a nadie, que no hable de sus problemas con nadie y que oculte sus preocupaciones y temores detrás de esa presencia tan segura de sí misma, a modo de defensa… Es una estrategia muy hábil, pero siempre el pasado termina dándonos alcance, o las preocupaciones terminan estrangulándonos.
 —Pensábamos darle libre recién dentro de dos días, para que resista bien la noche de la gala.
 —Qué importancia tiene si es ahora o en dos días. Está rendida realmente. Así pues, por una vez en tu vida no pienses en sexo, y contrólate. No eres tú el que debe andar por ahí con un anillo alrededor de su polla.
 Hace una mueca, se ríe y me gustaría darle una bofetada—. Y si ahora me disculpas. —No me apetece más hablar sobre las expectativas de Lawrence para la noche después de la gala. Para eso hay tiempo, y por otro lado ya está todo planificado.
 —Para ser sincero, no te envidio por ese anillo. Quítate la jodida cosa de una vez, de lo contrario no podrás garantizarle el descanso, te lo aseguro —promete Lawrence con una sonrisa maliciosa.
 Me paso una mano por el cabello e ignoro los comentarios tontos de Law. Me consta que el jodido anillo es insoportable. Quizá debería quitármelo. Sin embargo, me recuerda todo el tiempo cómo ella me lo colocó, y con ella quisiera desquitarlo.
 En la sala de estar del primer nivel encuentro a Dorian con Jane en el sofá, están mirando una película cursi. Cuando nos miramos con Dorian, alzo una ceja en señal de burla.
 — ¿No tenéis nada mejor que hacer que mirar esta película empalagosa para mujeres? —pregunto, y abro el frigorífico para servirme un whisky que ojalá me deje pensar en otras cosas.
 —Acompáñanos a ver la película y convéncete de que no es para mujeres —me responde Jane muy segura, porque Dorian, el galante charmeur, no querrá decir delante de ella cuánto detesta esas películas cursis. Por una vez no le tengo pena. Él tiene una mujer, que soporte pues también sus manías.
 Me río en voz baja mientras abro la botella, cojo un vaso de la vitrina y me sirvo el whisky.
 —Gracias por la oferta, pero tengo cosas mejores que hacer. — Estoy recostado de espaldas contra la mesada y bebo todo el vaso de un sorbo.
 —Sí, caerle a Maron. —Jane ha volteado y lanza una mirada virulenta en mi dirección. Deposito el vaso en la mesada y me encojo de hombros.
 — ¿Le has contado? —le pregunto a Dorian, y me sirvo más. El calor de la bebida recorre mi cuerpo, al tiempo que mi polla erecta marca presencia cuando recuerdo lo sucedido en la sala de reuniones.
 Dorian me envía una sonrisa obstinada que quiere decir “sí”. Jane no debería achularse así, ella tuvo su día libre y además puede acurrucarse con mi hermano en el sofá.
 Vaso en mano me dispongo a dejar la habitación para no molestar la intimidad de ambos.
 —Podrías ir a buscar a Maron. Quizá le apetezca ver la película —dice Dorian, y alza la vista hasta mí. Frunzo el ceño—. ¿O está ahora con Law?
 —No creo que le apetezca la película. —En la pantalla se ve ahora a tres mujeres sentadas en una confitería tramando planes pérfidos para vengarse de los hombres. Qué tontería—. Además ella quiere estar tranquila. —Quedo mirando a los ojos de Dorian más tiempo que el necesario para darle a entender que por el día de hoy no la vaya a buscar, por si ese fuera su plan para más tarde.
 —Vale. Fue solo una idea. —Miro brevemente a Jane, que sigue con ojos brillantes los pormenores de la película, luego él me hace un guiño para darme a entender que ya tiene otros planes.
 Me cago en la leche, al imaginármelo debo tomar aire. Definitivamente debo quitarme pronto este anillo o mirarme una película porno si no quiero andar caminando por las paredes.
 Ya en mi habitación, tomo una ducha para aflojarme. Pero no hay caso, nada de lo que haga, ayuda. Ni siquiera en la reunión de trabajo con Padre pude casi concentrarme y prestarle atención. Quisiera saber cómo soportan otros tíos el llevar estas cosas puestas todo el tiempo, será que están acostumbrados. Si alguna vez Law pierde una apuesta, como prenda lo obligaré a que se ponga un jodido anillo de pene. Me gusta imaginármelo, mientras me pongo los calzoncillos y me arrojo sobre la cama. Él no soportaría llevarlo ni una hora, sin desaparecer en el cuarto de baño para hacerse una paja.
 Bebo otro sorbo, dejo que el whisky se expanda por mi boca antes de tragarlo. La noche ha resultado diferente a como la habíamos planeado. Podría quizá echar un vistazo a los documentos para las reuniones de mañana, para no estar ausente como lo estuve hoy.
 Saco los papeles de mi portafolio y los voy leyendo. A veces detesto mi trabajo. Me hubiese gustado prepararme para otro oficio, en lugar de corresponder a las expectativas de Padre. Pero no está del todo mal haber estudiado lo que estudié, si eso me permite ayudar a Maron. Aunque si somos sinceros, hoy no entendió bien las operaciones que le enseñé. Cada vez que fruncía la nariz, mordía el lápiz y hacía una mueca con su chula carita, era evidente que no entendía. En estas cosas es malísima.
 En todo lo demás es realmente impresionante, tan lista y tan orgullosa para no permitir que se noten sus puntos débiles. Pero es probable que vuelva a suspender ese examen. ¿Qué, si no saca un aprobado? Tiene que aprobar, de lo contrario le explicaré estas operaciones todos los días. No quisiera que debido a nosotros malogre sus estudios universitarios. Se lo he prometido. Y lo logrará, porque no es tonta. También me gustaría saber qué tiene realmente con ese Luis. Si han estado juntos y ahora él la ayuda, entonces tendrán algo. La relación parece no haber sido lo usual, si ella confía tanto en él y le encarga que visite a su hermana. Quizá fuese cierto, dentro de la historia de mentiras que me contó, cuando dijo que él era el único en quien ella confiaba.
 Bebo otro sorbo. Por alguna extraña razón, me disgusta la idea. Jamás he visto a ese tío, solo vi el edificio en el que vive, aquella noche en que esperaba ver pasar a Maron. ¿Y si él quisiera volver con ella, y se diera maña para conseguirla? ¿Acaso debería importarme? Lo que me interesa es la vida de ella, lo que ella decida, y no voy a tratar de convencerla de nada. Es cosa suya, como es cosa mía estos aburridos informes en los que debería concentrarme.
 Más de una hora después hago los papeles a un lado y deseo ir por algo de beber, cuando golpean la puerta que da al balcón. Me vuelvo y veo a Maron, en bragas de pata y top, de pie ante la puerta. Su cabello rubio claro cae sobre sus tetas, y mi polla ya parece enloquecer. ¡Maldito anillo! 
 Le abro la puerta pero disimulo que lo que más quisiera es: apretarla contra una pared y follarla.
 — ¿Qué haces aquí? ¿No puedes dormir? —le pregunto, y tomo nota de su orgullosa caída de ojos.
 —Jamás me voy a dormir antes de la medianoche. Pero parece que tú estás listo para irte a la cama con… —Alza una ceja, indicando mis calzoncillos—. Me gusta. Si no fuese de noche, ni siquiera lo encontraría curioso. —Gruño, pues ya no puedo pensar claramente. En cuanto ella se vaya, me quito este anillo, sí o sí.
 —En fin, de lo que quería hablarte, es… —Mira rápidamente hacia la gran terraza, como si quisiese asegurarse de que nadie pudiese escucharnos—. ¿Me permites pasar? No quisiera que los otros lo escucharan.
 — ¡Adelante! Aunque no es una buena idea, pues quería darte libre esta noche.
 — ¿De veras? —Alza las cejas—. Es muy amable de tu parte, pero tu situación indica otra cosa. —Se ríe en voz baja y pasa a mi lado, mientras yo cierro la puerta a sus espaldas. Ella aparentemente está bien, o tiene una capacidad excepcional para mostrarse serena.
 —Pues... —Se cruza de brazos, mira rápidamente a su alrededor y sin proponérselo levanta sus tetas, de manera que tengo una visión de puta madre y debo hacer un gran esfuerzo para mirar en otra dirección—. Solo quiero dejar en claro que lo que pasó hace unas horas fue una excepción. Lo mejor será si olvidas lo que te conté, para que puedas seguir disfrutando esta temporada en Dubái. No quisiera que lo que te he contado te lleve a pensar en mí de otra forma. —Si supieras cuánto pienso en ti de otra forma, y sin embargo cuánto quiero arrojarte desnuda sobre mi cama para follarte por detrás como un animal.
 Gimo levemente y retiro mis ojos de ella.
 —No pensaré en ti de otra forma, porque ya antes que me contaras de tu hermana, intuía lados oscuros en tu pasado. No lo tomes a mal, pero si no fuese así, tampoco trabajarías en una agencia. —Joder, se me fue la mano, se ha puesto seria y ha dado un paso hacia mí.
 —Lo creas o no, Gideon... —Dios, cómo pronuncia mi nombre, suena a deseo puro—. Mi trabajo me gusta, aunque no quisiera hacerlo toda la vida. Por favor, no vayas a creer que hago este trabajo obligada, ni solamente por el dinero.  
 Se lo creo—. Lo sé. De ningún modo quise achacar que lo hicieras a disgusto. —Me inclino lentamente hacia ella. Sin sus tacones asesinos es una cabeza más baja que yo y ello la hace parecer algo desvalida, si yo no supiera de lo que es capaz—. Puedo leer en tus ojos el placer con que sufres nuestros castigos.
 Mira brevemente mis calzoncillos y luego, como una caricia sobre mi piel, desliza sus ojos sobre mi tronco.
 —Exactamente. —Breve relampagueo en sus ojos—. Eso es todo lo que quería —dice, y sigue allí de pie, por lo que sonrío por la forma en que mira mi cuerpo—.
 —Vale. Por lo demás, tienes libre esta noche, por si no lo has notado. También mañana, para que puedas estudiar. Pero después, Law difícilmente podrá esperar más para verte.
 —Vaya, eso sí que es amable. Sin embargo… —Se pasa la lengua por los labios y me mira con su encantadora sonrisa, en la que brillan sus ojos azul hielo—. No puedo imaginarme cómo vas a soportar eso hasta pasado mañana. No estás acostumbrado a llevar un anillo, ¿no es verdad?
 Da otro paso hacia mí y debo tomar aire, pues un picor baja por mi espalda y debo mirar al cielorraso cuando aspiro su dulce aroma.
 —Vete, Maron, de lo contrario cambio ya de idea, y pasarás el resto de la noche en mi cama. —Bajo lentamente la mirada con una expresión calculadora, alzo una ceja—. Atada a la cama.
 Vuelve a sonreír, como si la idea le gustara—. Así que, márchate de una vez.
 —Suena casi como una súplica. Realmente sé apreciar tu gesto de querer darme libre aunque ello te atormente. —De pronto se arrodilla delante de mí y puedo verle las tetas cuando alza hasta mí sus grandes ojos—. Te estoy tan agradecida.
 Desliza la punta de sus dedos sobre mi vientre, hasta mi espalda, y por más que lo intente, no puedo retroceder un paso. Mi polla amenaza con estallar en cualquier momento.
 Baja hábilmente mis calzoncillos, mientras sonríe y observa mi falo, luego lo toma en su mano y acaricia su tejido eréctil como si fuese algo muy valioso.
 —Se la ve hermosísima con ese anillo negro, y además tan crecida. —Pasa su lengua húmeda sobre el anillo brillante, roza mi glande—. ¿Y de verdad no te lo has quitado?
 —Dos veces, para la limpieza —respondo, mientras ella levanta la cabeza para hacerme una seductora caída de ojos, y lo que más querría es coger su cabeza para hundir mi polla en su boca. Vuelve a lamer, con tanta suavidad que amenazo con correrme en cualquier momento. Luego se relame y se pone de pie. No puede hacer esto ahora—. Sabes delicioso, tan varonil, pero es mejor que ahora me marche. Ya lo hemos hablado todo.
 Pasa rápidamente a mi lado y debo tomar aire. Le encanta jugar, probablemente quiera probar hasta dónde llego. Pero por Dios, no puede irse ahora. Me vuelvo a ella y le miro su trasero tan chulo, su estrecha cintura, el largo cabello rubio. Parece casi un ángel inocente que sin querer se hubiera extraviado en mi habitación y ahora busca la salida.
 La llego a tomar del hombro, y sin prevenirle la hago girar hasta tenerla de frente, y le doy un beso arrebatado. No puedo hacer otra cosa que caer sobre este ángel vengador que otra vez más desbarata mis planes. Hasta cuando no le va bien es capaz de recuperar la calma enseguida, y de hacerme perder el juicio.
 Deslizo mi boca sobre sus labios carnosos, que corresponden a mi beso. Su lengua me desafía, y sonriendo pasa la punta de su lengua sobre mis labios. 
 —Eres débil, Gideon, pero también irresistible. —Se aparta de mis labios y con sus dedos lentamente levanta y se quita el top, bajo el que veo ahora su vientre plano, después un sostén negro sobre sus tetas maravillosas. Arroja sin cuidado la camiseta a un lado y me empuja de espaldas hacia la cama. La cojo por las caderas y, mientras camino, deslizo los dedos por su culo bajo sus bragas de encaje y siento cómo su piel tiembla bajo mi mano. Es increíblemente atractiva. Puedo imaginar que uno jamás se aburriría con ella.
 Estoy tendido de espaldas en la cama y ella se desplaza sobre mí: una mano masajea mi polla y la otra está entrelazada a la mía. Su cabello cae como un velo sobre los dos, y ella coge ahora mi otra mano y me besa de puta madre, como una diosa que solo quisiera poseerme. 
 Demasiado tarde escucho cómo se cierra el velcro de las ataduras, mientras todo su cuerpo se acurruca contra el mío, y su muslo sigue frotando mi bulto que ha dejado de doler.
 —Acabas de darme una idea muy chula, gracias. Así me gustas mucho más. Tan indefenso. —Sus ojos brillan en la oscuridad.
 —Con lo que se puede afirmar que de ningún modo te seduje en tu tiempo libre.
 — ¿Crees que puedo abandonar a tu polla en ese estado? —Se pone de pie sobre la cama, gira lentamente sus caderas hasta quedar de piernas estiradas encima de mí, y se quita las bragas de manera tal que yo pueda verlo todo.
 Mierda, que no lo demore demasiado. Si no estuviese atado, la atraparía y la follaría ya mismo sobre mí. Ella desliza sus dedos por sus curvas, acaricia su vientre y desabrocha su sostén y luego apoya en mí su rodilla y lame mi barbilla.
 — ¿Podrías quizá darte prisa? No sé cuánto podré aguantar. O me sueltas las muñecas, entonces… —Ha puesto un dedo sobre mis labios, y veo sus pezones rígidos de los que tanto me gustaría mamar.
 — ¡Chis! No hables. Déjamelo a mí —responde, luego me besa y frota su vagina húmeda contra mi polla, apenas lo soporto y debo boquear por aire, mientras ella más hambrienta me besa y mordisquea mi labio inferior.
 —Deberías en primer lugar subsanar lo que dejaste sin terminar en la sala de reuniones. —Un momento después se ha puesto de pie y gira. Ya flota su maravilloso culo delante de mi cara.
 —Sin manos la situación se presenta algo complicada —digo, para provocarla.
 —Me consta que sabes lamer muy bien, y para eso no necesitas las manos. Empieza.
 Aprieto los dientes cuando veo sus labios vaginales hinchados y algo brillantes, anhelando, lo sé, que yo hunda en ella mi polla. Cosa que se merece, y más, después de este día.
 Alzo un poco mi barbilla y con la punta de mi lengua lamo a lo largo de sus labios vaginales, recorro su clítoris caliente y la huelo, cosa que desafía aun más mis sentidos, pues esta mujer sabe de puta madre. Con mi lengua masajeo su clítoris, giro en su torno, primero suavemente, luego con más presión, y advierto su temblor. Ella sigue ofreciéndome su culo y yo la lamo más fuerte y más rápido, y hundo mi lengua entre sus labios vaginales. Se oye un leve jadeo, es el que emite cuando lo he hecho a la perfección.
 Su sabor yace denso sobre mi lengua, con la que comienzo a frotar su clítoris con más fuerza, y ella reacciona inmediatamente. Probablemente porque está, como yo, sobreexcitada. Pero pronto advierto que sus labios rodean mi polla y que ella estira aún más el anillo, por encima del tejido eréctil. ¡¿Se ha vuelto loca?!
 — ¡Deja eso, Maron! De lo contrario… —…me corro ya mismo. Siento cómo mis testículos se contraen y mi polla se estremece, pero ella no se detiene. ¡¿Por qué esta mujer no me escucha?! Cierro mis ojos para poder seguir consintiéndola y no pensar en lo que hace, pero es imposible. Las puntas de unos dedos acarician mis testículos con suavidad, una cosa húmeda los lame, mientras el anillo para el pene sigue muy bien puesto sobre mi tejido eréctil, y siento que, bajo tanta presión, mi pene está muy cachondo y también muy sensible.
 Muerdo muy levemente el lado interior de su muslo, para que me escuche. — ¡Joder! ¡Quiero que me lamas! Venga, y sin parar —exige, mientras yo querría volver a morderla.
 Con mi lengua penetro con fuerza entre sus labios vaginales y los lamo duro, como ha exigido, y así casi no le queda tiempo de concentrarse en mi polla. Algo rodea mi glande y aprieto los ojos, froto con fuerza sobre su clítoris a gran ritmo y ella pasa de jadear a gemir muy fuerte, y acerca más a mí su maravillosa vagina y yo froto más rápido su clítoris. Entonces un gran temblor se apodera de su cuerpo, sus músculos vaginales se contraen y ella se alza sobre mí sin que yo me detenga. Aunque no puedo verle la cara, imagino que tiene los ojos cerrados y no puede postergar más el orgasmo. Jaque mate, pequeña, pienso, y no dejo de redimirla, pues ha soltado mi polla. Con pujos suaves ella sube y baja su pelvis y se corre una segunda vez.
 —Detente, Gideon. Por favor. 
 —No —respondo en un gruñido, pues apenas podrá separarse de mí bajo este estado de placer y esas olas calientes.
 Sigo, aunque sin manos, frotando sobre su clítoris, hasta que ella se inclina hacia adelante y se apoya sobre las manos. Si supiera cuán bella se ve y cuánto amo que gima mi nombre, como si yo fuese el único que la lleva a esas cumbres de plenitud. Se corre una tercera, intensa vez, encima de mí. Dejo resbalar mi lengua lentamente sobre su pipa caliente, que se estremece y al menor roce hace temblar su cuerpo.
 —Espero haberme puesto al día con lo que estaba debiendo, pequeña.
 Aspira profundo, se levanta lentamente y es un verdadero placer verla sonreír con sus labios carnosos. La he satisfecho.
 —Con todo. —Gira sobre mí, se retira el cabello de la frente, luego se inclina y me besa. Sigo sintiendo el sabor de su vagina. Con un movimiento rápido se arrodilla y desliza mi polla en su vagina, entonces gimo y debo cerrar los ojos para soportar la presión.
 —Te mostraré ahora hasta qué punto soy tuya esta noche, por más que tenga libre. —Sus caderas comienzan a moverse arriba y abajo en forma cada vez más intensa, más apasionada, y puedo sentir las paredes internas de su vagina que a cada movimiento se expanden y se acomodan a mi polla. Ella se inclina adelante y besa mi pecho, lame mi cuello, chupa con sus labios ávidos mi piel.
 —Nada de chupetones —la prevengo.
 —Demasiado tarde, Gideon. —Ríe a las carcajadas contra mi cuello mientras cabalga más rápido sobre mí y yo tenso mi pelvis para poder penetrarla más profundo. El anillo aprieta mi polla y la siento en cada uno de sus movimientos.
 Dios, no podré soportarlo mucho tiempo. Sus espléndidas tetas se mueven con ritmo cuando ella vuelve a golpear su pelvis contra la mía, gime y su cuerpo claro sigue subiendo y bajando sobre el mío como el de una amazona. Advierto el latir demasiado veloz de mi polla, mis testículos se contraen y con un fuerte gemido embisto una última vez y me hundo hasta el fondo de ella con mi bulto. Mi pulso corre enloquecido como si yo, y no ella, hubiese hecho todo el trabajo, así que cierro los ojos y dejo caer mi cabeza sobre la almohada y trato de respirar regularmente.
 Al poco rato ella se pone de pie con mucho cuidado, y despega mis ataduras para que pueda mover mis brazos que se me han dormido. Cuando se da vuelta y baja de la cama de un salto, la veo inclinarse sobre su ropa.
 —Aparentemente no fuiste mía este rato. De ser así, te quedarías el resto de la noche.
 —No, me regreso allá. —Se pone de pie, las ropas sujetas en sus brazos—. Que descanses. Y… —Señala el anillo—. Lo dejamos puesto. Te queda de puta madre, como a ningún otro hombre antes.
 Sonrío burlonamente y me levanto.
 — ¿Se supone que eso fue un piropo?
 Abre la puerta del balcón—. No, fue una mera constatación, ¡idiota! —Cuando sostiene a sus espaldas la hoja de la puerta abierta, llega hasta nosotros una fresca brisa nocturna, y ella respira hondo. Pese a la poca iluminación del balcón, puedo distinguir su silueta, su culo perfecto, su postura derecha incluso cuando da vuelta la cabeza para mirarme por encima del hombro.
 —Te quedas pese a ello conmigo. Es una orden.
 —No puedes darme órdenes —me responde en tono atrevido y con una sonrisa seductora.
 — ¿Que no? Law seguramente se alegrará de saber que ya te sientes mejor. —Gira sobre el tercio delantero de sus pies y me mira con el ceño fruncido, tal como hace cada vez que la provoco y se pone furiosa, pues se siente amenazada.
 — ¡No te atrevas!
 —Haz la prueba. —Lo haría solamente si sigue negándose a mis deseos. No puedo obligarla, pero no la dejaré ir sin las consecuencias del caso. En sus ojos veo que está evaluando qué cosa prefiere. Luego los baja, y al momento deja caer sus ropas al suelo.
 —Pues me daré una ducha antes de acostarme y poder mimosear contigo, querido.
 —No te demores demasiado, ma pièce d’or —le respondo, y me siento en la cama para mirarla, abrazado a mis rodillas.
 Cuando pasa a mi lado, me lanza una sonrisa prohibida. Me conforta pillar, antes de que desaparezca en el cuarto de baño, una última visión de su espalda, las largas piernas, el culo. Es de veras atrevida, pero justamente eso es lo que adoro en ella.







Capítulo 18
 
 Luego que Gideon se ha dormido a mi lado, miro hacia la puerta entreabierta del balcón. Las cortinas claras se agitan con la brisa, y hasta puedo ver la delicada media luna, abrazada por dos nubes.  
 Sin despertar a Gideon, retiro su brazo que descansa, posesivo, sobre mi cintura. Me levanto de la cama muy lentamente, sin hacer ruido. Atravieso con cuidado la puerta que da al balcón y avanzo sobre las frescas lozas de piedra, hasta recostarme en la baranda para mirar la luna, que flota sobre el mar cual plateada aparición.
 Aún no puedo creer que me encuentre en Arabia, en Dubái, con tres hombres que apenas conozco. Sonrío al pensarlo, y aspiro profundamente el fresco aire de la noche.
 Si bien no quiero admitirlo, y aunque en este asunto se trate solo de sexo y de citas a cambio de dinero, disfruto estos días con los hermanos. Ellos me hacen reír y me ayudan a no estar siempre devanándome los sesos con problemas.
 Me permiten olvidar, al menos brevemente, mi pasado. Sin embargo, ya mañana, lo sé, habré de vengarme del ataque en la sala de reuniones. Y no seré tan dulce con ellos como anoche. No, la próxima vez tendrán que pensar mejor qué cosa hacen conmigo. Porque la venganza siempre es dulce, como azúcar disolviéndose en la lengua.  
 Con una sonrisa satisfecha, regreso a la habitación de Gideon y me tiendo a su lado. Tendré que aprender de nuevo a confiar en esta cercanía. Y pensando en que no quisiera dormir sola, en algún momento me quedo dormida…
 




Y finalmente...
 
 Muchas gracias por adquirir Maron Noir - Cautivos del deseo
 Espero que hayáis pasado muy bien leyendo estas páginas.
 
 La historia de Maron Noir y los hermanos Chevalier pronto continuará.
 
 La aparición del siguiente volumen 
está prevista para comienzos de mayo de 2015.
 
 Con todo mi amor, 
 Vuestra D.C. Odesza  
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